
        
            
                
            
        



   

      

      

      

      

      

      

      

    TRES DE OROS 

      

      

   






 
      

    A la Luna de Valencia 

     

      

    “… esa esmeralda
sobre la que corre un río de perlas.
Una novia 

     a la que Dios llenó de belleza
y le regaló
la juventud eterna. 

    
… la luz de la mañana
donde el sol juega con el mar y la Albufera. 

    
Los soplos del viento golpean
 las estrellas con sus flores
y por temor, ningún demonio se acerca a ella.” 

      

    Al- Russafi 
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Sobre la historia 

      

      

      

    Años 70, Benicasim, una turística población de la costa de la Comunidad Valenciana. Un grupo de adolescentes sella un pacto de amistad. Cada uno de ellos oculta inconfesables secretos.  

    Primavera de 2001, todo comienza cuando Carlos, el novio de Lucía, se presenta en la fiesta cumpleaños de Teo con su amante del brazo; Cristóbal de Melgar.  

    Tras aquella fiesta y la misteriosa muerte de Carlos, las confidencias entre los implicados, afloran a la luz para desvelar sus verdaderos motivos e intenciones. 

    Los hermanos Garcés ocultan un antiguo secreto, pero al parecer, no son los únicos que tuvieron vidas paralelas y deudas que siguen pendientes, que los vincularán con una red de traficantes de arte tras la pista de unas piezas de incalculable valor. 

    Durante una semana, las situaciones insostenibles transcurren con vertiginosa velocidad. Evaristo do Selva, un asesino sin escrúpulos los vigila de cerca. 

    A través de una ventana, frente a la Ciudad de las Artes y las Ciencias, el Palau de la Música de Valencia contempla cómo las tranquilas vidas de los hermanos Garcés se verán sacudidas por los acontecimientos. 

   






 
    María Blanc 

      

      

     

    TRES DE OROS 

      

      

   






 
    Prólogo 

     

      

    Año 1160 

      

      

      

     

    —¿Tenéis preparado el encargo? Vengo desde Jaén y nadie debe saber que llegué hasta aquí. 

    —Para vuestro señor, el Rey Lobo, gobernante de mi tierra madre, aquí está, tal como pidió, un bello poema de amor. Espero que complazca a su esposa. 

    —Tomad lo convenido y dadme el documento. Marcho ya. Mi estancia en esta ciudad, Granada, no es segura para ninguno de ambos.  

    —¿Qué es este pago? No reconozco estos lupinos. 

    —De la ceca de Murcia. Recién acuñados. Por el nacimiento del niño… 

      

      

      

      

      

    





   





Eva y Lucía 

      

    Lunes 21 de mayo 2001 

      

     

      

      

      

    En la Estación de Atocha, la rubia se atusó el pelo, con ese movimiento de manos que entrelaza los dedos y el cabello de esa forma sensual que, para la mayoría de los mortales, es imposible realizar sin que se queden estos enganchados y el cabello escardado como un nido de pájaros.  

    La melena cayó perfecta, como si cada mechón supiera exactamente en qué lugar debía estar. 

    Aquel chico no le quitaba ojo —A ver cómo me las ingenio para sentarme a su lado en el tren—. Mientras un mozo en el andén, metía la inmensa maleta de la chica en la bodega, el chaval la seguía con la mirada. 

    Cuando el silbido se escuchó en la estación y el viaje comenzó, Luis ya se había sentado junto a la chica y se presentaba formalmente con la mejor de sus sonrisas. 

    El día había comenzado muy mal. No había conseguido los objetivos de ventas para ese mes, y se había llevado un buen rapapolvo por parte de sus cuatro jefes, por supuesto, bajo la reprobadora mirada de sus diecisiete compañeros. Aquellas reuniones mensuales en Madrid eran un verdadero suplicio para él. Volvía a casa y ahora parecía que la cosa iba a cambiar —¡Menuda chavala! Esta no se me escapa. Tengo dos horas y media para enredarla y que caiga rendida a mis pies— nada más lejos de su imaginación. La rubia, era mucha rubia. 

      

    …… 

      

    Eva tenía prisa y el autobús no llegaba, estaba nerviosa, a ratos se sentaba o daba vueltas alrededor de la marquesina de la parada del 19 —¿Por qué me pasan a mí siempre estas cosas? Cuanta más prisa, más tarde. No llegaré a tiempo—. 

    Terminaba una tarde soleada y la calle estaba abarrotada de gente, pero ella tenía la sensación de estar sola. Sonrió pensando que podría ponerse a cantar ópera, como le gustaba hacer en la ducha, y nadie se fijaría. Se sentía transparente, la gente pasaba a su alrededor y nadie parecía ver a nadie —¿Estará todavía esperándome? Seguramente no—. Era tarde y el autobús no llegaba. 

    Los últimos rayos de luz del día se veían por el oeste, detrás de los edificios de oficinas, por encima de los transeúntes que caminaban en dirección a ninguna parte. Las tiendas comenzaban a iluminar la ciudad y la gente se paraba frente a los escaparates mirando artículos que nunca entraría a comprar. Las cosas no iban muy bien, y cada cual, miraba mucho sus vacíos bolsillos. La jornada terminaba para unos y comenzaba para otros.  

    Para Eva, había sido uno de esos días terribles que con frecuencia ocupaban su agenda. Esa parte del trabajo, el papeleo burocrático, que había conseguido dejarla exhausta por aburrimiento. Hoy odiaba el oficio de abogado y quizá mañana amaría su cometido. En su rutina, los clientes llegaban con acuciantes problemas, con prisa por ver una solución, presionando para obtener una vía rápida que les abriera una puerta al final de su matrimonio. La luz al final del túnel, como a ella le gustaba llamar al divorcio.  

    Maridos y esposas llegaban al bufete y dejaban caer el peso de su deshecho matrimonio sobre ella, desentendiéndose de toda responsabilidad en lo ocurrido y con esa sensación de alivio que queda al pagar a alguien por resolver tus problemas.  

    Conocía la situación a la perfección, tal vez por ello, nunca se había casado. Nunca pensaba en el matrimonio como algo que pudiera afectarle. Era algo que simplemente no hacía falta en su vida… salvo para llenarse el bolsillo con el cambio en el estado civil de los demás. 

      

    Eva seguía esperando el autobús. La parada se había llenado de gente. Era hora punta de salida y en el centro de Valencia había muchas oficinas. 

    Pensó en Teo, su querido Teo, que había llamado esa mañana temprano al bufete, y tras una breve conversación, le dijo con tono preocupado que Lucía regresaba de Madrid. La noticia no le sobresaltó, lo esperaba, aunque hubiera preferido que hubiese pasado algo más de tiempo —Sólo dos meses, ¡qué poco tiempo! —desde que Lucía se marchó a Madrid, a casa de Adela, para tratar de olvidar el amargo incidente. 

    Finalmente, decidió permanecer sentada en la parada del autobús. Seguía nerviosa mirando su reloj y no dejaba de maldecir susurrando en voz más alta de lo que ella creía. —¡Por todos los demonios! —. Ese día, precisamente ese día, el autobús tardaba más de lo habitual.  

    Un hombre con traje de chaqueta y corbata azul marino, decidió dejar de esperar y paró un taxi. Ella pensó que era una buena idea, pero finalmente desestimó la opción. Odiaba los taxis, algunos olían raro. 

    Mirando al infinito, en dirección a la esquina de la calle Correos, los recuerdos de la noche en que la fiesta de Teo se convirtió en una inesperada pesadilla, comenzaron a llegar a su cabeza. Su intranquilidad iba en aumento, a la misma velocidad que se movía el segundero de su reloj. Si ese maldito autobús no aparecía pronto por el final de la calle, no llegaría a tiempo para recogerla en la estación de tren —Debería haber ido andando—.  

      

     

    Su amiga Lucía era joven y guapa, treinta y tres años, unos enormes ojos negros, una larga melena rubia que movía de forma rápida y acompasada con el ritmo de sus piernas. Su enorme atractivo no sólo era físico, tenía ese algo especial que la convertía en la más indicada para llevar siempre entre las manos algún enredo amoroso. 

    Ya de niña, resultaba de fácil pronóstico; guapa, desenvuelta, que huye de ataduras fuertes y que atrae a los hombres como a moscas. De apariencia banal y sentimientos puros, era… realmente inteligente, lo suficiente como para que pocos lo supieran. Bien vestida, atractiva, alegre y con una personalidad arrolladora, era el alma de toda fiesta. Siempre tenía una conversación agradable y estaba al día de todo lo que ocurría en el mundo y que pudiera tener suficiente interés para entretener a la gente. 

    De los muchos hombres que desfilaron por su vida, Carlos, su último novio, se ganó incluso la amistad de Eva. Un tipo atractivo que trabajaba en los llamados medios de comunicación, o eso decía él. En realidad, era presentador de un programa deportivo de segunda línea, o quizá tercera, para una cadena de televisión local. Pero, cuando Lucía hablaba de él, parecía referirse a algún recién oscarizado. El idilio duró tres meses, y en ese tiempo, ella había sido todo lo feliz que podía ser.  

      

    El incidente tuvo lugar en el cumpleaños de Teo. La bella Lucía llevaba tiempo preparándole una gran fiesta, era su regalo. Pasó semanas encargando la decoración, el catering y avisando a todos sus amigos para que no faltaran al gran evento.  

    Todo se organizó en casa de Teo, un piso rehabilitado en el barrio de Salamanca que era suficientemente grande, como para acoger cómodamente más de cien personas. Desde el gran ventanal del salón, que hacía esquina con una amplia avenida, se apreciaba el antiguo cauce del río Turia, convertido ahora en un inmenso parque para disfrute de los viandantes y ciclistas de toda la ciudad. La vista era espectacular. Al fondo, el Palau de la Música, a ambos lados, los jardines mediterráneos. La iluminación nocturna convertía las vistas en la postal publicitaria de una ciudad maravillosa.  

    Aquella noche, Lucía estaba exultante y casi tan emocionada como si la fiesta fuera en su honor. Los invitados, ataviados con sus mejores galas, deambulaban por toda la casa picoteando los coloridos canapés que se distribuían en bandejas por todas las mesas y aparadores del salón, la cocina, y el office. Por supuesto, la mayoría se encontraban frente a la amplia ventana del salón, junto a la cual, de forma estratégica, Lucía había colocado una mesa supletoria con infinidad de botellas y todo tipo de bebidas alcohólicas.  

    Era el preludio de un gran éxito. Teo sonreía a todos sus invitados, incluso a aquellos que apenas conocía, pues algunos eran amigos de Lucía, a los que había considerado interesante convidar pese a la poca relación que pudieran tener con Teo. 

    San Gin-tonic comenzaba a causar estragos. La música poco a poco se iba animando. Había llegado el momento en que las risas eran más frecuentes que las preguntas. Ese punto en que las fiestas realmente buenas, comienzan su estelar actuación…  pero, de forma inesperada, todo se torció.  

    Carlos, el perfecto novio de Lucía, apareció en la fiesta vestido con una chaqueta de color rojo brillante —¡Dios que espanto! ¿De dónde habrá sacado eso? —, el pelo totalmente engominado y acompañado de un tal Cristóbal, al que presentó como su novio.  

    Lucia se quedó estupefacta. 

    —¿Cómo tu novio? —Lucía no salía de su asombro. Jamás hubiese pensado que ningún hombre pudiera dejarla por otra y desde luego, escapaba a cualquier sospecha que lo hiciera por otro. 

    Vestida con un precioso conjunto azul eléctrico de Carolina Herrera y ligeramente maquillada, sólo había podido imaginarse que Carlos y todos los demás, al verla quedarían asombrados. Sin embargo, fue ella la que recibió la sorpresa. Más bien fue un impacto. Una hecatombe nuclear en su planificada vida amorosa. Una de esas situaciones que los estadistas llaman posible pero no probable, igual que el hecho de que te toque la lotería… posible sí, probable no. 

    —Verás Lucia, eres la mujer más hermosa y encantadora que he conocido, pero… —mientras Carlos decía esas palabras temidas por toda mujer, muchos invitados, se arremolinaban entorno a la recién ex- pareja y a la que parecía una situación prometedora—. Aunque en estos meses contigo me he sentido el hombre más importante y afortunado del mundo, he aprendido a valorar las relaciones humanas, la importancia de ser feliz y… finalmente, he decidido salir del armario —Carlos hablaba con voz trémula, parecía que no quería herirla, o tal vez que no estaba muy seguro de lo que hacía. Pero no cabía duda, de su brazo, un moreno muy atractivo y con una de esas miradas que infunden miedo, sonreía como una novia en su boda. 

    Lucía pensaba —¿Con esa chaqueta roja? Pues menudo fondo de armario más cutre tienes—, pero sólo decía:  

    —¿Me estás tomando el pelo? Además de esta tontería de salir del armario… ¿también has encargado un espectáculo de payasos para la fiesta? —Lucía miraba a Carlos, que por unos instantes resultó un perfecto desconocido para ella, pero al ver que no se trataba de una broma, casi gimiendo dijo— ¡Podrías habérmelo dicho esta mañana! Al menos, podrías haber dejado nuestra relación antes de buscarte un novio y desde luego, hubiera sido un buen detalle que me lo hubieras dicho en privado, y no delante de todo el mundo en mitad de esta estúpida fiesta. 

    Estaba a punto de perder los papeles y eso no era algo habitual en ella. 

    —Lucia, este es Cristóbal, a partir de hoy no me separaré de él. Estoy seguro de que os llevaréis muy bien en cuanto os conozcáis un poco. Entenderás la situación… 

    —¿Estás hablando en serio? No pensarás que este tipo va a entrar en nuestro apartamento esta noche. ¡Ni ninguna otra!  

    —Mi apartamento, te recuerdo querida, que yo pago el alquiler, si quieres, puedes quedarte en el dormitorio de invitados, esto ha sido muy precipitado y entiendo que … 

    Lucía no le dejó terminar la frase. 

    —¡Con el resto de las cajas por desembalar! ¿Eso soy para ti? ¿Una caja sin desembalar?… 

    Hacía esfuerzos por entender cómo no se había enterado de que Carlos en realidad era homosexual, vivía en la misma casa y hasta la noche anterior en la misma cama que él. Cinco minutos antes, hubiera jurado que sus relaciones sexuales eran perfectas. 

    En ese momento, respiró profundamente, estiró el cuello, lanzó hacia la cara de Carlos el contenido de la copa que llevaba en la mano, un gin-tonic, y comenzó a reírse de forma casi histérica. Gritaba y se movía en todas direcciones y en ninguna.  

    Más gente comenzó a interesarse por lo que ocurría en aquel rincón del salón. Algunos pensaban que la fiesta realmente había empezado, y se acercaban moviéndose al ritmo de la música, hasta que vieron volar todos los objetos que estaban al alcance de Lucía.  

    No se apartaron. Agachados, vieron pasar un precioso jarrón de porcelana decorado con motivos florales, tres ceniceros de plata que la abuela de Teo trajo de París en los años 60, una bandeja de canapés de salmón, un bonito reloj de arena, regalo de una empresa de trabajo temporal para la que Teo había organizado unos cursos y finalmente, la silla isabelina tapizada en terciopelo azul en la que Teo había leído por primera vez una revista porno, esto último, por supuesto, desconocido por la mayoría de los invitados. 

    Carlos trataba de zafarse del tropel de objetos que caían sobre él, pero no pudo esquivar la silla y cayó al suelo con un fuerte dolor en la cabeza. Se puso en pie y se mantuvo en silencio hasta llegar a la comisaría.  

      

    Lucía intentaba explicar que lo acontecido había sido en defensa propia. Cristóbal, el supuesto novio morenazo de piel dorada de Carlos, la acusaba de maltratadora de hombres y asesina en potencia. El tono de voz de Cristóbal, en un agudo falsete con tendencia a prolongar las eses, resultaba tan divertido que hasta las prostitutas que esperaban en el rincón próximo a los lavabos, tenían que hacer verdaderos esfuerzos para no reírse —¿De dónde ha salido ese? ¡Ni siquiera es un mal actor! —. 

    Continuaba dando explicaciones sobre lo que ella definía como un acto realizado en defensa propia. Decía cosas, sin mucho sentido, sobre su integridad y los daños morales y psíquicos que Carlos le había causado durante aquella conversación y, cómo no, que había actuado en legítima defensa, pues de lo contrario, él habría acabado destruyéndola completamente. 

    —Señorita, ¿En qué momento se produjo la agresión física por parte de su atacante? —el oficial de guardia daba vueltas al bolígrafo que llevaba en las manos como si buscara algo. Era un bolígrafo publicitario cuyos textos debían parecer muy interesantes al oficial España. 

    Cristóbal sonreía mientras explicaba los hechos. 

    —Carlos no atacó a nadie, sólo comunicaba a esta arpía nuestro reciente compromiso como pareja estable y ella, se le echó encima como una fiera —el oficial lo miró con los ojos ligeramente entornados durante unos segundos, y después, continuó buscando aquello que parecía haber desaparecido entre la capucha y la punta de su bolígrafo. 

    —Yo no he atacado a nadie, tan sólo me defendía de sus agresiones verbales. 

    —¿Verbales? Entonces, ¿quién ha golpeado a quién? —dejó el bolígrafo sobre la mesa con aire satisfecho. Tal vez había encontrado aquello que llevaba tanto rato buscando. Miró a Lucía. 

    —¡Yo no he golpeado a nadie! ¡Sólo he lanzado algunos objetos al aire como expresión de mi disgusto! 

    Casi dos horas después, sin que Cristóbal ni Lucía se pusieran de acuerdo en quién era el agresor o el agredido, y mientras que Carlos, con un monumental chichón en la cabeza, explicaba que lo que había ocurrido realmente había sido producto de su madurez y su valentía para dar a conocer al mundo su nueva condición, el oficial España se levantó de la mesa y dijo con tono cansado.  

    —Si no tienen ustedes nada más que decirme, y nadie piensa poner una denuncia, será mejor que se marchen los tres a su casa a dormir la mona y me dejen seguir a lo mío, que en veinte minutos llega una redada del barrio chino. 

    Lucía, por supuesto, no se fue con Carlos y Cristóbal. 

    Salió de la comisaría donde la esperaba Eva, y del brazo de esta, su mejor amiga, cogió un taxi y pasó la noche en el piso de la calle Caballeros, su bufete de abogados; Esteve y Garcés.  

    Al día siguiente, se marchó a Madrid, a casa de una antigua amiga de la infancia, Adela, para tratar de olvidar los tristes acontecimientos. Ni siquiera fue al apartamento de Carlos para recoger sus cosas.  

      

      

    Eva volvió a la realidad, seguía en la parada del autobús —Me parece que no llego a tiempo para recoger a Lucía. ¡Mierda! —. 

      

   






 
    Teo 

      

    Lunes 21 de mayo 

      

      

      

     

    Teo había salido de su casa con su ritual de siempre. Llaves en el bolsillo derecho de la chaqueta, cartera en el bolsillo interno, peine en un bolsillo secreto de la camisa, tabaco en la mano y quedarse parado durante unos segundos frente a la puerta antes de cerrarla.  

    Hablando para sí mismo, se dijo —La llave del gas bloqueada, el contestador automático en marcha, la ventana del dormitorio cerrada, las cortinas echadas, y he regado las plantas antes de salir. Todo en orden, puedo cerrar la puerta —se dirigió al ascensor, y mientras se miraba en el espejo del hall, se levantó ligeramente el pelo sobre su frente. 

    Una vez en el garaje, fue consciente de que iba a recoger a Lucía y, por un momento, tuvo la sensación de que había olvidado algo importante. Tras unos instantes de intranquilidad, recordó que todo estaba en orden, arrancó el coche y salió del garaje en dirección a la estación del norte. 

      

      

    Era un hombre tranquilo, con pocas necesidades, o eso pensaba, tal vez erróneamente. Desde niño, cuando quedó huérfano a los ocho años, tras el desafortunado accidente de coche de sus padres, había vivido con su abuela, una mujer tradicional, elegante y bastante bien relacionada. Viuda de un funcionario de alto cargo, supervisor de correos y telégrafos que, al fallecer, dejó a su esposa una casa, unos terrenitos en Castellón, unos ahorros y mucha paz. 

    De niño, pasaba los veranos en Benicasim, en un apartamento cerca del mar, con toda la despreocupación que se puede sentir al tener siempre la comida en la mesa a las dos, la merienda a las cinco y la cena a las nueve.  

    Con el paso de los años se había convertido en un pintoresco personaje. Vestía de forma tan tradicional que, cuando salía de su casa, el farmacéutico de la esquina hacía predicciones sobre qué tipo de cita tendría. 

    —… Por la mañana, pantalón de pinzas claro, camisa blanca y suéter ancho de cuello en pico… irá a jugar al golf. Al mediodía, traje de chaqueta con mocasines impecables y corbata lisa… tiene comida de negocios. Por la noche, vestido de riguroso smoking … va a una fiesta —.  

    Aquellas predicciones casi nunca resultaban acertadas. Teo vestía así, simplemente porque le gustaba y, además, podía permitírselo. Había aprendido de su abuela el arte de ir correctamente vestido, y durante los largos veranos en la playa, había recibido completas lecciones sobre lo adecuado, lo correcto y lo elegante.  

    Era un extraordinario poeta. Hablaba cuatro idiomas y había publicado varios libros. Daba conferencias por toda Europa. Tenía un talento especial y sabía cómo emplearlo. Era un tipo tan perfecto, que él mismo muchas veces se sorprendía. Durante unos años, se sintió tan diferente y peculiar que llegó a pensar que realmente no era más que un paranoico bien disimulado en la sociedad. Esa manía suya de comprobar minuciosamente cada acción que realizaba, las rutinas para llevar a cabo las tareas cotidianas del hogar, de las que él mismo se hacía cargo, y la insistencia en ir perfectamente peinado, le llevaron a presentarse en la consulta del Dr. Pacheco; psiquiatra, neurólogo, Jefe de Servicio del Hospital General y un buen amigo, para plantearle su posible enfermedad.  

    Tras infinitos test, una resonancia, dos consultas a la unidad de psiquiatría de una clínica privada, y unas trescientas mil pesetas, Germán Pacheco, le comunicó que su única enfermedad era ser un “plasta” meticuloso que difícilmente podría vivir nunca con una pareja estable. —¡Macho!, lo tuyo es muy fuerte, ¿de verdad limpias todos los días el grifo del lavabo con un cepillito y lejía? Ya verás cuando se lo diga a mi mujer…—. 

    Después de aquella visita, Teo decidió mantener en secreto sus rutinas y perfecciones dado que no eran comprendidas por casi nadie. 

    Durante todos aquellos veranos que pasó en la localidad de la playa, hizo muchos amigos, entre ellos Eva. La pandilla al completo pasaba las tardes jugando a polis y cacos o dando vueltas en bicicleta sin dirección alguna a lo Verano Azul. Aquella era la España de los 70 para la gente pudiente, o al menos así lo llamaba la abuela. 

    Los mayores del grupo, empleaban la mayor parte del tiempo en jugar, reñir o putear a los más pequeños, pero, aun así, los eternos veranos permitían momentos en los que cuchichear sobre sus sentimientos más íntimos, o al menos, lo que un adolescente siente como tal en plena efervescencia hormonal. Entre todos se había creado un fuerte vínculo que los mantenía unidos, eran como los tentáculos de un pulpo; un único ente, bien organizado, en el que sus patas parecen funcionar sin comunicar unas a otras en qué dirección van a moverse.  

    Durante aquellos tórridos veranos, pasaban juntos tantas horas, que las confidencias y las peleas los habían convertido en un sólido comité infantil, cuyo fin era proteger a sus miembros y eliminar cualquier enemigo que pudiera causarles daño. Sólo tenían dos objetivos; pasar tiempo con los amigos y rellenar el cuaderno Santillana de verano para el colegio.  

    En la década de los 70, pocos apartamentos de veraneo tenían televisión, así que, aquella pandilla hizo del verano su propio cine, y se convirtió en un fuerte ejército de adolescentes con extraños vínculos e inconfesables secretos. 

    Entre Teo y Eva, la relación adquirió una fuerza especial. Más que una amistad, se trataba de una verdadera relación de simbiosis. Ambos se necesitaban.  

    Eran los mayores del grupo, los más independientes y, sin embargo, Teo dependía de Eva. Era un poeta, un futuro narrador de sentimientos humanos, capaz de encontrar las palabras más bellas para detallar una tragedia, o los vocablos más dulces para hablar de la muerte. Detrás de aquellas gafas y esa tez dorada por el sol, se escondía un hombre de personalidad inmensa.  

    Como todo artista, necesitaba un público, y lo encontró en Eva, a la que recitaba el torbellino de sentimientos que le asaltaban. Nadie más le escuchaba con esa atención, a veces, ni siquiera lo escuchaban sin atención. Resultaba extenuante oír poesía a todas horas del día. Daba igual si estaban tomando el baño en la playa, si vagaban por el pueblo a media tarde o si lamían un helado de cucurucho sentados en el portal del alto bloque de apartamentos en el que casi todos se alojaban. Resultaba insufrible ver cómo, a veces, simplemente al ver un velero en el horizonte, a él se le llenaban los ojos de lágrimas y decía cosas para la mayoría de ellos cursis e incomprensibles, pero hermosas para Eva.  

    Lucía, Adela, Arturo, Marian y la recién llegada Nadine aquel verano del 79, con suma paciencia, siempre le decían que se dejara de tonterías. —¡Menudo rollo de tío! —pero Eva le prestaba atención, y se emocionaba al oír sus palabras. Aquello sacaba de sus casillas a Nadine, que se marchaba mascullando palabras en francés y dando su opinión sobre la cursilería española. 

    Quizá, Eva fuera más sensible que los demás y era capaz de entender la belleza de las palabras, la profundidad de los sentimientos, y de alguna manera, apareció un fuerte vínculo sentimental entre ellos. 

      

    Eva, por otra parte, también necesitaba a Teo.  

    Era una de las pocas personas en el mundo con las que se sentía segura. Un extraño sentimiento de seguridad que le proporcionaba la fuerza necesaria para vivir con su familia. 

    Sus padres estaban separados. Eso, durante su infancia en la década de los años 70, fue la vergüenza familiar.  

    Vivía con su madre, una mujer un poco desequilibrada, enérgica y egoísta que su padre no había conseguido entender jamás. Aquel era un mundo, donde mantener las apariencias era algo necesario. 

    Tenían una separación pactada, aparentaban un matrimonio que se llevaba bien, aunque vivían en casas diferentes. También hacían ver que los niños, Eva y sus dos hermanos menores, asumían los hechos y eran felices ante dicha situación. La realidad era muy diferente.  

    El padre de Eva apenas dirigía la palabra a su madre, y cuando lo hacía, era para culparla de algo. Se vengaba del desamor de sus 18 años de matrimonio, retrasándose en el pago de la pensión, hasta el punto de que mes tras mes, ella debía recordarle que tenía que dar de comer a sus hijos. No tenían problemas económicos, tan sólo era una manera de fastidiar.  

    Algunas tardes, se veía a la solemne pareja, sentada en una concurrida cafetería a la orilla de la playa tomando una leche merengada y un nacional. Era parte de la farsa. Desde el comienzo del verano tenían establecido qué días y a qué horas se reunirían en un sitio público. Se sentaban, tomaban sus helados, se sonreían sin dirigirse jamás la palabra y después, cada uno se marchaba a su apartamento. 

    La situación era tan absurda que, mientras Eva, su madre y sus hermanos pasaban el verano en el apartamento propiedad de la familia, su padre alquilaba otro en la misma planta del mismo edificio. Año tras año, acabó por convertirse en un clásico de los veranos del lugar. 

    La falta de cariño, de comprensión y esa situación de lucha constante entre sus padres, convirtieron a Eva en una persona insegura y miedosa, que no se atrevía a decir lo que sentía ni lo que quería, y que no entendía el sentido de la vida y mucho menos del matrimonio.  

    Teo fue para ella una bendición, un bálsamo para su atormentada infancia. Decía cosas increíbles que la reconfortaban. Encontraba sentido a aquella poesía de un niño que no sentía vergüenza ni pudor diciendo cosas de las que sus amigos se reían y, que los adultos, comentaban como si de una atracción de feria se tratase. Lo admiraba. Tenía el valor de hablar y además la suerte de poder hacerlo. A ella le estaba prohibido, pues lo que ocurría en su vida y en su casa, estaba socialmente mal visto. Además, no hubiera sabido por dónde empezar a expresarse. 

    Él sabía la verdad sobre la vida de Eva, probablemente toda la ciudad lo sabía, aunque ella nunca se lo había contado. Era absolutamente transparente no sólo para él. Todos conocían su vida y circunstancias incluso mejor que ella misma. Un drama para unos niños, una guerra para un matrimonio y un sinsentido para la vida.  

    Aún con todo, era una niña fuerte, aunque lo desconocía, una verdadera valiente escondida tras una cobarde social. Sólo deseaba disfrutar de la vida y aprovechar las oportunidades que se le brindaran. Por eso, cuando cumplió 18 años, después de terminar aquel interminable curso de C.O.U, Eva se sentó delante de su madre y le dio la gran noticia. 

      

    —No voy a estudiar derecho. 

    —¿Te has decidido por filología? —dijo su madre de forma desinteresada mientras terminaba de arreglarse las uñas—. ¿No preferirías psicología? No creo que te resulte complicado, tendrás un título y luego buena conversación para las reuniones con tu futuro marido y las parejas de amigos. 

    —No voy a estudiar filología ni psicología —a Eva le temblaban las manos, pero las escondió a su espalda para que no se le notara—. No voy a ir a la universidad, no quiero prolongar esta absurda carrera por encontrar novio en un colegio caro ni en una universidad. Voy a hacer algo que me guste, quiero ser peluquera. 

    —¿Peluquera? Nena, te has vuelto loca. Eso déjalo para otras. Tú tienes la oportunidad de estudiar una carrera universitaria. 

    Su madre trataba de sonar como una buena consejera, pero a ella sólo le parecía clasista. 

    —Academias mamá, se estudia en academias de peluquería y yo ya he buscado una que me gusta. 

    —Eso no tiene ni pies ni cabeza. ¿Qué clase de novio y qué clase de vida esperas encontrar en una academia de peluquería? —doña Leonor hablaba como siempre; ex cátedra—. Estudia derecho como teníamos pensado y después ya te dedicarás a lo que quieras en tu tiempo libre. No seas tonta cariño, tienes la grandísima oportunidad de recibir unos estudios superiores. Me encantará ver la cara de tu padre cuando sepa que te vas a inscribir en una carísima universidad privada. ¿Crees que las peluqueras, si hubieran podido elegir, habrían estudiado peluquería? ¡Seguro que preferirían ejercer la abogacía! 

    —Seguro que sí mamá, pero yo prefiero peluquería. No me va a servir de nada ser abogado. Nunca voy a ser capaz de hablar en un tribunal, ni de luchar por los derechos de otro, ni de acusar de nada a nadie. Pero sí puedo ser peluquera, y tener mi propia peluquería y hablar con la gente de cosas banales. ¡Quiero ser peluquera! Lo he pensado bien. Quiero dedicarme a algo que haga sentirse bien a la gente y las peluqueras hacen felices a sus clientas que salen por la puerta viéndose guapas y seguras de sí mismas. 

      

    Desde luego, no fue aquel el final de la conversación que se convirtió en toda una lección sobre cómo vivir en sociedad, dada de forma magistral por doña Leonor, y que por supuesto, supuso una nueva tortura para Eva. 

    Pasarían meses, años, muchos años… hasta que Eva finalmente abriera aquella bonita peluquería, pero esa es otra historia pues bastante antes, consiguió su título de abogado y fue capaz de hablar en un tribunal y de luchar por los derechos de otros, tal como esperaba doña Leonor. 

      

    …… 

      

    Teo llegó a la estación del Norte. Aparcó el coche en doble fila y sentado en un banco vio aparecer a una sonriente Lucía. Tan guapa como siempre, moviéndose como sólo ella sabía hacerlo y, acompañada por un chaval de unos veintiocho años que arrastraba una inmensa maleta. Era evidente que era su ligue del tren y que lo utilizaba como mozo para llevarle la maleta. Nunca cambiaría, sabía engatusar a los hombres como nadie y a los hombres les encantaba su compañía. 

    —¡Teo!, ¡qué alegría!, qué viaje más horrible, esto del tren es tercermundista, nada como el avión.  

    —Lucía… —trató de decir el joven que la acompañaba mientras dejaba la maleta junto al banco donde se había sentado Teo. 

    —¡Ah!, Luís, gracias guapísimo. Te llamo un día de estos y tomamos una copa…  

    —Apunta mi teléfono. 

    —Ah sí, estupendo, ¿Teo puedes tomar nota del teléfono tú? Yo no tengo dónde apuntar… 

    Teo, con una disimulada sonrisa, tecleó en su móvil el número de teléfono que el chico le dio con cierto disgusto, y se quedó mirándolo hasta comprobar cómo se alejaba tras la puerta de la estación. Lucía mientras tanto, comprobaba el buen estado de la maleta y le preguntó despreocupadamente. 

    —Teo, ¿ya se ha ido? Al final resultó aburridísimo, sin conversación ni interés de ningún tipo. ¡Qué viaje más aburrido! Trabaja para una compañía de suministros hosteleros o algo así y, no sé qué cosas me ha contado sobre las cafeteras y las máquinas de helado… una pesadilla… 

    —Ya está lejos, tranquila. No seas cruel con la gente, ha sido amable contigo y te ha traído la maleta hasta aquí. Sigues siendo una niña. Dime, ¿cómo estás? 

    —Cansada. 

    —Te pregunto por cómo te sientes por lo de Carlos. Nos enteramos del accidente y no hemos sabido cómo encajarlo… 

    —No hay nada que encajar, Carlos era agua pasada en mi vida, y ha sido una desgracia, no hay que buscar tres pies al gato. Un accidente. 

    —Pero tú y yo sabemos que no ha sido un accidente. Carlos consideraba su cuerpo como un templo, no bebía ni fumaba, era deportista, homeópata y no sé cuántas cosas más que lo convertían en el rey del cuidado del cuerpo. ¡Una caída desde el balcón porque estaba borracho! Nos hemos vuelto locos si nos lo creemos.  

    —No sé, tal vez, desde que vivía con Cristóbal, tal vez… cambió. 

    —No, no cambió. Tú sabes que en algunas cosas nunca cambiaría. Pasaba algo, y te echaba de menos. Creo que lo de su homosexualidad nunca fue cierto. No lo acabo de entender, pero no era el mismo de siempre. Lucía, la policía querrá hablar contigo. Ya sabes que hay constancia de una agresión por tu parte… 

    —Nunca se puso ninguna denuncia, eso es absurdo. ¿Quién va a pensar algo así? 

    —Cristóbal. 

    —Cristóbal no puede pensar eso de verdad. Además, la policía ha dicho que ha sido un accidente y ya está. Estaba relacionado con los medios y era un habitual de las noches de Valencia, no ha podido ser más que una borrachera con accidente incluido… 

    —Vamos al bufete. Allí veremos a Eva.  

    —¿Cómo es que ella no ha venido? 

    —No sé, tendrá algún cliente de última hora. La he avisado esta mañana en cuanto me has llamado diciendo que venías, y me ha dicho que trataría de estar aquí cuando llegaras, pero no me lo aseguró. Vamos al bufete. 

    —¿Sigues teniendo llave? ¿Has hecho algún avance? 

    —No empieces Luci, no hay ningún avance que hacer como tú dices. Somos amigos, grandes amigos.  

    —Ya sé ese rollo tuyo. Intentas hacer creer que tus tendencias sexuales no están claras, que eres un sensible poeta al que las mujeres no le inspiran ni un solo verso, pero yo te conozco bien. Tu corazón late más fuerte cuando estás con Eva.  

    Él carraspeó mientras abría el coche. Lucia sonreía divertida, le encantaba incomodarlo. Entre los dos metieron la enorme maleta en la parte de atrás del descapotable y se sentaron sin decir ni una sola palabra. Arrancó el coche y mirándola de soslayo le dijo. 

    —Déjalo ya, por favor.  

    —De acuerdo, pero no lo entiendo. Si no le dices nada, ¿cómo esperas que ella lo sepa? 

    —Ella no tiene que saber nada. No hay nada que saber. Es mi mejor amiga. La adoro, pero no hay nada más. 

    —De acuerdo. Sólo te pedía sinceridad. Es lo mínimo que se le puede pedir a un amigo. 

    —Sí, sinceridad, como la que tú me muestras al decirme que crees que lo de Carlos ha sido un desgraciado accidente… 

    —Touché. Vamos a tomar algo. Creo que lo necesito. 

    —Mejor te llevo al bufete. Allí podemos hablar tranquilos.  

    —Sí, podemos hablar de Carlos, pero no de Eva… ¡Siempre te sales con la tuya! 

    —Para eso soy tu hermano mayor. 

      

    ……… 

      

    Eva, de pie en el autobús, tratando de mantenerse estable con la conducción que aquel piloto de Fórmula 1 practicaba con un enorme autobús de 42 plazas, decidió bajar allí mismo y volver al bufete dando un paseo. No llegaría a tiempo a la estación de tren —Debería haber ido andando…—. 

    Los hermanos Garcés ya estarían juntos y, además, necesitaba calmarse. La precipitada vuelta de Lucía dos días después del desafortunado accidente de Carlos le inquietaba. Recibió una llamada de Cristóbal la noche que encontraron a Carlos, le contó que había muerto al caerse por la ventana porque iba borracho, pero que él realmente sabía la verdad. —Sé que Lucía tiene algo que ver, y alguien vio a una mujer en el piso de Carlos el mismo día del accidente —aquello le puso los pelos de punta.  

    Antes del accidente, Carlos llamó un par de veces a Teo. En aquellas llamadas mostró interés por Lucía y dejó entrever algunos problemas con Cristóbal.  

    Eva, al igual que Teo, no creía que Cristóbal y Carlos fueran realmente amantes, más bien parecía que tenían algún negocio juntos y que la presencia de Lucía en el apartamento de Carlos resultaba inapropiada en aquel momento. Se deshicieron de ella con aquella farsa. Fue rápido y eficaz, como una disección.  

    Sin embargo, no encajaban todas las piezas. ¿Por qué Carlos insistía en llamar a Teo? No entendía ese interés por mantener contacto con él. Era el hermano de su ex novia y no era una situación cómoda. Había algo en todo aquello. Algo extraño…. 

    Dando el paseo de vuelta, se puso a pensar en Lucía… Lucía, la pequeña del grupo, la dulce hermanita de Teo a la que todos en la pandilla adoraban, se había convertido en una persona complicada que solía dejarla desconcertada en muchas ocasiones. Sin embargo, era una gran amiga.  

      

    El año en que Eva terminaba su carrera, derecho por supuesto, tal como había previsto doña Leonor, Lucía decidió convertirse en un afamado abogado, estudiaría derecho como Eva. Imaginó que montarían un bufete juntas, en Nueva York, y lo convertirían en el mejor bufete de abogados criminalista del mundo.  

    Durante sus años de estudiante, insistía en que trabajarían juntas durante toda la vida. Sin embargo, fue Eva, la que entonces se daría cuenta de que su vida estaría siempre vinculada a la de Lucía. Le resultaba imposible separarse de aquel torbellino de alegría, de su fuerza interior, de su capacidad para soportar el sufrimiento, de su optimismo y de esa magia que emanaba en todo lo que hacía.  

    Teo y Lucía, qué diferentes y qué necesarios ambos en su vida. Los hermanos Garcés, los huérfanos… 

    Finalmente montaron aquel despacho de abogados juntas. Durante el tiempo que pasó desde que Eva terminó los estudios hasta que lo hizo Lucía, cinco años después, Eva aprovechó para viajar al extranjero. Su padre pagaba… y a su madre le pareció una buena idea que perfeccionara su inglés y que se convirtiera en una mujer de mundo.  

    Doña Leonor había cambiado mucho con el paso del tiempo. La soledad, el sufrimiento y una hija muy comprensiva y dulce, la convirtieron en la más ferviente admiradora de las mujeres liberadas. Su objetivo ya no era que encontrara un hombre de buena posición que le diera un apellido famoso y una vida de lujos. Para entonces, anhelaba verla convertida en una mujer de negocios, un gran abogado, una triunfadora.  

    Y así fue. Tras unos años en Londres y Nueva York, las chicas montaron aquel bufete de abogados con la ayuda de Teo, que les prestó el piso de la calle Caballeros que había heredado de su abuela. Pusieron una placa en la puerta y se sentaron a esperar algún cliente. 

    Ninguna sabía nada de derecho civil. Ambas habían optado por penal. Pero de una misteriosa forma, comenzaron a llegar a su puerta clientes que querían que ellas tramitaran sus divorcios, así que, dieron un nuevo enfoque a su bufete, ampliaron sus estudios de derecho y comenzaron a llevar aquellos casos hasta que convirtieron el despacho en un centro especializado en divorcios y separaciones entre los yuppies y ejecutivos valencianos, sobre todo, entre aquellos que poco después salían del armario… Eva siempre sospechó quién andaba detrás de aquello. 

    Lucía negociaba con las mujeres, tenía una habilidad especial para reconfortarlas con la idea de una solución rápida, y convencerlas, de que eran las grandes vencedoras de la pugna, aunque sólo fuera por deshacerse de sus maridos. Eva era muy buena planificando repartos justos y proporcionando paz entre las desavenidas parejas. El resultado eran divorcios casi siempre pacíficos, rápidos y de los que conseguían grandes beneficios. 

    De vez en cuando, sobre todo, los viernes por la noche, cuando se reunían en casa de Teo, después de tres o cuatro martinis, Eva comenzaba a hablar de su peluquería. Lucía sonreía recordando sus anhelos infantiles y acababan preguntándose cómo habían llegado a aquella situación. Qué locura les había hecho cambiar sus sueños. Tal vez no fuera ninguna locura. Quizá sólo fue, esa necesidad de vivir mirando adelante que tenían todos ellos.  

    Teo, sentado frente a ellas, sonreía sin saber si hablaban en serio o era el alcohol el que hablaba, ni siquiera ellas lo sabían.  

    El invierno pasado, Lucía había conocido a Carlos y se enamoró locamente. El trío fue entonces un cuarteto. Las noches de los viernes y las reuniones con martini y gin-tonic, eran más divertidas que nunca.  

    Carlos encajó muy bien entre ellos. Era diferente de los otros novios que había tenido, porque era capaz de hablar de sí mismo y de su infancia con la misma naturalidad que ellos; mientras bebía limonada natural.  

    Teo siempre sospechó que aquella infancia de la que Carlos hablaba, era ficticia. Un guion bien planificado que coincidía en algunos puntos constatables de la vida de Carlos. Una familia de Castellón, una vivienda que existía, un colegio que continuaba abierto y algún que otro dato que daba veracidad a aquella historia que, por supuesto, se encargó de comprobar, como todo lo nuevo que entraba en sus vidas.  

    Carlos presumía de haber sido un niño feliz. ¿De dónde procedía entonces aquella mente torturada que a veces mostraba y sólo Teo era capaz de leer? 

    Había algo que lo hacía distinto a ellos, pero tenían en común que fueron unos niños que se convirtieron en adultos demasiado pronto. Con responsabilidades, dolor en el corazón y con secretos inconfesables. Parecía como si Carlos, al igual que ellos, hubiera vivido la misma infancia. Refugiados unos en otros, juntos, inseparables, como la gran familia que la vida no les había brindado. Contándose sus sentimientos y ocultando sus más vergonzosos secretos. Ellos, sólo ellos, formaron su familia, su propia familia y sin que nadie jamás lo dijera, se prometieron cariño, amistad, apoyo y comprensión… la vida tiene esas cosas, los niños son capaces de conseguir lo que los adultos más anhelan. 

   






 
    Esteve y Garcés 

      

    Lunes 21 de mayo 

      

      

      

     

    Cuando abrió la puerta, Lucía se sintió de nuevo en casa. En realidad, era su casa, la casa de su infancia, en la que se había criado junto a Teo y la abuela. 

    Al morir su abuela, el piso quedó en manos de Teo, mientras que ella heredó una buena cantidad de dinero y los terrenitos de Castellón. Lucía había invertido en bolsa, y le fue bien. Tenía una mano especial con el dinero. Nunca tuvo problemas económicos.  

    Se ganaba bien la vida como abogado en aquel bufete que había montado con Eva; Esteve y Garcés abogados.  

    Los terrenos que heredó de su abuela, con unos cultivos de clementina en plena producción, le proporcionaban una renta que le permitía vivir sin agobios. Pero realmente gastaba mucho dinero, y decía, que nunca conseguía lo suficiente para decidirse a comprar su propia casa. Desde que comenzaron su andadura en el bufete de la calle Caballeros, había vivido de forma intermitente, con Eva en el piso de la Malvarrosa, en apartamentos alquilados, o con alguno de sus novios.  

    El bufete siguió siendo su verdadera casa, aunque propiedad de Teo, era el santuario de Eva y Lucía.  

    Las estancias que daban a la calle se habían transformado en sendos despachos para ellas y en una bonita sala de reuniones. La parte de atrás, era el lugar para las reuniones informales. Una zona formada por dos pequeñas estancias decoradas con el antiguo mobiliario de la abuela y una cocina que casi nunca utilizaban. Entre ambas habitaciones había un distribuidor con tamaño suficiente para un sofá, dos butacas, una mesa y cuatro sillas que servían de comedor. Los techos altos con talla y el precioso suelo de mosaico antiguo, perfectamente conservado, contrastaban con las paredes pintadas en tonos tostados y azules.  

    Se sentía bien allí, rodeada de algunos objetos que siempre habían estado mientras la abuela vivía. Formaban parte de la historia con la que ella y su hermano se habían educado. Había sido feliz y podía percibir el aroma de su infancia. Aquel piso tenía un olor especial… a madera y tomillo. Le recordaba a la abuela, su tranquilidad, su templanza para todo. La abuela había sacado adelante a aquellos dos niños que lloraron desconsoladamente cuando supieron que papá y mamá ya no volverían del viaje a Asturias.  

      

    Lucía dejó su maleta en la entrada, junto al paragüero de latón con forma de bota que había frente a la puerta. Se dirigió a la sala de reuniones privadas y se preparó un gin-tonic. Se sentó en su butaca de cuero rojo mirando distraídamente por la ventana que daba al pequeño patio interior y se dirigió a Teo con cara de preocupación. 

    —Teo, ¿qué crees que le pasó realmente a Carlos? 

    —No lo sé. Me llamó un par de veces y me preguntó por ti. Creo que quería decirnos algo, pero nunca se atrevió. Pensé que simplemente quería volver contigo. Nunca creí que su relación con Cristóbal fuera cierta. 

    —No te entiendo. 

    —Eva y yo pensamos que en realidad Cristóbal y él no eran pareja, no era amor ni sexo, eran negocios. 

    Lucía lo miraba atónita. Teo se levantó y le miró a los ojos. Él siguió hablando. 

    —Te fuiste casi de inmediato después de mi cumpleaños. Cristóbal y Carlos vivían juntos pero el motivo no creo que fuera su relación sentimental. 

    —¿Qué quieres decir? ¿Qué tipo de relación? ¿A qué se dedica Cristóbal? 

    —Nunca lo he sabido con certeza. Al parecer, llevaba los negocios de su padre. Algo referente a importación de material para paneles solares, electrónica o algo así. 

    —No entiendo qué te hace pensar que vivieran juntos por negocios. Te estás imaginado cosas que no tienen sentido. 

    —Hace dos semanas entré en su casa. 

    —¿Cómo?  

    —Todavía guardo la llave que me diste. Nunca se la devolví. Sabía que Cristóbal estaría en el gimnasio, pasa allí casi toda la mañana y Carlos estaba grabando un programa deportivo para emitir en diferido, en un plató del polígono de la Fuente del Jarro. Así que, entré en su casa. 

    —Estás loco… ¿Te dedicas a espiar a la gente? A eso se le llama allanamiento de morada y, ¡es ilegal! 

    —Ya sabes que tengo tiempo… y me gusta conocer la vida de los demás. ¿Te interesa saber lo que vi? 

    —¡Claro! 

    —Los armarios del dormitorio de Carlos estaban cerrados con llave. Cristóbal tenía todas sus cosas en la habitación de invitados —hizo una larga pausa que Lucía no se atrevió a interrumpir—. En la cocina había un gran panel con fotos. Fotos de personas que no conozco. 

    Lucía se sirvió otro gin-tonic. Estaba nerviosa, todavía le atormentaba aquel extraño comportamiento de Carlos, esa chaqueta roja que ella no reconocía, su repentina homosexualidad… se había deshecho de ella de una manera drástica, no le había dado opción a preguntarle qué había pasado realmente. Era evidente que él sabía que ella no querría volver a verlo, ni siquiera para recoger sus cosas. 

    Teo se levantó y miró por la ventana recordando. 

    —Todo, absolutamente todo, estaba recogido con cuidado y esmero en los paquetes y cajas que Carlos entregó a Eva unos días más tarde. Incluso parecía clasificado y revisado. 

    Lucía de ninguna manera imaginaba a Carlos metido en asuntos turbios —¿De dónde había salido Cristóbal? —. Teo continuó hablando. 

    —En la nevera, como siempre, zumos, verduras, leche fresca, pescado y productos lácteos —Teo bajó la mirada, estaba realmente preocupado— y, había un arma en la cómoda de la entrada. No me imaginaba a Carlos con un arma. 

    —¡Teo!, si la policía ha tomado huellas en su casa habrán aparecido las tuyas —de pronto se sintió desolada, su hermano podía haberse metido en un lío, y ella tenía un intento de agresión hacia la víctima casi dos meses atrás. Todo se estaba complicando más de lo que ella esperaba. 

      

    En aquel momento, se abrió la puerta. Eva llegó poco después de las nueve con aspecto cansado. Abrazó a Lucia, le miró a los ojos y se sintió reconfortada. Volvía a tener a su familia reunida.  

    Hablaron de la vida de Lucia en Madrid, de moda, de hombres y de cómo la una, había seguido con el bufete sin la otra. Ninguno mencionó a Carlos, ni su extraña muerte, ni la última fiesta de cumpleaños. 

    Pasadas las once, Teo se marchó a su casa, había poca gente por la calle. Sonreía de esa forma satisfecha tan peculiar que tenía cuando se sentía feliz. Sus chicas de nuevo juntas. Volvería la normalidad… si es que aquel asunto, no acababa fastidiándolo todo. 

    Había decidido llamar a Arturo, un viejo amigo del grupo que tenía contactos en la policía, bueno, era policía, aunque poca gente lo sabía. Estaba decidido a enterarse de si había en marcha alguna investigación sobre la muerte de Carlos. Quería saber qué había pasado realmente. No podía permitir que el hombre que había amado realmente a su hermana, fuera recordado como el borracho que murió dando un absurdo traspiés. No, Carlos no había bebido una gota de alcohol en su vida, fue un gran amigo y todo aquello era muy extraño… al igual que lo fue cómo entró y salió de sus vidas. 

      

   






 
    Cristóbal 

      

    Martes 22 de Mayo 

      

      

      

     

    El cartel que Market European Side Shore S.L. había puesto en la puerta de aquel pequeño apartamento, inducía más a alejarse de allí, que a llamar al timbre de la puerta. 

    Cristóbal abrió con sus propias llaves sin necesidad de hacer levantar de su mesa a la preciosa secretaria de veintidós años que se sentaba en la incómoda silla de último diseño. 

    Angelita se miraba las manos mientras pensaba en que, desde hacía un año, su suerte había cambiado. Apenas se le notaban los callos que le salieron de tanto apretar el destornillador en la cadena de montaje de la fábrica de paneles. Fue una suerte que don Cristóbal, como ella lo llamaba al principio, le propusiera dejar la fábrica y trasladarse a Valencia a una oficina. No hacía tanto de aquello… 

      

    —Pero don Cristóbal, si yo no sé nada de oficinas… 

    —No te va a hacer falta. Sólo tienes que coger el teléfono y apuntar lo que te digan. Luego nada de hablar del trabajo fuera del despacho, y yo me encargaré de que tengas un buen sueldo. 

    —Es que eso de escribir a máquina… yo no sé si podré… 

    —No te hará falta. 

    —Si usted lo dice... 

      

    Realmente, el trabajo de Angelita era mucho más de lo que ella pensó en un principio. La cuantiosa remuneración que recibía por su trabajo, incluía irse al catre que había en la pequeña habitación de atrás con don Cristóbal, ya por entonces Pichurri, siempre que él lo dispusiera. A ella no le importaba. Era un hombre guapo y no la trataba nada mal, y ya lo hacía por gusto mientras trabajaba en la fábrica de paneles… Ninguno de sus novios había sido capaz de hacerle pasar tan buenos momentos de sexo y placer. Ella acabó viéndolo como una remuneración extra.  

    Aquel día, al ver aparecer a Cristóbal por la puerta, lo miró directamente a los ojos tratando de averiguar si las nueve treinta y cinco de la mañana era una buena hora para volver a la cama. 

    La respuesta no se hizo esperar. Cristóbal antes de acabar de cerrar la puerta se bajó la cremallera del pantalón y mirando a Angelita a los ojos le dijo, he pasado una mala noche, mira a ver si puedes relajarme un poco. 

    A las once cuarenta, sonó el teléfono. Como siempre ella tomó nota de lo que se le decía en una libreta de tapas azules que tenía para ese menester, y sin decir palabra, se la llevó a Cristóbal a su mesa.  

    Cristóbal se enfureció al leer aquello e hizo una llamada de teléfono desde su móvil. 

    —¡Quien te ha dicho que suspendas el pedido! —estaba colérico y se le encendió la cara mientras cerraba el puño derecho. 

    —Dicen que no lo quieren a ese precio, o se lo bajamos un 20% o no les interesa. Así que, lo he suspendido —la voz de su interlocutor sonaba relajada. 

    —Mira, hay que vender esa partida sí o sí. ¡Ya! No podemos tenerla más tiempo almacenada. Si tenemos una inspección de rutina en la fábrica y la descubren, estamos jodidos. No son chicles de menta. Hay que darle salida ya. 

    —Pero un 20% es mucho… 

    —¡Tú eres tonto! Le hemos cargado un 300% a lo que nos costó adquirir esas placas base robadas. Y, ¡piensas que por esa cantidad no vale la pena sacarlas de allí! Te recuerdo, que los números de serie están registrados y que será difícil encontrar otro pringado que quiera comprarlas para montarlas en Taiwán. Llámale, dile que sí y que hoy mismo salgan de la fábrica. 

    —Tu padre pregunta en concepto de qué ponemos el ingreso extra del mes pasado —ahora la voz del individuo sonaba algo más lejana. 

    —Como siempre, venta de paneles AC-2563. Siempre pregunta lo mismo. Ese viejo aún no ha asumido que soy yo quien manda… 

    —Dice que no se puede fabricar tantos paneles AC-2563 en un mes y que en España no se están montando todos los que decimos que fabricamos. Parece que cada vez le resulta más difícil justificarlo sin que hayamos comprado los componentes y, con el número de trabajadores de la fábrica… 

    —Yo me encargo de eso. ¡Lo he hecho siempre! ¡Pandilla de cenutrios! ¡Es que no cobráis buenos sueldos! ¡Mantened la boca cerrada y ya me encargo yo de lo demás! 

      

    Aquella misma tarde, un gran camión, salía de la fábrica de componentes electrónicos con una partida de mil ochocientas placas base para Pentium que habían sido robadas en Taiwán al abandonar la fábrica donde se montaron hacía poco más de tres semanas. Ahora volvían a Taiwán, triplicadas de precio, para que otro distribuidor las vendiera a alguna gran cadena comercial de montaje de PC’s poco escrupulosa en la comprobación de números de serie. Un negocio redondo que venía realizándose en la fábrica KIKO Mass. S.A. de Castellón desde que Cristóbal de Melgar se hiciera cargo de la dirección de la empresa. 

    No era aquel el negocio ni más sucio ni más lucrativo que se escondía detrás de KIKO Mass S.A., la delegación de Market European Side Shore S.L., que no era otra cosa que una tapadera para algo mucho más feo. 

    Cristóbal colgó el teléfono y dejó de pasear por el despacho. Angelita lo miraba de reojo por si necesitaba algo. No le gustaba que Cristóbal discutiera por teléfono, luego se ponía algo violento. Le pareció ver que se relajaba y no quiso darle más importancia.  

    En ese momento, alguien llamó a la puerta. Se levantó y abrió con la mejor de sus sonrisas, pero no pudo evitar que esta se torciera al ver a Evaristo do Selva al otro lado. Aquel tipo le daba mucho miedo. No hablaba, no miraba a la cara, parecía que no respiraba. Sus pies calzando un cuarenta y siete podrían haberla dejado K.O de una sola patada. Ella no podía mirarlo sin imaginarse aquel gran zapato sobre su propia cabeza, machacándola. Era una de esas personas que resultaba espeluznante para muchas mujeres. Miedo, sí, inequívocamente daba miedo. 

   






 
    Arturo 

      

    Martes 22 de mayo 

      

      

      

     

    Teo llamó a Arturo a la mañana siguiente. Quedaron esa noche. 

    —Necesito un favor, un favor de los gordos —le dijo mientras tomaban una caña en un rancio bar cerca de la plaza de Cánovas—. Busco información sobre qué es lo que sabe la policía de la muerte accidental de Carlos Gutiérrez. 

    —Eso no es un favor, es una temeridad —Arturo se puso tenso de repente. 

    Rubio y alto, con la actitud que muestran los que se saben importantes, Arturo era un viejo conocido desde que eran niños. Años atrás, reunidos muchas veces alrededor de un balón de fútbol en la playa, acababan casi siempre sentados detrás de los montones de hamacas de alquiler de playa, que se encadenaban por las noches para evitar que se las lleven los amigos de lo ajeno. A Teo le gustaba hablar y a Arturo escuchar. Una buena combinación. Arturo nunca estuvo realmente involucrado en el grupo, iba y venía según su antojo con unos o con otros. Pasaba los veranos observando y leyendo. Todos lo conocían como el raro. Lo respetaban y a ninguno molestaba su presencia cuando, de forma sigilosa, aparecía ente ellos como si llevara allí todo el día.  

    Teo siguió hablando. 

    —Mi hermana fue su novia hace unos dos meses, antes de que se liara con ese tal Cristóbal del Melgar y, además, me preocupa que no haya sido realmente un accidente y el caso no esté cerrado… 

    —No te metas en esto, es más complicado de lo que parece, y no, no está cerrado. 

    —¿Quieres decir que sabes de qué te estoy hablando? —de pronto sintió una convulsión. 

    —Sí, sé de qué hablas, pero tú no deberías saberlo. ¿Cómo andas metido en esto? Es un asunto feo —Arturo miró a derecha e izquierda y le hizo un ademán para que terminara su cerveza—, vamos a dar un paseo. 

    Salieron sin decir una palabra, mientras se dirigían al Parque del Turia, Arturo miraba hacia atrás, como si pensara que alguien podía seguirlos. Miró a Teo con preocupación. 

    Somos buenos amigos, así que, esta información quiero que la utilices exclusivamente para saber por qué debes apartarte de esto —Arturo se puso serio—, Carlos Gutiérrez murió oficialmente de un fuerte golpe en la cabeza, aparentemente producido por la caída desde un cuarto piso, pero ninguna caída podría haber provocado un agujero tan profundo como el que tenía en la espalda. Lo apuñalaron, y lo tiraron por la ventana. Hemos encontrado en la casa huellas de seis personas. Del propio Carlos, de Cristóbal, de tu hermana, de un matón muy peligroso que tiene fichado la policía desde hace un par de años, del portero de la finca y de un desconocido. 

    Teo sintió cómo el estómago le daba la vuelta. Cierto, Lucía tenía razón… ¡No se había puesto guantes! ¡Eran sus huellas! 

    —No sabemos de quién se trata —Arturo se encendió un cigarrillo—, pensamos que el autor material fue el matón, un tal Evaristo do Selva, y que el otro es el que urdió el asunto y quiso asegurarse de que la faena estaba bien hecha. Carlos andaba metido en un asunto poco legal relacionado con venta ilegal de material electrónico miniaturizado… Cristóbal anda en los mismos asuntos sucios. Podrían ser cómplices. 

    —Es que… no me imagino a Carlos metido en temas ilegales —mintió Teo—. Hablamos de un conocido presentador de un programa deportivo… —no se quitaba de la cabeza la idea de que las otras huellas podían ser las suyas. 

    —Te tenía bien engañado al parecer. Hace ocho años, Carlos se mezcló con una banda de tráfico de componentes electrónicos. Fue entonces cuando conoció a Cristóbal. Un buen pájaro relacionado con el mundo de la electrónica. Carlos salió de la nada, era un don nadie que comenzó a trabajar en la empresita del padre de Cristóbal, en Castellón, un negocio relacionado con la venta de paneles solares y la compra y venta de componentes electrónicos. Carlos entró en la empresa familiar y poco después los beneficios comenzaron a duplicarse, al parecer era bueno con las matemáticas. Hace unos seis meses, de la noche a la mañana, Carlos se puso a presentar ese programa deportivo. Alguien lo colocó allí. Creemos que fue Cristóbal, se mueve muy bien en el mundo de la farándula. Aún no sabemos los motivos, o más bien los objetivos que los mueven. Carlos se trasladó a Valencia y comenzó a viajar al extranjero con periodicidad. Eslovenia, Croacia y Letonia. Al parecer su trabajo en televisión les permite relacionarse con gente que tiene dinero y no sabe qué hacer con él. Teo, deja el asunto. Es más feo de lo que parece. Me sorprendió ver en la ficha que estaba liado con tu hermana. Pura casualidad, supongo, pero si te dedicas a meter las narices en esto va a parecer que la casualidad no existe y te puedes ver en un apuro… 

    —Todo esto es increíble, ¿de dónde ha salido Cristóbal? —Teo necesitaba más información. 

    —Una red bien organizada de tráfico internacional. Desde hace años utiliza la empresa familiar como tapadera. 

    —¿Tráfico de qué? 

    —De cualquier cosa. Trafica con lo primero que se le ponga por delante. Comenzó con componentes electrónicos y no sabemos en qué anda ahora, pero es asiduo de un par de galerías de arte de Madrid. Coincidiendo con la salida de Carlos de la empresa de paneles solares y su sorprendente entrada en la cadena deportiva, la empresa Market European Side Shore S.L., abrió sede en Valencia y alquiló un apartamento donde instaló su sede social. Poco después, el tal Carlos se lio con tu hermana, y en unos meses Cristóbal se presenta en público como el novio de Carlos y tu hermana se marcha a Madrid. Algo estaban tramando esos dos y seguro que no era nada bueno. Ahora Carlos aparece muerto y tú vienes preguntándome qué pasa. Cuidado, ese Cristóbal no es ningún angelito, ándate con cuidado, le llamamos Cripsis. 

    —¿Cripsis? 

    —Cree tener la habilidad de cambiar su aspecto para pasar desapercibido cuando le interesa, pero esa no es la peor de sus virtudes —Teo no pudo evitar pensar en el papel de Cristóbal como homosexual y que no se le daba muy bien, o al menos no fue su mejor actuación la que tuvo en la comisaría. Arturo continuó con la historia—. Lo ficharon por primera vez por robo y venta de radiocasetes de coches cuando tenía catorce años. Lo hacía por diversión. Ya ves, por algo hay que empezar. Su padre trató de enderezarlo poniéndolo a trabajar para la empresa, pero el jefe resultó ser el peón y Cristóbal se puso a cargo de la empresa en poco tiempo. Se encontró con una tapadera para sus chanchullos y ha prosperado con los años. En alguna ocasión se le ha relacionado con el tráfico de armas a pequeña escala, pero esto sólo es una sospecha. Lo detuvieron en la frontera Checa por una irregularidad en sus papeles hace tiempo, pero no encontraron nada de qué acusarle y le dejaron continuar. Escúchame bien, olvídate de esto. Ahora vamos tras la pista de una mujer que se vio salir del apartamento el día en que se encontró a Carlos muerto. Sin embargo, no hay más huellas en la casa, quizá sean las que nos faltan por identificar. Tal vez, también estuviera relacionada con el asunto, o simplemente, alguien nos ha dado una información falsa —Teo sintió un alivio al saber que pensaban que sus huellas eran las de una mujer…—. Seguimos sin entender qué tiene que ver tu hermana en todo esto… No parece encajar en el perfil… 

    Eran malas noticias para Teo. Iba a necesitar tiempo para poner orden en su cabeza. Se despidió de Arturo prometiéndole que no seguiría indagando en el asunto. Pero, por supuesto, Teo sabía mentir muy bien.  

      

    Arturo también sabía leer entre líneas. Era un buen policía. Ascendió rápidamente dentro del Cuerpo Nacional de Seguridad y aunque en alguna ocasión le llegaron a proponer el cargo de Comisario, siempre se mantuvo firme en su plaza de Inspector Jefe.  

    Licenciado en periodismo, diplomado superior en criminología, máster en drogodependencia y con conocimientos de psicología, solía trabajar de paisano en lo que a él le gustaba llamar, recogida de datos. Si bien, ya no existía ese cuerpo de policía a la que la gente llamaba policía secreta, él desempeñaba un trabajo que podía parecerse mucho a lo que evocaba el término.  

    Admirado y envidiado por muchos de sus colegas, años antes había sido el único en sospechar que la mujer encontrada en la playa, mojada y con aparente pérdida de memoria, no era otra cosa que un fraude. La policía empleó mucho tiempo y recursos en tratar de conocer la identidad de esta mujer, que un día apareció en la playa de la Malvarrosa, empapada, curiosamente de agua dulce, desorientada y que decía que no recordaba nada de su vida hasta ese momento. Parecía conocer a la perfección el funcionamiento e interiores de los grandes yates de lujo y tenía algunos conocimientos sobre navegación. Se especuló con sus orígenes como rica heredera que había caído al mar accidentalmente, o no, pero nadie parecía echarla en falta. La investigación llegó hasta un punto muerto, en el que se barajaba la posibilidad de que alguien hubiera querido matarla lanzándola por la borda de su yate en algún punto entre Ibiza y Valencia.  

    Durante la investigación, la mujer se alojaba en un caro hotel cerca de la playa a gastos pagados por la administración y, parecía que iba para largo averiguar quién era la extraña que había perdido la memoria… 

    Arturo nunca estuvo de acuerdo con esta hipótesis y enfocó su trabajo en la recopilación de datos de otro tipo. Tras descubrir que la ropa con la que la mujer apareció en la playa nunca estuvo mojada con agua de mar, si no con agua ligeramente clorada, es decir, se mojó bajo la ducha, Arturo curioseó por las listas de tripulaciones habituales de yates de alquiler de la costa del Levante Español. 

    Para sorpresa de todos, incluida la interesada y desmemoriada mujer, acabó por identificarla como a una camarera de una empresa de embarcaciones de lujo que organizaba cruceros por el mediterráneo durante la época estival. Había pertenecido a la tripulación de un yate de más de 85 metros de eslora que podía acoger hasta 36 pasajeros.  

    Su familiaridad con este tipo de embarcaciones era de esperar y sus conocimientos sobre navegación, se debían a su relación durante años con uno de los tripulantes de cabina de la embarcación. Lo más sorprendente, fue cómo consiguió que la mujer recordara y contara la verdadera historia tan sólo enseñándole la foto de un gato, el gato del cocinero de la embarcación.  

    Desde aquel momento, nunca nadie ponía en duda su capacidad para obtener la mejor información y, la forma en que lo hacía, no solía constar en los informes de forma demasiado explícita. 

   






 
    La pandilla del verano 

      

    Martes 22 de mayo 

      

      

      

     

    Por la mañana, Lucía estaba sentada frente a Eva. Tenía que ponerse al día con los asuntos del bufete. Durante dos meses, Eva se había encargado sola de todos los casos. No había nada especialmente complicado, pero los resultados no eran buenos. Lucía se lo temía. Trabajaban en equipo y cada una por su cuenta no sabía salir adelante. Habían perdido dos clientes y tenían una separación amistosa convertida en la guerra de los cien años.  

    De pronto, Lucía cambió de tema. 

    —Eva, recuerdas aquel verano en que mi abuela me prohibió salir en bicicleta con vosotros —Lucía necesitaba hablar con Eva y sabía que la mejor manera de hacerlo era recordar aquellos veranos en la playa. 

    —Sí, claro que lo recuerdo. Decía que eras demasiado joven para venir con nosotros.  

    —En realidad, se enteró de que tus padres no tenían la relación tan amistosa que parecían llevar y no quería que eso pudiera afectarme. Ya sabes, mi abuela abogaba por el matrimonio para siempre, y bueno, la separación amistosa de tus padres podía tolerarla, pero un divorcio era otra cosa. Si pudiera levantarse para verme ahora, seguro que volvía sola a su tumba. Me alegro de que se muriera sin saber a qué iba a dedicarme finalmente. 

    —¿Por qué me cuentas esto ahora? Además, ya sé que tu abuela era una mujer tradicional. Dime que te pasa —presentía que no venían buenas noticias. Era como oír rugir una ola en su cabeza y no saber por dónde aparecería el agua. 

    —Estando en casa de Adela, en Madrid, hablamos de Teo y sus amoríos. Ella sospechaba que él y Nadine estaban liados, pero me contó que en realidad fuisteis Teo y tú quienes tuvisteis un romance… 

    —Vaya con Adela, no sabe tener la boca cerrada. No fue ningún romance, fue ese absurdo juego... Teo y yo nos dimos un casto beso y durante todo el verano se estuvieron riendo todos por ello. Él se sintió avergonzado, pero yo nunca le di importancia. No sé dónde quieres llegar. 

    —Yo os engañé a todos. Un día, la abuela me prohibió salir con vosotros, pero yo salí por la puerta en cuanto ella se fue a dormir la siesta. No pude seguiros, pero me imaginé que estaríais en la escollera del puerto, en la que solíais sentaros a charlar, así que, fui hasta allí y permanecí detrás de un coche observándoos durante toda la tarde. 

    Eva, permaneció en silencio. 

    —La abuela siempre pensó que yo pasé la tarde en mi habitación leyendo y vosotros nunca supisteis que estaba allí, con vosotros. Yo vi el beso y no fue tan casto. Cuando todos se marcharon, vi como vosotros os quedabais atrás. Os seguí hasta aquel campo de vid abandonado. Ya era casi de noche. Me entró miedo al pensar que tendría que volver sola a casa, iba a hacerlo, pero no pude moverme del sitio al ver como Teo te quitaba la camisa y te abrazaba. Yo no sabía lo que era darse un revolcón, pero en seguida supe que él tenía claro cómo hacerlo.  

    —Lucía, déjalo, éramos muy jóvenes y no sé exactamente lo que viste, pero… 

    —Sé lo que vi. Era sexo. 

    —Fue hace muchos años… —Eva comenzaba a ponerse nerviosa—. Aquello no tuvo importancia. 

    —Tú gemías. Debía ser importante. Y además tuve la sensación de que no era la primera vez. Había cierta naturalidad en todo aquello. Hubo otras ocasiones… ¿Verdad?  

    —Déjalo ya. Es agua pasada. Teo y yo nunca hemos vuelto a hablar de aquello. 

    —Mi abuela no me protegía de tus padres, ella debía saber lo que había entre vosotros y trataba de protegerme a mí, a mi ingenuidad. 

    —Tú nunca has sido ingenua. Con once años sabias de sexo más que todos nosotros juntos. ¿Por qué me cuentas esto ahora? Si lo has sabido todos estos años y te has callado… ¿A qué viene ahora esta charla sobre sexo con tu hermano? 

    —Lo he repetido. Os he vuelto a engañar a todos y de nuevo he descubierto un secreto. Pero ahora, Teo no tiene diez y seis años y hay un muerto por medio. No creo que pueda mantener este secreto durante mucho tiempo… 

    Eva se quedó muda.  

    —Explícate un poco mejor. Trato de entender lo que quieres decirme y cada vez estoy más perdida. ¿Teo? ¿Un muerto? ¿Hablas de Carlos? —Eva se llevó las manos a la cabeza y comenzó a rascarse. Era un viejo hábito que su madre nunca había conseguido quitarle. Se levantó y cerró la puerta, como si alguien pudiera oírlas, aunque estaban solas en aquel piso. El viejo reloj de pared del despacho marcaba las doce del mediodía—. Será mejor que te expliques con claridad. Me estás poniendo nerviosa. 

    —El día en que Carlos apareció muerto, me llamó por teléfono —Lucía se recogió el pelo. Su habilidad para fusionar los dedos y el pelo era casi hipnótica—. No sé cómo dio conmigo, me dijo que necesitaba verme con urgencia. Yo, por supuesto, le dije que me olvidara y que no me molestara más, pero cogí el coche de Adela y me presenté en casa de Carlos cuatro horas después. Él no estaba en la casa, ni Cristóbal tampoco. Llamé al timbre varias veces y como nadie abrió la puerta, me senté en la escalera. No tenía mi llave, se la di a Teo. Estuve esperando que llegara alguien. Si era Carlos, hablaría con él. Si llegaba antes Cristóbal le mostraría mi desprecio y seguiría esperando a Carlos. El portero me vio. Ya sabes que siempre le caí bien, así que, después de charlar un rato con él y de dejar que fantaseara con mi vuelta con Carlos y la marcha de Cristóbal, me dijo que una señorita no debería estar esperando en la escalera y me abrió la puerta del apartamento. Tiene llave para poder recoger la basura si Carlos por algún motivo no puede ir a casa. Ya sabes, viaja mucho. Al parecer en una ocasión dejó la basura tres días y el olor de los restos del pescado podrido de la cena llegaba hasta el piso de arriba. Desde entonces, tiene llave, por si acaso. Después de un rato sentada en el salón, fui al aseo y desde allí oí cómo se abría la puerta. Hice como siempre que curioseo sin permiso, me escondí. Era Cristóbal. Es un cochino, ¿sabes? Ni siquiera se lavó las manos antes de prepararse un bocadillo de queso. Vi como abría la cómoda de la entrada y de nuevo la cerraba al comprobar algo. Recibió una llamada al móvil. No entendí lo que decía, cogió de nuevo su chaqueta y salió por la puerta. Al quedarme sola de nuevo, registré la cómoda. ¿Sabes lo que había?  

    —Sí, había un arma —Eva mostraba serenidad, realmente más de la que sentía. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Me lo ha dicho Teo. ¡Sois los dos un par de estúpidos! Él también entró en la casa sin permiso. A este paso, vamos a dar a la policía motivos sobrados para que sospeche de nosotros. Creo que deberías volver a Madrid unas semanas más. Hasta que nos calmemos todos. 

    —Mañana es el funeral de Carlos y yo estaré allí —Lucía se mostró firme y aseveró—, tú estarás allí y Teo estará allí. 

   






 
    El funeral 

      

    Miércoles 23 de mayo 

      

      

      

     

    La mañana era clara, con ese azul tenue característico del Levante Español, que convierte la primera hora del día en un difícil momento para decidir si es conveniente salir de casa abrigado o en mangas de camisa. 

    Era un miércoles y en las calles se veía una frenética actividad desde antes de las ocho. El clima de la ciudad, su comodidad y la brisa del mar que bombardea a sus habitantes aun cuando no son conscientes de ello, favorece la aparición de ciertas virtudes en los transeúntes; la capacidad para saborear con tiempo los rayos del sol y la debilidad por un rato de conversación con los amigos en cualquier momento. El aperitivo, a cualquier hora, cobra especial significado en un lugar del que muchos se enamoran, algunos odian y muy pocos acaban por conocer profundamente.  

    En esta ciudad, la principal batalla, consiste en mantenerla como el lugar más agradable del mundo para vivir y, a veces, para que algo se mantenga, es necesario hacer muchos cambios…  

    Eva pensó que probablemente por eso, la ciudad siempre estaba en obras. Desde la ventanilla del autobús en el que viajaba, vio a una mujer pelirroja que inevitablemente le recordó a Marian. Sonrió al recordar aquel día de verano…. 

      

      

    Habían ido al cine todos juntos a la sesión de la noche. Esos cines de verano al aire libre donde comer pipas tiene más interés que el largometraje en sí. Las duras sillas plegables de madera conseguían que al final de la película, todos aplaudieran, más por el esperado momento de marcharse que por el propio contenido del film. 

    Lucía y la abuela estaban en Castellón. Habían ido a ver a las primas de la abuela, unas encantadoras viejecitas con muchos años que vivían en un piso en la plaza del Ayuntamiento. No volverían hasta el día siguiente. 

    Todos regresaban juntos al bloque de apartamentos, pero Eva pareció haber olvidado algo en el cine y regresó con Teo a por “el olvido”. Cuando los demás se marcharon, ambos se dirigieron a la casa de él, en el bloque de apartamentos de enfrente, donde pasó lo que casi siempre ocurría aquel verano entre ambos. Nunca hablaban de ello, ni lo hicieron años después, simplemente ocurría, el mejor sexo que había tenido en su vida…. 

    Más tarde, la acompañó a su casa y pasaron por delante de la casa de Marian, unos adosados de tres plantas entre ambos edificios de apartamentos. Vieron a don Roberto y a su encantadora hija pelirroja descargando unos paquetes del coche. Eran unos bultos grandes, metidos en bolsas de las que Marian apenas podía estirar.  

    Se acercaron y de manera natural se ofrecieron para ayudar a descargar aquellos incómodos paquetes. 

    —Buenas noches don Roberto, ¿podemos ayudarles?  

    —¡Hola Teo! ¿Cómo está tu abuela? —ante todo, el Sr. Benítez, era un hombre educado y nunca olvidaba preguntar por la familia en un encuentro casual o establecido previamente.  

    —Oh, bien, muchas gracias —Teo omitió el hecho de que estaba fuera, de visita en Castellón—. Deje que le ayude con ese paquete por favor, parece muy pesado. 

    —No, no es necesario. Eres muy amable, pero en realidad no pesa nada. Sólo es muy voluminoso, pero no te preocupes, entre Marian y yo lo descargamos en un momento— don Roberto parecía divertido con la situación, mientras que Marian con la cabeza baja, no se atrevió a mirar a la cara a sus dos amigos—. Sólo queda un paquete en el coche. 

    Teo sin pensarlo dos veces, se dirigió al coche, que tenía la puerta del maletero abierta, sacó el inmenso paquete y lo llevó hasta la casa. Eva se acercó a ayudarle y sin querer, vio el contenido de la bolsa. ¡Eran rollos de papel higiénico!  

    Calculó más de 500 rollos entre todos los paquetes. Eva no pudo evitarlo y de forma espontánea se dirigió a don Roberto para preguntarle. 

    —¿Realmente era una oferta tan buena como para comprar tantos rollos? ¡Tardarán más de un año en gastarlos! ¿No? 

    Don Roberto se echó a reír y Marian sintió que se moría de vergüenza. 

    Todas las familias tenían sus secretos. Algunos más inconfesables que otros en aquella sociedad en la que primaba ser perfecto y no tener problemas.  

    La familia de Marian, tenía una pequeña tienda de alimentación en Benicasim. En el centro, muy bien situada.  

    Fue aquel verano, cuando una importante cadena de supermercados, que conseguiría un éxito arrollador, instaló su primera sucursal en Benicasim, frente a la tienda de don Roberto, barriendo a muchos pequeños comercios destinados principalmente a alimentación. La familia Benítez se vio obligada a cerrar su establecimiento, pues no supieron cómo afrontar la competencia a la que no estaban acostumbrados.  

    Muchos de los productos del supermercado, fueron a parar a su despensa, almacenados para consumo personal. La casa, durante ese verano y el siguiente, tenía un aspecto particular. Parecía un economato militar.  

    Marian, muy influida por su madre, consideraba aquello una vergüenza, y trató de ocultarlo a sus amigos. Aquella noche, cuando la vieron descargar los rollos de papel higiénico desde el coche a su casa, tomó una determinación. A lo Scarlett O’Hara, decidió que cuando fuera adulta, nunca volvería a sentirse avergonzada por algo así.  

    No erró en su pronóstico, y realmente nunca tuvo que volver a descargar rollos de papel higiénico. Sin embargo, los caprichos de la vida quisieron que Marian acabara casada con un empresario catalán dedicado a la fabricación de celulosa. Fabricaban papel higiénico, entre otras cosas...  

      

      

    Sentada en el autobús, con una sonrisa en sus labios, Eva, por un momento, pensó que aquello no podía haber sido un capricho de la vida… —¡Casarse con un fabricante de rollos de papel higiénico! ¡Qué original! —. 

    Al bajar del autobús se quitó la chaqueta. Hacía un día espléndido. Iba vestida de marrón oscuro, con una falda plisada y unos zapatos de tacón. Le pareció un atuendo adecuado para un funeral. Sentía una profunda curiosidad por aquel evento.  

    Había quedado con Teo en la cafetería que había frente a la iglesia, El Ángel Custodio, un buen nombre para una parroquia en un barrio acomodado de Valencia.  

    Pidió un café con leche y un delicioso cruasán. No se dio cuenta de cuánto tiempo pasó mientras leía el periódico, pero de pronto, la calle se llenó de jóvenes estudiantes que salían de un colegio religioso justo enfrente de la iglesia. Era la hora del almuerzo, y muchos de ellos, sacaban sus bocadillos de las mochilas y se sentaban en los portales y en los coches para tomar algo mientras dejaban que los agradables rayos del sol acariciaran sus caras. Algunos, los menos, se encendían un cigarrillo. Pensó que los jóvenes de aquella nueva generación, al menos los de los barrios pudientes, cada vez fumaban menos.  

    En la mesa de enfrente, había alguien observándola. Ella no se dio cuenta, pero aquel desconocido dibujó un perfecto retrato de Eva en su libreta. La dibujó tal como era. No muy alta, con la frente abombada. Sus correctas facciones, junto a una preciosa melena oscura y denso flequillo y, unas acusadas cejas que formaban un arco entre sus grandes ojos azules, la hacían resultar atractiva. Le gustaba pintarse los labios en tonos rosas y siempre llevaba las uñas arregladas. Su observador, miraba divertido cómo se había quitado un zapato por debajo de la mesa y acariciaba con el dedo del pie la pata de la mesa. Ella actuaba como si nadie la mirara y, de forma desenfadada, jugaba como una niña mientras leía el periódico. 

    El desconocido se levantó y se dirigió hasta la mesa donde se encontraba sentada. 

    —Buenos días, ¿puedo sentarme contigo? 

    Se sobresaltó, trató de ponerse el zapato de forma precipitada y lo empujó con el pie hasta que estuvo tan lejos como para no poder tocarlo a no ser que se escurriera en la butaca. 

    Se incorporó, sin el zapato, claro, miró al desconocido y con un tono nervioso le preguntó. 

    —¿Cómo dice?  

    —Si puedo sentarme contigo a tomar un café mientras esperamos. 

    —¿Esperar a qué? 

    —Al funeral. 

    —¿Cómo sabe que vengo a un funeral? 

    —Disculpa, me lo he imaginado. Yo vengo a un funeral en la iglesia de enfrente, más o menos en media hora…. Estamos en primavera y vienes vestida de oscuro... no sé, he pensado que era lógico, y veo que he acertado. 

    —Oye, no te lo tomes mal, eres muy amable invitándome a un café, pero estoy esperando a unos amigos y además no estoy para muchas fiestas, ya sabes… el funeral… 

    —Perdona, no me había parecido que fueras de la familia directa del difunto, parecías más bien divertida… 

    —Ah, bueno, no soy de la familia, pero era un buen amigo y aunque te haya dado otra sensación estoy realmente afectada —su tono sonó tan poco convincente que ni ella lo hubiera creído. 

    —Está bien, te dejo. Por cierto, tu zapato está debajo de la mesa de enfrente, la de las dos señoras vestidas de negro. Mientras hablábamos alguien lo ha golpeado y ha salido rodando hasta allí debajo. ¿Quieres que te lo traiga? 

    No sabía si echarse a reír o a llorar. Se sentía ridícula. Sin decir una palabra se levantó, y andando con la curiosa cojera que le producía el hecho de llevar un solo tacón puesto, se agachó frente a la mesa de las dos opulentas mujeres vestidas de negro, recogió su zapato y volvió andando hasta su mesa con la misma cojera con la que inició su marcha. Una vez sentada, dejó el zapato junto a su bolso, como si el hecho de no llevarlo puesto en el pie no tuviera importancia, y tras una amplia sonrisa al desconocido, siguió leyendo el periódico. 

    Unos minutos después apareció Teo por la puerta. 

    La cafetería, que también era pastelería, emanaba un profundo aroma a mantequilla, limón, canela y azúcar tostado. Era imposible entrar en aquel santuario de la confitura y no sentir unas irresistibles ganas de tomar un café acompañado de un delicioso cruasán o un pastelillo de limón. 

    Vestido de gris marengo de la cabeza a los pies, sonrió a Eva y se sentó junto a ella. Al ver el zapato, no hizo ningún comentario, simplemente lo cogió y dijo. 

    —Una buena elección. Discreto y con medio tacón. 

    —¿Y Lucía? 

    —No lo sé. Pensé que vendría contigo —apostilló Teo.  

    —No. Se quedó a dormir en el bufete y me dijo que vendría contigo esta mañana. Creo que quería pasar por tu casa antes de venir. Tenía algo que contarte. 

    —No sé nada de ella —insistió él. 

    —Teo, escucha, Lucía también estuvo en el apartamento de Carlos. Pero ella entró el mismo día en que lo encontraron muerto. Tuve una larga conversación con ella ayer y no he podido dormir pensando en todo esto. Deberías convencerla para que se marche de nuevo a Madrid unos días. Esto nos viene grande. La policía, la llamada de Carlos, tu entrada en el apartamento, Lucía por allí ese mismo día… Mira estoy nerviosa y no tengo la situación controlada. Lucía como siempre, me parece ingobernable y si sigue por aquí, nos va a meter en un lío, sin hablar de tu genial idea de entrar en el piso de Carlos y ponerte a tocarlo todo… 

    Eva tenía verdaderas razones para estar nerviosa. Sabía que Lucía no le había contado toda la verdad.  

    —Lucía me contó que estuvo en el apartamento, y que tras la salida de Cristóbal por la puerta… 

    —¿Cristóbal estuvo en el apartamento con Lucía? ¿Cómo entró ella? —Teo no salía de su asombro mientras escuchaba las explicaciones de Eva. 

    —Sí, al parecer, ella estaba en el baño cuando él llegó y no la vio. Cuando se marchó, se sentó a esperar a Carlos en el salón y encendió la televisión. Sobre las nueve de la noche, cansada de esperar y hambrienta, bajó a tomar algo a la cafetería de la esquina, en la que preparan esos deliciosos bocadillos de pollo con queso de cabra. Al salir, sabiendo que si cerraba la puerta del apartamento no podría volver a entrar, dejó la puerta del apartamento entornada. Desde la cafetería podía ver si alguien entraba en el edificio y si llegaba Carlos. A las diez, volvió. El portero se había marchado, pero llamó al número 17 para que le abrieran la puerta, es una familia numerosa y siempre abren el portal sin preguntar quien llama. Subió por la escalera al apartamento, ya sabes que aquel ascensor le da un poco de claustrofobia. La puerta seguía entornada. Entró decidida y se dirigió de nuevo al salón para continuar viendo la tele, pero apenas dio unos pasos, se dio cuenta de que las luces estaban encendidas. Ella asegura que las dejó apagadas. Fue entonces, cuando vio a un hombre empujando a Carlos por la ventana. Estaba paralizada, ni siquiera pudo gritar. Sin saber por qué, salió del apartamento, se subió al coche y se marchó a Madrid. A la una y media de la madrugada llegó a casa de Adela. Le contó que había tenido un día terrible y que había ido a la inauguración de una exposición de pintura, donde la liaron para quedarse a tomar una copa, y que estaba reventada. Se fue a la cama sin esperar preguntas que, por otra parte, Adela no le habría hecho, y a la mañana siguiente, actuó como si nada hubiera ocurrido. Teo, dice que no vio entrar a nadie en el apartamento, ni siquiera a Carlos. No me decía toda la verdad.  

    A ella no le importaba si Lucía había matado a Carlos, aunque no la creía capaz. Sólo le importaba protegerla de lo que pudiera pasar.  

    No podía creer la historia que le estaba contando. Sabía que era propensa a las situaciones problemáticas, pero esto superaba cualquier expectativa. Además, ahora contaba con valiosa información sobre Cristóbal y las actividades de Carlos. Lo que no sabía, es que la situación estaba a punto de dar una vuelta de tuerca más. 

    Al comenzar el funeral, se dieron cuenta de que Lucía estaba sentada en la primera fila, junto a un grupo de gente que parecía la familia de Carlos.  

    Todos escuchaban de forma solemne al párroco de la iglesia, que leía los evangelios con el mismo interés que la carta del menú de una pizzería. 

    A la derecha de Lucía, un hombre de unos cuarenta y tantos años, alto, moreno y muy interesado en la ceremonia, se volvió de forma instintiva hacia atrás cuando Teo y Eva entraron por la puerta.  

    Eva se quedó mirándolo y lo imaginó con su zapato en la mano derecha, ofreciéndoselo como si se tratara de un pastel de nata. 

    Teo estiró del brazo de Eva y se sentaron en la penúltima fila, junto a una pareja joven con dos niños que no mostraban interés alguno por lo que allí pasaba. 

    La mente de Teo retrocedió al pasado. Conocía al hombre que los había mirado. Y tanto que lo conocía. Fue años antes. Él ya vivía en su espléndido piso frente al Jardín del Turia y Lucía, en su último año de estudiante universitaria, había alquilado un piso cerca la facultad con otras tres compañeras de clase. Lo recordaba bien, poco después de celebraba la boda de su amiga Marian en Barcelona. Recibió una llamada… 

      

      

    —Cariño, soy la abuela. No te preocupes, estoy bien, pero me han traído al hospital porque me cuesta un poco respirar. Este dichoso resfriado que no se me acaba de curar. 

    Él sabía traducir bien las palabras de su abuela y aquello quería decir más o menos, Teo, me estoy muriendo, me ahogo y una anciana como yo no tiene fuerza para aguantar esta gripe. 

    Pasaron cuatro días en el hospital junto a la abuela, hasta que su cuerpo ya no pudo aguantar más y, en un suspiro un poco más profundo, se le escapó la vida. Teo imaginó como su alma se elevaba y, por un momento, el techo de la habitación del hospital le pareció un maravilloso cielo azul y blanco, sobre el que el espíritu de su abuela se alejaba con los alegres movimientos de un cachirulo con el viento de los abriles mediterráneos. La cola describía círculos de forma frenética como si se burlara de los vivos, de sus problemas y ambiciones. 

    Pocos meses después, comenzó a desmontar la casa de la abuela. Demasiados recuerdos y demasiados muebles. No pensaba vender el piso, pero tal vez si lo vaciaba, resultaría más fácil alquilarlo a alguna pareja joven que quisiera instalarse en pleno centro de la ciudad. 

    El dinero que sacó de la venta del antiguo comedor de caoba, lo ingresó en una cuenta a nombre de su hermana. Ella había pasado muchas horas jugando debajo de aquella honorable mesa que simulaba ser su guarida. Para él, resultó difícil y triste desprenderse de aquellos muebles, pero en especial de la mesa que se había impregnado de la propia personalidad de Lucía. Hasta le parecía que olía a ella. 

    Llegaron dos hombres de aspecto impecable. Uno de unos sesenta años y el otro más joven, treinta y tantos. Después de un rato, tras comentar la época, antigüedad y procedencia de los muebles que venían a tasar, el anticuario le propuso quedarse con el comedor y con los espejos del salón. La oferta fue lo suficientemente buena como para que aceptara, a pesar de la melancolía. El joven se interesó por las librerías de nogal que había en el pasillo y Teo accedió a venderlas. 

    Tres días después de llevarse los muebles, el hombre joven, le llamó por teléfono para comunicarle que en las librerías habían encontrado algo que no formaba parte de las mismas, y que pasaría a entregárselo esa misma tarde. 

    Para su sorpresa, se trataba de una moneda. La identificó rápidamente. El color dorado y negro y la forma irregular hicieron que la reconociera de inmediato. Rubén Senent, con un aspecto aún mejor que el día que lo conoció, le entregó la moneda con una suavidad extrema y le dijo: —La hemos encontrado al quitar las baldas para limpiar la madera, debería usted revisar los muebles antes de venderlos. Tal vez su abuela escondiera tesoros en su interior—. 

    Teo quedó impresionado, no sólo por la elegancia de aquel hombre. Su honradez quedaba fuera de toda duda. O tal vez, la pieza no tuviera ningún valor económico y Rubén pensara que lo importante era el valor sentimental… O tal vez, simplemente utilizó la pecunia como excusa para volver a verlo… Aquello perdió su importancia después de una larga tarde de conversación sobre arte, y de una magnifica cena en un restaurante de moda del momento. Salieron juntos durante unos meses. La discreción fue máxima por ambas partes. Los sentimientos de Teo estaban desbordados, pero, un buen día, perdió el interés por Rubén y a este pareció no importarle, así que, tal como llegó se fue de su vida. 

    Nunca se preocupó de preguntar a Lucía por qué la extraña moneda que él le regaló años atrás, estaba en la librería. La encontró en una de sus excursiones a los campos de viñas el verano en que Eva se convirtió en alguien especial, y se la regaló a Lucia. Por segunda vez se la dio para que guardara aquel tesoro. 

      

      

    El párroco seguía murmurando su sermón, aunque era consciente de que nadie le prestaba atención. 

    Eva permanecía en silencio, mirando a aquel hombre. No tardó en averiguar que, Teo lo conocía, pues, tras cinco minutos, no le quitaba la vista de encima. 

    —Teo, por favor, resulta embarazoso que mires a ese hombre de forma tan descarada. Él ya se ha dado cuenta y se ha dado la vuelta hacia nosotros tres veces. ¿De qué lo conoces? 

    —Es un antiguo conocido, Rubén Senent. Un anticuario que se llevó algunos de los muebles de la abuela —Teo por fin apartó la vista no sin antes darse cuenta de que Lucía estaba junto a aquel tipo—. ¿Es que tú lo conoces? 

    Eva, que no soportaba más el olor a incienso de la iglesia, la penumbra y los cánticos mortuorios, se levantó despacio y se dirigió a la salida. Una vez fuera se encendió un cigarrillo y tratando de mostrar indiferencia dijo: 

    —Mientras te esperaba me ha invitado a un café. Pero no ha llegado ni a sentarse en mi mesa. Deberías haberlo visto cuando has llegado, te has cruzado con él. 

    No lo recordaba. Aunque tal vez había visto un hombre que se giraba bruscamente hacia el baño cuando él entraba en la cafetería. No, no lo recordaba bien. 

    —¿Qué hace Lucía en la primera fila junto a esa gente?  

    —Llamar la atención. Ya sabes que a ella le gusta. 

    —Pues no es el mejor momento —sentenció Eva.  

    Teo vio en la esquina de la calle a Arturo en un coche blanco. No iba solo. Trató de ignorarlo, se sintió agobiado. Tenía ganas de fumar, pero simplemente sacó el paquete de tabaco de su bolsillo y no lo abrió. Intentaba atar cabos. La relación de Rubén con Carlos tal vez no fuera tan sorprendente. Quizá hubieran sido pareja… o, vete a saber. De pronto se dio cuenta de que estaba especulando con sandeces. Él sabía perfectamente que a Carlos le interesaban las mujeres. No lo había engañado con aquella farsa. No, esa no podía ser la relación entre Rubén y Carlos. Era más probable que se conocieran por la tienda de antigüedades. Tampoco, si Carlos tenía algo característico, era su incapacidad para distinguir entre un jarrón Ming y un florero de cerámica Toledana. Familia, eso era, tenía que ser de la familia —¿Qué otra razón puede haber para que esté sentado en la primera fila? —. 

    Entonces recordó a Lucía, también en la primera fila, junto a Rubén, era obvio que su hermana no era familia de Carlos —Un breve noviazgo que duró tres meses y que ha terminado hace casi dos, no la hacen de la familia—. Sin embargo, el hecho de que estuviera en la primera fila no le extrañaba. Ella tenía una especial habilidad para ser siempre parte del evento. Era el vivo reflejo de la canción de Cecilia… la novia en la boda, el niño en el bautizo y el muerto en el entierro… esta última idea le hizo estremecerse. 

    Se abrieron las puertas y comenzaron a salir los feligreses de la iglesia. Había mucha gente. Carlos era un personaje popular y al parecer, tenía muchos amigos.  

    Un grupo de mujeres, completamente vestidas de negro, acompañaban a la que supuso la madre de Carlos. Se parecía a él. Alta, esbelta y con los ojos profundos. Al pasar junto a él, ella pareció devolverle la mirada.  

    Un poco después, una mujer joven con unas gafas de sol que le tapaban medio rostro. Le resultaba familiar pero no la conocía. Mas tarde supo que era hermana del difunto. Carlos nunca dijo nada sobre una hermana. 

    Detrás, compañeros del trabajo de Carlos, algunas caras conocidas, otras a las que les hubiera gustado serlo… 

    El padre de Carlos, al que no había visto salir, aparcó un coche frente a la iglesia. La madre, muy afectada, subió y desapareció tras los cristales tintados del coche. 

    Poco a poco, la gente fue alejándose de la parroquia, no sin antes haber dado el pésame a la familia. No a la madre ni al padre de Carlos, que parecían haber desaparecido de forma rápida y eficaz. Allí, de pie, frente a la puerta de la iglesia, permanecía la hermana y un grupo de familiares que podrían ser los tíos y primos del finado. 

    En la esquina el mismo coche blanco. Arturo lo observaba todo de lejos. No pasó desapercibido para ninguno de ellos, que en aquel funeral faltaba algo importante; Cristóbal. El supuesto compañero de Carlos y con el que compartía vivienda desde hacía casi dos meses, no estaba presente. Aquel hecho indignó a Teo y preocupó a Arturo que se preguntaba qué estaría haciendo en ese preciso instante un individuo como ese. 

    Por fin salió Lucía de la Iglesia. Iba acompañada por Rubén. Eva y Teo se pusieron tensos cuando se acercaron.  

    Tras los saludos y presentaciones y no sin algún apretón de manos más intenso de lo habitual, los cuatro caminaron juntos hasta sentarse en una terraza de un bar de las proximidades de la Plaza de Cánovas. Lucía, de forma ingenua, preguntó a Rubén de qué conocía a Teo. 

    —Nos conocimos hace algunos años, cuando yo acompañaba a mi tío Alberto a las tasaciones. Con él aprendí sobre arte y antigüedades. Creo que fue después de la muerte de tu abuela. Entonces lo conocí, y nos hicimos grandes amigos… Además, le compré un interesante comedor de caoba y unas magníficas librerías de nogal —dijo mirando a Teo de forma algo peculiar. 

    El comentario de grandes amigos al que había aludido Rubén, no gustó nada a Lucía. 

    —Entonces, ¿eres tú el anticuario que compró algunas cosas de la casa de la abuela? ¡Que casualidades tiene la vida! —Lucía sonreía algo forzada.  

    —Fue un verdadero placer. 

    —Ya me imagino… Y, perdona… ¿Qué relación tienes con Carlos? —mientras se ponía las gafas de sol como si la pregunta no tuviera importancia, Lucía miraba de reojo a Teo. 

    Eva, totalmente ajena a las sospechas de Lucía sobre la relación de Teo y Rubén, estaba más interesada, en saber qué buscaba aquel hombre con el encuentro casual una hora antes —¿Qué estará ocultando? —. Rubén le parecía atractivo y si sus dudas sobre sus intenciones se resolvían, no desdeñaba conocerlo más a fondo. Prestó especial atención a la respuesta. 

    —Yo era un gran amigo de Carlos. Hace años me vendió una espléndida colección de sellos, y aquel fue el inicio de una buena amistad. Además, las relaciones laborales nos han mantenido siempre unidos.  

    —¿Relaciones laborales? —Lucía volvía a quitarse las gafas para mirarlo a la cara. 

    —¡Ah, sí! Carlos era un amante de las antigüedades clásicas, ya sabes, siempre están en boga y son un valor en alza. Le gustaba invertir en arte porque su valor suele ser estable y en momentos difíciles su precio nunca baja más de un 10% o 15%. Especialmente, me compraba plata y cristal, y me vendía valiosos objetos de Art Nouveau y Art Decó. 

    Lucía se atragantó con la tónica que había pedido. Debía estar hablando de otro Carlos. El que ella conocía, pensaba que el arte clásico era pelar una alcachofa con estilo, o eso creía ella…  

    Teo trató de ver la escena desde fuera. Allí estaba Rubén, un antiguo amorío suyo del que ni Eva ni Lucía tenían conocimiento, o eso creía él… —Resulta que era amigo y pasante de arte para Carlos, del que desconocía totalmente que tuviera conocimientos ni interés, a excepción del MOMA de Nueva York y la obra de Pablo Picasso—. Le pareció demasiado casual. Miró a Eva que parecía intentar ligar con Rubén —Es evidente que desconoce sus preferencias en la cama. ¿Por qué extraña razón, descartado el sexo, habrá tratado de llegar a ella antes del funeral? — y, por último, Lucía, como siempre la imprevisible Lucía —Ha conseguido infiltrase en el funeral para… no sé muy bien para qué —. De pronto, recordó algo importante —Cristóbal. ¡No estaba en el funeral! —. 

    En aquella agradable conversación, se desvelaron algunos hechos tan sorprendentes como, que Eva era una gran aficionada a la pintura abstracta, que Lucía desconfiaba de los pasantes de arte y que, Teo y Rubén coincidían en su restaurante preferido en la Ciudad del Turia. Para sorpresa de Lucía, Rubén dio un vuelco a la conversación y dirigiéndose a Teo preguntó. 

    —¿Conservas aquella moneda de la librería? 

    —Nunca fue mía, la devolví a su verdadero dueño. 

    —Sí, ya me contaste que era de tu hermana, pero nunca me dijiste que era una mujer tan encantadora —sonreía a Lucía y la miraba como si realmente tuviera interés en ella—. Lucía, ¿conservas la moneda? 

    Ella se puso nerviosa, pero contestó de inmediato.  

    —Sí, claro que la conservo. Es un viejo recuerdo. No creo que tenga ningún valor. 

    Eva miraba a ambos lados y no entendía de qué trataba la conversación. Rubén puso su tono más interesante. 

    —No, realmente no tiene valor alguno, pero si algún día decides deshacerte de ellas, llámame. A lo mejor puedo conseguirte un buen precio. 

    Lucía lo miró perpleja y se quedó pensando —¿Ellas? —, él sabía que había otra. Empezaba a ver con claridad. 

    —Gracias —respondió sonriendo—, tal vez sigamos en contacto. 

      

    …………. 

      

    Después del funeral, a Teo le pareció buena idea volver a ver a Rubén. Quizá averiguara más sobre aquella extraña situación. 

    El restaurante La Hacienda era un buen lugar para comer, pero Rubén no acudió a la cita al día siguiente y Teo se marchó a su casa más enfadado que humillado. 

   






 
    Agosto de 1979 

      

      

      

      

     

    El verano de 1979 fue especialmente lluvioso. Durante el mes de agosto, las tormentas fueron frecuentes casi todas las semanas. En dos ocasiones, al menos que Teo recordara, había caído granizo. Y no había sido un granizo cualquiera, en una ocasión las piedras tenían el tamaño de un huevo de codorniz.  

    Un sábado por la tarde, aunque hubiera dado igual cualquier otro día de la semana, Teo salió a dar un paseo con Eva. La lozana Eva de diez y seis años, con aquellas falditas cortas y las camisas de cuello ancho, tan ajustadas al cuerpo que cuando se sentaba, los espacios entre los botones centrales enseñaban la dorada piel de su barriga. 

    Hablaron durante horas, necesitaba hacerlo. Hacía poco había descubierto que, salvo la compañía de Eva, el resto de las chicas le resultaban indiferentes o más bien, aburridas. Al principio pensó que se había enamorado de ella. Unos años después, descubriría que en su vida habría muchos amores, pero sólo algunas mujeres por las que sintiera verdadero afecto. 

    Ella sugirió que salieran a coger caracoles, para su madre. Al parecer, los había comido por primera vez ese verano en un chiringuito y se había propuesto cocinarlos ella misma. La gastronomía española resulta muy variada y para él no tuvo nada de particular ir a recoger los gasterópodos, tanto si los añadían a una paella, como si los cocinaban con tomate. 

    Había estado lloviendo toda la tarde, y después de un intenso aguacero, olía profundamente a tierra mojada. El camino por el que avanzaban era angosto y bordeaba unos campos de almendros y viñas que se elevaban ligeramente sobre el terreno, separados del mismo, por un muro de mampostería construido setenta años atrás con esmero y paciencia. 

    Llevaban una bolsa cada uno y la de Eva estaba llena hasta la mitad. Teo había recogido algunos menos pues, era más selectivo a la hora de aceptarlos como comestibles. 

    Ella se encaramó al pequeño muro de piedra y lo llamó entusiasmada al ver la cantidad que había allí —¡Ven! ¡Hay muchísimos! —. Subió hasta encontrarse a la altura del campo y lo esperó. Desde allí veían la senda hasta la segunda curva cuesta abajo. A medida que se adentraban en el campo, la visibilidad era menor y desde el camino era imposible verlos allí encaramados. 

    Pasaron unos chicos en bicicleta que no advirtieron su presencia. Eva encontró un caracol especialmente grande, o así lo consideró, y se acercó a enseñárselo. Al llegar hasta él, Teo no lo dudó. Sin prolegómeno de ningún tipo, la cogió por la cintura, la sentó en el suelo, le quitó la camisa y se echó sobre ella. Eva no sabía si la iba a besar o simplemente a sobar un poco, pero la destreza que demostró, le sorprendió tanto que aceptó encantada la idea de que aquello fuera algo más que un magreo.  

    Fue la primera vez aquel verano, pero no la última. Se hizo casi de noche. Con una sonrisa y sin decir ni una palabra se recogió el pelo, se volvió a poner la camisa mientras se bajó su faldita plisada, que ahora se encontraba arrugada sobre su cintura, y suspiró. 

    Teo respiraba profundamente, seguía tumbado en el suelo. Volvió a la realidad al ver la ropa interior de Eva en su mano. Él no sabía si lo hacía por placer, porque amaba a Eva, o simplemente, para demostrarse a sí mismo que le gustaban las mujeres. 

    Nunca consiguió contestar a esa pregunta, aunque ahora sabía que sintió verdadero placer, que entonces la amaba y que ella era la única mujer por la que sentía algo más que amistad.  

    Aquel lugar se convirtió en el emplazamiento favorito del verano. El único problema era que a veces no elegían bien el lugar exacto y alguna piedra causaba molestias inoportunas. 

    Especialmente un martes por la tarde, un precioso día soleado en el que la excusa de ir a coger caracoles extrañó a casi todos. Eva le pidió que quitara la piedra de debajo de su nalga. Para su sorpresa, la piedra parecía una antigua moneda. Años después supo que era un extraño morabetino lupino. Se trataba de una pieza de oro, que circuló por Valencia, por todo el este de la península y, algo más allá, durante el mandato de Ibn Mardanís. Una rareza que debía tener un elevado valor. 

    La dejó junto a su camisa y al vestirse, la metió en uno de los bolsillos de su pantalón.  

    A la mañana siguiente, la limpió cuidadosamente y le pareció que era de algún metal noble, parecía oro, pero demasiado ennegrecido. Tenía una pequeña muesca en el anverso. Sin saber qué fue lo que le impulsó a hacerlo, volvió al campo de vides. El campo parecía recientemente arado. Tal vez habían realizado un nuevo aporte de tierra de algún otro lugar para enriquecer el terreno, o tal vez, la moneda llevara en aquel lugar todo ese tiempo.  

    Pensó en entregar la reliquia a la abuela, pero descartó la idea de inmediato al imaginarse la cantidad de explicaciones que tendría que dar sobre el motivo por el que había estado en aquel campo de viñas y almendros. 

    Finalizado el verano, no quería quedarse la joya, le hacía sentir culpable, le recordaba constantemente que lo que hacía con Eva era inmoral, no por el hecho en sí, sino porque no sabía cuáles eran sus sentimientos hacia ella. Tampoco quería dársela a Eva, parecía un pago… y, decidió que Lucía era la persona adecuada para quedarse con aquella rareza. Le hizo prometer que no le contaría a nadie que la tenía, al menos, hasta que fuera mayor de edad, y para cuando llegó aquel momento, ni la propia Lucía parecía recordar la moneda.  

   






 
    El baúl 

      

    Jueves 24 de mayo 

      

      

      

     

    Sentada en una cómoda butaca del salón de su casa, estaba Lucía, esperándolo, con cara de pocos amigos. Había pasado un buen rato rebuscando entre los papeles de Teo, leyó algunos documentos, y de pronto, gritó de rabia. 

    Teo entró en la casa, siempre llevaba un paquete de cigarrillos, pero rara vez fumaba. En esa ocasión, llegaba con un pitillo a medio consumir entre sus dedos índice y corazón. Miró a Lucía y le dijo. 

    —Tenemos que hablar.  

    —Siéntate, y me cuentas lo que quieras. Me alegro de verte, yo también quiero hablar contigo —la voz de Lucía sonaba enfadada.  

    —Me pareció una imprudencia, que te presentaras en el funeral como si fueras un familiar de primer orden, en la primera fila…. ¡Qué poca cabeza tienes! Ya me ha dicho Eva que viste el accidente… ¿Estás segura de que no te vio el hombre que empujó a Carlos? ¡No entiendo cómo te lo has callado y no has dicho nada a la policía! 

    —Estoy segura de que no me vio. Si me hubiera visto, yo también hubiera sufrido ya algún desgraciado percance. Por otra parte, si se lo digo a la policía, mientras atrapan a un tío que no sé quién es, y al que apenas pude verle la cara… si se entera, entonces vendrá a por mí —Lucía se removió en la butaca frente al gran ventanal del salón—. Cuando Carlos me llamó, quería verme con urgencia. Me dijo que era cuestión de vida o muerte. Al parecer le había prometido a alguien algo que no tenía, y yo podía ayudarle. Pensé que quería dinero. Sabía lo de sus viajes. También los hacía cuando yo vivía con él. Me decía que eran de trabajo, que iba en busca de información sobre el posible fichaje de algún futbolista… que idiota, me lo creía como una niña… Al poco de vivir juntos me propuso jugar a algo. Me pareció divertido y no le di importancia. Para no entrar en detalles, te diré, que el que perdía, debía contar algún secreto al que ganaba y, él siempre insistía en que le contara si tenía algún objeto secreto escondido en alguna parte. No sabía dónde quería llegar… hasta el funeral. Lo he visto todo claro. 

    —A que te refieres. 

    —Las monedas Teo, buscaba las monedas —puso una cara de complicidad. 

    —¿Lasss monedas? —Teo puso énfasis en el plural de aquella frase. Se preguntó —¿Cómo es posible que sepa que había otra moneda? ¡Yo sólo le regalé una! —, y continuó —Explícate mejor. ¿Qué quieres decir? 

    —¿Cómo sabía Rubén que había más de una moneda? ¿Cómo podía saber que tenían algún valor? ¿Es que tú lo sabías? Me dijo que, si quería deshacerme de ellas, hablara con él. Tuviste que decírselo tú. ¿Cómo sabías tú que yo tenía otra moneda? 

    —Si, yo, bueno… —Teo no sabía cómo responder. Él se hacía la misma pregunta —¿Cómo sabe Lucía que su moneda no es la única que encontré? —. Yo sólo te di una moneda… —y se quedó callado esperando que Lucía destapara sus cartas. 

    —Sí, sólo me regalaste una. La otra, era mía… 

    —¿Tuya? ¿De dónde la sacaste? ¿Quién te la dio? —Teo parecía preocupado más que intrigado. 

    —No me la dio nadie. La encontré yo —aseveró con firmeza. 

    —¿Seguro? ¿Dónde? —Teo necesitaba saber de dónde había sacado la segunda moneda. Cómo había llegado a sus manos. 

    —Bueno, no pensé que te importara. Del mismo sitio que tú. Del campo de viñas donde ibas con Eva —y la expresión de su cara parecía preguntar más que afirmar. 

    Pareció aliviado al saber que la moneda la encontró ella misma… a pesar de ser consciente en ese momento, que su secreto con Eva no era tal. Lucía los había visto. No le importó. Siguió preguntando. 

    —¿Por qué le dijiste a Carlos que tenías esas monedas? 

    —No se lo dije.  

    —Y entonces, ¿cómo lo sabía? 

    —Eso es lo que voy a averiguar. Ese estúpido novio del que me enamoré, no era más que un farsante. Me hizo creer que era un perfecto zoquete y en realidad se dedicaba a vender y comprar objetos de arte… ¡Es increíble! Cuando Rubén lo dijo en el funeral, casi no podía creerlo, pero de repente, entendí qué era lo que estaba buscando y que el estúpido juego de los secretos no era más que una triquiñuela para que le dijera dónde estaban las monedas. 

    —Pero cómo podía saber Carlos lo de las monedas —Teo preguntó con curiosidad. 

    —No lo sé. Supongo que aquí entra en juego Rubén y de alguna manera también Cristóbal. Tu querido Rubén, es el nexo de unión en este asunto. Muchas casualidades. Está claro que Rubén al encontrar la moneda en la balda de la librería tuvo conocimiento de su existencia. Fue muy noble que te llamara para devolvértela. Pero, ¿cómo sabe que hay otra? Salvo… salvo que otro marchante le hablara de la existencia de una segunda moneda, tal vez cuando yo la vendí… pero entonces sabría que a mí sólo me queda una. 

    —¿Vendiste una moneda?  

    —Hace años, en Barcelona. Cuando fuimos a la boda de Marian, poco después de la muerte de la abuela. 

    —¿Te dieron mucho por ella? ¿Son valiosas? 

    —Bastante. Compré un piso en Barcelona, en la Diagonal. 

    —¡Dios! ¿Una sola de las monedas? —Teo se llevó las manos a la cabeza. 

    —Sigamos desenredando todo esto —Lucía pareció no dar importancia al elevado valor de las monedas—. Supongamos que Carlos o Cristóbal sabían de la existencia de una de ellas a través de Rubén, y que también sabían que había otra en Barcelona. Urden una trama para enredarme y Carlos se lía conmigo tratando de averiguar dónde la tengo escondida.  

    —Sigo sin entender, por qué Rubén piensa que tienes dos, y mucho menos, para qué se cargaron a Carlos. 

    —Lo de Carlos es fácil —Lucía creía comprender mejor la situación —. Creyeron saber dónde estaba escondida la moneda, yo le di esa pista a Carlos, el baúl, primero se deshicieron de mí con aquella farsa y luego, cuando no la encontraron en el sitio esperado, cortaron la cabeza del que había conseguido una información errónea. Carlos pensó, o le dejé pensar, que la moneda la tenía en el bote de leche en polvo que guardaba en el baúl de la abuela, y ese baúl, lo llevé a su apartamento. Nunca hablé de la moneda directamente, pero le dije que tenía un secreto en un baúl. Así que, si yo me marchaba de repente del apartamento, él podría tranquilamente abrir el baúl, cogerla y luego entregarle el baúl sin la moneda y con el resto de mis cosas a Eva. Devolverían mis cosas al cabo de unos días y yo tardaría en enterarme de que la moneda no estaba en su sitio. Pasaría el tiempo suficiente para que ambos desaparecieran…  

    Se hizo un silencio entre ambos. Lucía seguía mirando fijamente a Teo. Preguntó. 

    —¿No tienes nada más que contarme? ¿Tú no sabías lo que buscaban? 

    No hubo respuesta. Teo mostraba un semblante preocupado, sólo escuchaba sus pensamientos —Al parecer, aparecieron más de dos monedas… y lo saben—.  

    





   





Marian 

      

    Jueves 24 de mayo 

      

      

      

     

    Eran casi las tres de la tarde. Marian tenía un dolor de cabeza terrible. No había dormido mucho y aún le duraba la borrachera. Había sido una larga noche de fiesta que había terminado, no sabía cómo, en un local de boys demasiado oscuro para distinguir entre barra del bar y los lavabos. 

    Odiaba pasar las noches sola en casa, así que, se vistió adecuadamente y salió a cenar y al pub en el Raval que frecuentaba desde hacía un par de meses. Era la tercera vez que se emborrachaba en sus salidas nocturnas, pero la primera vez que llegaba a casa en un estado tan deplorable. No podía recordar con quién había ido a aquel garito —Llamarlo local de “boys” me parece dar demasiada importancia al tenebroso antro en el que he estado—. No recordaba a ninguna de las amigas con las que salió del restaurante. Apenas recordaba el taxi que las llevó al local —¿Quién será aquella morena tan alta con la que recuerdo haber estado en los baños del antro? —. 

    No había nadie en la cocina de su casa. Era jueves y ese día el servicio libraba. Se preparó un zumo de naranja natural. Para ello, utilizó cuatro naranjas grandes que más que exprimidas dejó descuartizadas. Abandonó los pedazos sobre el banco de la cocina —Luego lo recogeré, cuando me encuentre algo mejor—. Apenas había dado dos sorbos a su zumo, sintió unas profundas arcadas que le obligaron a ir al baño a toda prisa. Fue una vomitona memorable —¿Qué demonios bebí anoche? y, ¿cómo he podido haber comido todo lo que estoy vomitando? —. 

    Volvió a la cocina. Esta vez optó por un zumo de melocotón preparado que había en la nevera. Le añadió dos cucharadas de azúcar. Vio su cartera sobre el banco de la cocina, con la tarjeta de crédito de la que su marido tenía total desconocimiento. Su cuenta personal estaba bastante bien provista. Le gustaba la idea de tener un dinero del que disponer sin que su marido tuviera la menor idea, aunque en realidad, a él nunca le importó en qué gastaba el dinero ni cuánto, pero ella se sentía como una niña traviesa con esa cuenta secreta. 

    Después de pasar más de diez minutos bajo el potente chorro de su ducha WaterTiles, decidió enjabonarse de arriba abajo. Todavía creía oler ese aroma entre rancio, ácido y mohoso de los servicios del “Siéntate a gusto”. 

    Un nombre muy prometedor para un establecimiento de boys a las afueras de Barcelona. Curioso juego de palabras, pero si algo no pudo hacer, fue sentarse a gusto en ninguna de las mugrientas butacas y taburetes que vio. Sin embargo, no recordaba haberse sentido a disgusto. Por el contrario.... Qué sarta de tonterías estaba pensando... Aquel lugar era más parecido a una cueva que a cualquier barucho en los que había estado... y tenía experiencia en baruchos.... 

    Se miró al espejo y creyó reconocer a aquella encantadora adolescente pelirroja que iba siempre impecablemente peinada.  

    Su marido no volvería de viaje hasta la noche, así que, para cuando él llegara, sería de nuevo la Sra. de Manuel Prats, Marian Benítez, Sra. de Prats —Tengo que dejar estas fiestas nocturnas... —. 

    Sonó el teléfono y Marian tuvo la sensación de que algo le golpeaba la cabeza contundentemente —Maldito timbre, voy a cambiar ese puñetero teléfono, hace un ruido insoportable—. El ring, ring por fin cesó cuando descolgó. 

    —¿Aló? 

    —Déjate de tonterías. 

    —Nena, tengo un dolor de cabeza insoportable, no grites mucho. 

    —¿De nuevo fiesta nocturna? 

    —No soporto que Manuel esté de viaje y me deje sola. Chica lo llevo muy mal. 

    —Tú verás. 

    —Dónde estás. ¿En Valencia? 

    —Voy a tu casa.  

    —Guapa, no puedes estarte quieta. A qué hora te espero. 

    —Estaré en tu casa en un par de horas. 

    —Manuel llegará esta noche a las once. Le encantará verte en casa... 

    —Seguro… 

    —Te voy a preparar una cena cojonuda. 

    —Gracies reina. 

    —Merci, querida, aquí se dice merci. 

      

    …….. 

      

    Lucia salió a comprar algunas cosas antes de hacer la maleta. Necesitaba camisetas y prendas de algodón. Comenzaba a hacer calor y no tenía ganas de ponerse a buscar su ropa de primavera. No quería rebuscar entre los baúles como una comadreja preparando su madriguera para la siguiente temporada. Tenía sus cosas repartidas entre la casa de Teo, el piso del bufete y la casa de Eva. La ropa que llevó al piso de Carlos había ido a parar a la casa de Eva en la playa y no la había recogido. No le interesaba nada en especial de lo que había en el baúl. Le resultaba más atractiva la idea de comprar algo nuevo para esa primavera. 

    La calle Colón estaba llena de gente. A ella le encantaba la gente, pero sintió un hormigueo en el estómago y no se vio con fuerza para recorrer la calle de tienda en tienda como le gustaba hacer.  

    Decidió entrar en el grande de los grandes almacenes para comprar el grueso de la ropa. Cinco camisetas, dos blusas estampadas, dos vestidos, tres pares de pantalones ajustados y un par amplio, estilo turco. Una chaqueta de punto, otra de cuero fino, cinco pares de medias, un chubasquero fino y una bermuda. 

    Una vez en la calle, se dirigió a su tienda favorita de ropa interior y compró cuatro conjuntos completos y además tres pares más de braguitas con poca tela y mucho encaje. 

    Entró en Cafés Valiente y se pidió un solo muy corto. Paró un taxi y le dio la dirección del bufete. Preparó una maleta y un bolso de viaje, se hizo un bocadillo de atún, se lo comió mientras calentaba agua para hacerse un té y, se quedó mirando fijamente el viejo reloj de pared del pasillo que conducía hasta la cocina…. sonrió, eran las tres y cinco de la tarde. Una hora perfecta para salir. Pero esta vez no lo haría en tren. No, se iba a Barcelona en avión. No tenía coche, odiaba los coches. 

    Terminadas las compras y arreglada su maleta, bajó y pidió un taxi. 

    Justo antes de subir al vuelo 6747 de las 16,20 horas a Barcelona, llamó a Marian. Le encantaría saber que pasaría a verla. Se acomodó en la butaca, dejó su equipaje de mano, se tomó un valium y, nada más sentarse en su butaca, se quedó profundamente dormida… 

    El avión aterrizó. Sintió como el tren de aterrizaje tomaba contacto con la pista. Bajó su bolsa de mano y cogió su bolso...  

    No recordaba cómo había llegado a la terminal, pero allí estaba. Le costaba mantener los ojos abiertos, aun así, en la cinta de equipaje, algo aturdida, consiguió reconocer su maleta y cargarla en un carrito. Había llegado y apenas se había enterado del despegue y del aterrizaje.  

    Compró un botellín de agua en una máquina de bebidas y salió del aeropuerto del Prat. Hacía un sol espléndido. Tomó nota internamente de que necesitaba comprar unas gafas de sol más oscuras. Las que llevaba no eran suficiente para tapar aquella luz cegadora. 

    Cuando su taxi llegó al Eixample, comenzó a reconocer algunos de los cafés que solía frecuentar cuando iba de visita a casa de Marian. Hacía casi dos años que no iba por allí. La buena de Marian, tenía una vida social muy apretada.  

    Siempre que hablaba con ella, la recordaba en el día de su boda. Vestida de blanco, el auténtico rojo de su pelo la hacía más atractiva. El maquillaje disimulaba la mayor parte de las pecas de su cara, aun así, se dejaban entrever cerca de la nariz, lo que le daba un toque ingenuo e infantil.  

    Posando junto al novio, parecían las figuritas de cualquier tarta de boda… salvo por el inmenso diamante que Marian llevaba en su dedo, y que nunca se habría visto en una figurita de pastel. Toda la ceremonia hacía pensar en una fantasía.  

    Marian se fue a vivir a Barcelona tras su matrimonio y venía a visitarla a Valencia casi todos los años en otoño y Navidad. Ella correspondía con una visita en primavera, aunque el año anterior incumplió con la tradición. 

    El recibimiento fue como siempre, aséptico por parte de ambas. Hasta que no hubieron tomado dos martinis cada una, no se abrazaron y se dijeron lo mucho que se habían echado de menos la una a la otra. 

    —Entonces, ¿te quedas en casa unos días? 

    —Sólo unas horas. Después me marcho a Limoges, a visitar a Nadine. 

    —¡Nadine! ¡Dios!, hace mucho que no sé nada de ella... 

    —Ni ella de mí, será una sorpresa. 

    —Me apuesto un dedo del pie derecho a que te has metido en algún lío amoroso. ¿Te persigue un antiguo novio? 

    —No, el último que tuve lo tiraron por un balcón y hay alguien que anda buscándome… además, creo que la policía se interesará por mí en breve. 

    —Chica, que vida más interesante llevas. Ya sé lo de Carlos, pero… ¿Lo tiraron? Creía que se cayó. Pero viniendo de ti, me creo cualquier cosa. Llevas una vida de novela. 

    —Tiene sus desventajas, si me pillan me foll…. 

    —Ya lo sé, ya, pero a ti nunca te pillan, ¿verdad? ¿Cómo anda Eva? Supongo que se queda ella a cargo del bufete otra vez. 

    —Sí, lo ha hecho durante los últimos dos meses… Un poco más no le importará. Debo ver a Nadine.  

    —¿Y Teo?, ¿ya ha conseguido centrar su vida? 

    —Teo siempre ha estado centrado, al menos, más que tú y que yo. 

    —Me refiero a si ya ha conseguido estabilizar su vida amorosa. Vamos, que si ya tiene novio o novia formal. 

    Lucia puso cara de hastío. Hablar de su hermano y su vida amorosa le incomodaba. Sobre todo, porque no había conseguido que se liara con Eva y no debía ser tan difícil, ya lo había hecho en ocasiones anteriores… 

    El sonido de un teléfono móvil se escuchó en la lejanía. Ambas se miraron sorprendidas. No era el teléfono de ninguna de ellas. Trataron de localizar el origen del sonido. El móvil seguía tintineando. Lucía comenzó a ponerse nerviosa. 

    —¿Seguro que no es tu móvil el que suena? 

    —Ya ves, llevo el mío en la mano y está calladito como un monje. 

    —¿Será el de Manuel? ¿Se lo ha dejado aquí? 

    —No nena, él nunca saldría de casa sin su teléfono, sería como salir sin pantalones. 

    —¿Algún teléfono de alguien del servicio? 

    —Están todos fuera. Hasta mañana a las siete no viene nadie, y ese tono tan guay, estoy segura de que no es de nadie de la casa. 

    —Pues zumba un teléfono… 

    El sonido cesó. 

    —¡Que tranquilidad! Por fin se ha callado. 

    De nuevo el teléfono comenzó a emitir aquella melodía tan molesta... Se trataba de la melodía que acompañaba el inicio de una antigua teleserie, “Los hombres de Harrelson”. Ciertamente, un tono de lo más original y que, de alguna forma, imprimía urgencia en aquellos que lo escuchaban…. Por eso, Lucía se levantó como un rayo de la butaca en la que se encontraba cómodamente sentada. 

    —¡Si lo encuentro, lo tiro por la ventana! ¡Me está matando esa musiquita! 

    —Parece que suena en el recibidor —Marian, se levantó y se dirigió a la entrada. Lucía la seguía. Ninguna hacía ruido al desplazarse por la casa a pesar de los altísimos tacones que las dos llevaban. Las mullidas alfombras de doble nudo, elaboradas con esmero en la antigua Casa Real de Tapices, amortiguaban los impactos de las dos mujeres—. ¡Nena! ¡Son tus maletas! ¿Tienes un teléfono dentro de una de ellas? 

    La cara de Lucía parecía un cuadro de Picasso, ladeada, con un ojo más abierto que el otro, la boca torcida… 

    —Yo no tengo ningún teléfono con ese tono y, además, no llevo ningún móvil en las maletas —Los Hombres de Harrelson comenzaban de nuevo su melodía, Lucía estaba realmente irritada—. ¡No pueden ser mis maletas! 

    —Ábrelas y lo comprobamos. 

    Lucia se abalanzó como un ave de rapiña sobre su bolsa de mano, la que tenía más próxima y de la que parecía provenir el sonido. Apartó dos camisetas y un pantalón que había comprado, y encontró una bolsa de plástico que parecía tener vida propia, pues se movía mientras tarareaba el tiro-rí, tiro-rí, tiro-rí, tiro-rí, tiro-ró, torotó, torotó to to…  Con cara de absoluta sorpresa, abrió la bolsa y encontró un Ericson T68 de color dorado. 

    —¡Pero descuelga de una vez, que nos van a dar las uvas y el que llama no parece cansarse de darle al botón de re llamada! 

    —El teléfono no es mío, no entiendo que hace dentro de mi bolsa…. 

    —¡Me importa un comino! ¡Nena, por Dios, coge la llamada o contesto yo misma! 

    —¿Diga? 

    Al otro lado de la línea, una voz de hombre con un ligero acento de ningún país, que hablaba en tono de falsete, dijo con seriedad. 

    —Es importante que nos veamos, tienes algo que yo necesito. No te molestaré si estás dispuesta a colaborar —Lucía, interrumpió la voz de falsete. 

    —Escucha, seas quien seas, no tengo nada que a ti te interese y aunque lo tuviera, ¡es mío! Y no tengo por qué, entregarlo a un desgraciado que me lo pide por teléfono ¿Con qué derecho te crees que puedes abrir mis maletas y hurgar en mis cosas? ¡Déjame en paz!  

    —Querida, no tengo ningún derecho a meter las narices en tus maletas, pero como verás tengo cierta facilidad para hacerlo. También puedo entrar en tu casa o en tu despacho o en la casa de tu hermano... incluso cuando estas durmiendo…  

    —¿Qué quieres decir? ¿Vas a venir a por mí? ¿Y cómo encontrarías eso que tanto te interesa y buscas entre mis cosas si a mí me pasara algo?  

    —Todo depende de qué fuera ese algo que pudiera pasarte… puedo ser muy convincente…  

    —¡Eres un capullo!  

    Sin más, Lucia lanzó el teléfono contra el suelo sin haber cortado la llamada. El teléfono rebotó contra la alfombra, después de dos o tres saltitos fue a parar debajo de una gran cómoda estilo Luis XV catalogada como del siglo XIX que decoraba la pared frontal del recibidor y, cosas del azar, se activó el altavoz del teléfono. La voz continuó hablando desde debajo del majestuoso mueble. La voz de falsete oída a través del altavoz sonaba realmente ridícula y la siguiente frase, con la que sentenció la conversación el misterioso individuo, no parecía tener mucho sentido —Te daré un tiempo para que te lo pienses, pero no te marches al kiosco a comprar chuches—. Click. Fin de la conversación. 

    —Chica, me lo vas a tener que contar mejor —Marian miró el teléfono y se lo acercó a Lucía. Esta no quiso cogerlo y finalmente Marian lo dejó sobre la cómoda—, pero lo haces de camino a Limoges. Me voy contigo. Voy a preparar una maleta con mis cosas y nos vamos al aeropuerto. 

    —Iremos en tu coche —dijo Lucía como si en sus planes iniciales estuviera que Marian la acompañara—. Con un avión al día tengo suficiente. 

    —Son casi siete horas de viaje y son más de las ocho de la tarde.  

    —Nadine nos recibirá sea la hora que sea. 

    Marian se encogió de hombros y haciendo un gesto de asentimiento se dirigió a su dormitorio a preparar una maleta con un par de mudas —Otra noche sin dormir. Pero por una amiga… —. Justo antes de salir, escribió una nota que dejó en el espejo del aparador de la entrada. Luego cerró la puerta con llave y sonrió a Lucia que tenía gesto de preocupación.  

    —¡En marcha! —dijo alegremente al arrancar el motor de su flamante coche. 

    





   





Manuel 

      

    Jueves 24 de mayo 

      

      

      

     

    A las diez en punto de la noche, cerró la inmensa puerta que comunicaba la gran nave industrial de almacenaje y la de fabricación. Caminó tranquilamente hasta el coche, un Mercedes SLK de 360CV que había aparcado en el interior de las cocheras para carga y descarga.  

    Manuel llevaba el peso de la culpa escrito en su cara. Sabía que no podría mantener la farsa mucho más tiempo y que antes o después, debería contarle a Marian que sus viajes de negocios por el extranjero, ese lugar indeterminado al que iba un par de días cada tres semanas, no eran más que una escapada para pasar una noche en el apartamento lujosamente amueblado que había montado en el piso alto sobre la nave de almacenaje de la fábrica. 

    Por supuesto, no pasaba solo la noche del miércoles. Lo hacía en compañía de la preciosa Rosario, su ex secretaria. Rosario adquirió la calidad de ex unos meses antes debido al incipiente rumor que comenzó a correr por toda la fábrica de celulosa —El jefe se ha liado con Rosarito—. Cuando se convirtió en la frase más popular de la semana, Manuel se vio obligado a despedir a Rosario para zanjar el tema.  

    Rosarito no se fue a casa con las manos vacías. En realidad, pasó a formar parte de la plantilla de una empresa satélite de “Celulosas del Este” que, en teoría, se encargaba de mantener las relaciones públicas con los proveedores, y que realmente, sólo servía para que Manuel Prats desviara algo de dinero de la fábrica a una cuenta en Suiza. 

    La preciosa secretaria se convirtió en asesora ejecutiva de “Timing Global”. Cobraba un sueldo incluso superior al de secretaria personal del Presidente de Celulosas del Este S.A. y, su trabajo consistía en pasar las noches de un miércoles de cada tres, encerrada en un lujoso apartamento con el Presidente de Celulosas del Este, procurándole el mayor placer posible y las distracciones y diversiones necesarias como para que este no quisiera abandonar el apartamento bajo ningún concepto. Ella estaba realmente enamorada y contemplaba la posibilidad de convertirse en la nueva Sra. de Prats. 

      

    Aquella semana, no había sido muy diferente de otras. El miércoles por la noche, ella llegó después de las diez en un taxi que la dejó frente a la entrada principal de carga y descarga. Entró con su propia llave por la puerta del vigilante, quitó la alarma con la contraseña de la semana, que puntualmente le proporcionaba alguien en un correo electrónico esa misma mañana, y subió por las escaleras al apartamento sobre el almacén. Los guardias de seguridad y la plantilla de mantenimiento de maquinaria, hacían la vista gorda y a esas horas estaban en cualquier parte menos en la entrada de carga y descarga. 

    En el apartamento, la esperaba un ansioso Manuel Prats, con un whisky en la mano y poca ropa. 

    En cuanto ella entró por la puerta, hicieron el amor en el sofá de la entrada. Manuel parecía insaciable. Arrancó de su piel la carísima ropa interior que había regalado a Rosario durante la visita anterior. Después tomaron unos sándwiches y charlaron un rato, poco, pues una vez en la alcoba, Manuel insistió en que ella le hiciera un striptease y que se disfrazara de colegiala. Durante el numerito, él volvió a ponerse activo y se desfogaron de nuevo, esta vez en la cama, entre suspiros y rugidos. Aún no había amanecido y volvió a sentir ganas de sexo. Con suma delicadeza se puso sobre Rosario sin despertarla y con suavidad comenzó a hacerle el amor hasta conseguir que los suspiros de placer se transformaron en gemidos de regocijo. Las noches de los miércoles eran agotadoras para ambos. 

    Manuel amaba a Marian, la amaba mucho, pero la consideraba una esposa decente, educada a la antigua en un carísimo colegio religioso y jamás le hubiera pedido que se disfrazara de enfermera, ni se hubiera atrevido a hacer el amor con ella en la mesa de la cocina. 

    No tenían hijos. Tuvieron un bebe que murió con cuatro meses, víctima de una insuficiencia renal grave. Su matrimonio era tranquilo y su relación más que correcta. Ambos se amaban, pero se desconocían. Se complementaban perfectamente y eran una pareja socialmente perfecta.  

    Si ellos lo hubieran sabido, hubieran sido los mejores amantes del mundo, pero las pautas sociales llevaron a Manuel a tratar a Marian con un respeto y cautela en las relaciones sexuales que a esta le producía verdadero aburrimiento. 

    Finalmente, él se decidió por tener una amante y ella por vivir la vida loca, uno a espaldas del otro.  

      

    Llegó a su casa cansado. Realmente no le resultaba difícil convencer a Marian de que venía de viaje, un largo viaje. Al entrar en la casa se encontró todas las luces apagadas y la puerta cerrada con llave. Miró el reloj. Como siempre las 22,35 horas —¿Nadie en casa? Raro—. Encendió la luz del recibidor. En el espejo que estaba colgado sobre el aparador había una nota. 

    Por un instante sintió un escalofrío —Marian se ha enterado. Me ha dejado. Estoy perdido. ¿Qué voy a hacer sin ella? La llamaré. Le diré lo mucho que la quiero…—. Frente a la nota, y con más sorpresa que miedo, no conseguía entender lo que decía. Lo había leído perfectamente. Marian tenía una pulcra y redondeada letra producto de muchos años en un colegido de monjas. El problema no era la escritura, si no lo que en ella se podía leer entre líneas; —Me voy de viaje unos días con Lucía. Tenemos un problema. Si alguien pregunta por mí, di que no sabes dónde estoy. Para tu tranquilidad, pasaré un tiempo en Limoges, con Nadine. Marian—. 

    Se puso nervioso y un sudor frío le invadió todo el cuerpo —¿Tenemos un problema? ¿Lo sabe? ¡Lo sabe! ¿Qué hace Lucía por aquí? ¿A Limoges? ¿A ver a Nadine “para mi tranquilidad”? Pues, ¿no fue ella la que se empeñó en que no se casara conmigo y se fuera a vivir con aquel francés que salió de no sé dónde? ¡Que no diga a nadie dónde está! —. Demasiadas preguntas sin respuesta. Sin llegar a deshacer la maleta, cogió el teléfono, llamó a Rosario… 

    —¿Dígame? 

    —Rosario, querida, vuelves a ser mi secretaria. No digas nada. Necesito que me ayudes. Mañana a primera hora, vas a la oficina, cancelas todas mis citas para mañana… 

    —¿Qué vaya a la oficina? Pero, ¿qué dirá tu nueva secretaria? 

    —¡Qué diga la tabla del dos! Le dices que son órdenes mías y que se vaya de vacaciones una semana. Acuérdate de comprobar todos los talones que se firman desde contabilidad. Si alguno no pertenece a la serie de la semana. ¡Cancélalo! La serie de la semana en mi correo personal, ya sabes la contraseña. 

    Era obvio que Rosario era una magnifica secretaria personal, además de amante, y que en cuanto Manuel tuvo un problema, sólo confió en ella. 

    —Sí, como siempre, pero, ¿qué está pasando? Me estás empezando a preocupar. ¿Algo de gravedad? 

    —Es Marian… está muy enferma —aquella mentira piadosa, le puso un nudo en el estómago. Le pedía a su amante ayuda para recuperar a su esposa —. Debo marcharme unos días fuera… a Houston. 

    —¡Dios mío! Sí que es grave… 

    —Rosario, confío en ti. 

    —No te fallaré. Nunca lo he hecho y estaré a tu lado en lo que necesites… Sé que la quieres…  

    Al colgar el teléfono, Rosario se quedó pensado cómo era posible que no se hubiera enterado de que Marian estuviera tan grave. Eran malas noticias… —¡Qué diablos! —. Eran buenas noticias, aunque hubiera preferido un discreto divorcio. 

    Manuel se subió de nuevo al coche, el motor aún estaba caliente. Sacó su PDA y buscó en la libreta de direcciones; “Nadine”. Apareció un icono que indicaba persona non grata. Hizo una mueca; —14 Rue Roseau—. Insertó la dirección en su TomTom Navigator recién adquirido y abrió la puerta del garaje con el mando a distancia —¡Recuperaré a mi mujer! —. Tenía un objetivo claro. 

      

      

    Manuel conoció a Marian en Limoges. En el hotel Mercure Limoges Royal Limousin, durante aquella extraña convención para fabricantes de porcelana a la que asistió por error, cuando confundió la “cornish stone”, con un importante aditivo para la fabricación de papel de cocina resistente… Aquel error, más bien una broma de su hermano, lo llevó hasta Limoges donde Nadine y Marian tomaban una copa en el bar del hotel. 

    Fue amor a primera vista. Una pelirroja impresionante, alta, esbelta, elegantemente vestida, con unos caros zapatos de Caro Caian… perfecta —Y, ¡francesa! —. 

    No tardó en descubrir que, aunque hablaban en francés, la preciosa pelirroja era española. La respuesta —¡Cojonudo! —, no dejó lugar a dudas cuando se acercó a las dos chicas y, en su más exquisito francés, les pregunto si les dejaría invitarlas a una copa. 

    El fin de semana fue un éxito. Y volvió a España convencido de que aquella belleza era la mujer de su vida —Y, ¡española! —, mucho más fácil para mantener un noviazgo como Dios manda. 

    Tres meses después, le pedía que se casara con él, ofreciéndole una joya especialmente diseñada para ella. Un raro diamante rojo encastrado en oro con un diseño exclusivo de Julbe Joier.  

    Pese a los impedimentos que durante aquel tiempo Nadine puso para que los enamorados se vieran, los interminables viajes de fin de semana invitada para visitar Limoges, donde entonces se alojaba la francesa, y los constantes bombardeos de flores que un tal Adrien, enviaba a Marian todas las semanas, el SÍ quiero para Manuel, fue rotundo.  

      

     

    Tenía por delante siete horas de viaje. No haría paradas y llegaría por la mañana temprano. Necesitaba urgentemente saber que Marian no lo iba a abandonar. 

    





   





Marcel y Josep 

      

    Jueves 24 de mayo 

      

      

      

     

    El BMW X5 color plata de Marian, era lo suficientemente cómodo como para que Lucía volviera a dormirse de camino a Limoges, así que, hasta casi su llegada a Perpignan no hablaron de nada. Llevaban más de dos horas de viaje. Lucía se había tomado otro valium entre la llamada del desconocido y el tercer martini. 

    Eran casi las once de la noche y no habían parado a cenar. Marian se desvió en el área de servicio de Le Village Catalane para poner gasolina y comprar una cola. Empezaba a notar el cansancio. 

    Lucía se despertó al no sentir el motor del coche encendido y trató de reubicarse. Ni lugar, ni hora, por un momento no sabía dónde estaba. Rápidamente, le asaltó la realidad y recordó que huía hacia Limoges a ver a Nadine. 

    —¿Dónde estamos? 

    —A punto de llegar a Perpignan. 

    —Da la vuelta, nos vamos a Valencia. 

    —Ese no era el plan de vuelo —Marian estaba extrañada. 

    Con la mente algo más despejada, Lucia comenzaba a entender su situación. 

    —Si me han seguido hasta el aeropuerto, han subido al mismo avión que yo, me han abierto la bolsa de mano… saben que he ido a tu casa. También sabrán que hemos salido en dirección a Limoges… nos están siguiendo. 

    —Bien, si es así, ahora, al dar la vuelta, nos seguirán a Valencia. 

    —Tienes razón. Sal por el peaje de Perpignan Sur. Una vez en la población, les despistaremos y de vuelta a casa. 

    —Estoy molida, ¿no podríamos cenar algo? Nuestro supuesto perseguidor también tendrá hambre —Marian tenía sus dudas sobre si realmente podrían despistar a quien les siguiera, si las seguían, y realmente necesitaba comer algo. 

    —Cenaremos en Perpignan. Estamos a quince minutos de allí.  

    —No encontraremos ningún restaurante abierto… 

    —Está bien, cenemos algo aquí, pero odio cenar en las áreas de servicio. 

    Al entrar en la cafetería se cruzaron con dos hombres vestidos con traje de chaqueta. Uno de ellos se quedó mirando a Marian, perecía reconocerla, o tal vez, simplemente era un guiño a un posible ligue de carretera. 

    Entre los espléndidos manjares a elegir, optaron por unos sándwiches de atún, un par de ensaladas de algo con remolacha, una macedonia de frutas y dos zumos de naranja. No hacía ni cinco minutos que se habían sentado en una mesa, cuando uno de los hombres con traje que hacía pocos minutos había salido, entró en la cafetería, y de forma poco natural se dirigió a ellas. 

    —Disculpad, ¿españolas? 

    —Sí —fue toda la respuesta que obtuvo de Lucía, que no dejaba de masticar la pasta de atún con pan a la que se denominaba sándwich. 

    —Creo que en esta silla me he dejado una bolsa colgada… sí, mira, la tienes a tu derecha. ¿Te importa dármela? Con las prisas hemos salido tan rápido que la he olvidado. 

    —Al grano, ¿quieres algo más? No tienes que darme explicaciones a no ser que quieras alguna otra cosa —Lucía no estaba de muy buen humor. 

    —Bueno en realidad no quiero nada, pero tu cara me suena mucho. ¿No eres la mujer de Manuel? —dijo dirigiéndose a Marian. 

    —¿Manuel? No conozco ningún Manuel —Marian lo miraba invitándolo a marcharse lo antes posible. 

    —Sí, Manuel Prats. Me llamo Josep Bellido y trabajo para una empresa de publicidad que imprime los cartonajes de Celulosas del Este. No sé por qué, he pensado que eras la mujer del jefe… 

    De pronto, la cara de Lucía se transformó y se convirtió en esa perfecta relaciones públicas que la había hecho tan popular entre sus conocidos. 

    —¿Y dices que te llamas? No he oído bien tu nombre, por favor siéntate con nosotras.  

    La cara de sorpresa de Marian era un poema, la exultante Lucía aparecía de nuevo ante ella, y no sabía a qué se debía ese cambio, lo que sí sabía, era que tenía alguna intención.  

    —Por supuesto que es Marian, la mujer de Manuel —Lucía mostraba la mejor de sus sonrisas y Marian, con cara de idiota, sólo pudo decir.  

    —Sí, perdona, me había parecido entender, Aurel… no Manuel. 

    —Bueno, encantado de verte. Me tengo que ir, mi compañero está poniendo gasolina y nos tenemos que marchar. Queremos dormir en casa esta noche… 

    —No tienes ni idea del favor tan grande que nos haríais si os sentarais con nosotras un rato —Lucía dejó su sándwich sobre el plato—. Verás, estamos medio dormidas y tenemos que llegar urgentemente a Perpignan. Sabes, un familiar mío, mi primo, bueno casi como un hermano, ha tenido un terrible accidente de moto y debemos llegar al hospital porque está solo. Allí no tenemos familia. El caso es, que estamos medio dormidas y un rato de conversación quizá… nos permitiera despejarnos lo suficiente como para continuar el viaje. Tal vez diez o quince minutos de conversación, no será mucho para vosotros… ¿Le pedirías eso a tu amigo por mi… nosotras? Josep, sería tu obra de caridad del día… —el coqueteo de Lucía era evidente. 

    —No sé... es un poco... bueno, hablaré con Marcel y a ver si podemos quedarnos diez minutos y tomamos un café. 

    En menos de tres minutos, y ante una estupefacta Marian, había hecho el mayor despliegue de encantos que había visto en su vida. Estaban sentadas en una cafetería de carretera, con dos tipos que al parecer sabían quién era ella, y todos se divertían con aquella conversación sobre el diseño a lo largo de la historia que, no sabía cómo, había comenzado Lucía. 

    Poco a poco, la conversación acabó derivando en la importancia de no beber garrafón en las noches de fiesta, habiendo pasado por el accidente, ahora de coche, del primo de Lucía, y de los garitos nocturnos de Perpignan, que Marcel conocía a la perfección.  

    Por un momento, Marian creyó entender por qué todo el éxito de sus noches de vida loca, no había sido otro que, acabar con grades colocones sola y en su piso de Barcelona. Lucía era una artista en este tipo de situaciones, así que, Marian decidió dejarse llevar por la situación sonriendo de la forma más natural que sabía. Tal vez aprendiera algo…  

    Media hora después, y de forma inexplicable, salían los cuatro, camino de Perpignan.  

    —Entonces, ¿nos vemos en Le Beau Marché? —Marcel sonreía, pero no parecía tener claro que las chicas quisieran verlos de nuevo. 

    —En la barra, en una hora, pero… chicos, ¿no nos haréis la jugada de dejarnos tiradas allí?, ¿verdad? 

    —Somos unos caballeros, allí nos veremos.  

    —Tengo una idea genial —Lucía se dirigía a Josep y algo en su mirada parecía siniestro—. Hagamos intercambio de coches. Llevaos el nuestro y nosotras el vuestro y una vez allí recuperamos nuestros vehículos.  

    —¿No te parece algo exagerado? —Josep no se mostraba muy convencido de querer dejar que aquellas dos mujeres se llevaran su coche. 

    —Me parece divertido. Mira, nuestro coche está allí aparcado —señaló el BMW X5 de color plata—, ¿hacemos el trato? 

    Ante la oferta de ir conduciendo su propio coche, un Seat Ibiza rojo, o el espectacular BMW con todos los extras posibles, Josep aceptó el intercambio y entregó las llaves de su coche a Marian. 

    Marcel encontró algo extraña la situación, sobre todo cuando Lucía insistió en acompañarlos hasta el coche para enseñarles cómo se ponía en marcha, e incluso durante un momento, cuando Lucía se sentó en el asiento del copiloto, pensó que se iban los cuatro juntos. Pero en ese momento, Lucía salió por la otra puerta y metiéndose entre el resto de vehículos aparcados, les lanzó un beso de despedida. Marian la seguía sin hacer preguntas. 

    Salieron ellas por delante y se pusieron a ciento cincuenta en cuanto se incorporaron a la carretera. En el primer desvío, apenas a diez kilómetros, se encontraba un área de descanso de reciente inauguración; des Pavillons. Lucía indicó a Marian que saliera rápidamente y sin que ellos pudieran darse cuenta, los dejaron pasar por delante en dirección a Perpignan, mientras ellas, retomaban la ruta tras su paso, y unos kilómetros después, daban la vuelta para dirigirse a Valencia. Marian seguía divertida con la situación. 

    —No te voy a pedir explicaciones por lo que ha pasado, ha sido una hábil manera de dar el cambiazo a nuestro coche. Pero, no sé… ¿Cómo voy a explicar a Manuel que he perdido mi coche?  

    —Tranquila, si te pregunta, simplemente dile que los viajes de negocios tienen esas cosas —Lucía dijo aquellas palabras con tal seguridad que Marian no dudó de que resultarían efectivas, pero no alcanzó a comprenderlas.  

    El camino de vuelta resultó mucho más enriquecedor que el de ida. Lucía le contó con algo más de detalle los acontecimientos ocurridos días antes. Desde cómo había visto a alguien tirar por el balcón a Carlos hasta cómo la llamada, le confirmó que buscaban un objeto de valor que poseía desde que era una niña. Marian prestaba mucha atención. Sabía que la abuela de Lucía y Teo tenía una bonita casa y supuso que se trataba de alguno de los cuadros que colgaban de aquellas paredes. Lucía continuó. 

    —La gente siempre guarda secretos. Nadie cuenta toda la verdad. La sinceridad no es una virtud hoy en día. Manuel, Carlos, Teo… todos tienen secretos… seguro que tú tienes algo que nunca has contado a nadie —Marian estaba impresionada con la historia. Sin apartar la vista de la carretera le dijo. 

    —No conocía a Carlos, pero no acabo de entender cómo pudiste enamorarte de un tipo como ese. Parece un tipo aburrido. 

    —¡Aburrido! ¡Ahora quieren matarme! Verás, yo creo que todos somos animales tremendamente egoístas y buscamos en los demás aquello que nos dé nuestra propia felicidad. El amor no es más que un contrato. Una de las partes da algo y recibe algo a cambio, un pago por aquello que se entrega. Eso de dar sin recibir, no es más que un cuento que nos hemos inventado para sentirnos bien por nuestro propio egoísmo. Yo le daba sexo y el me daba estabilidad. No había conocido una persona tan estable, seria y fiable como Carlos…  Tiene gracia, se trataba del mayor farsante que he conocido. Pero me hizo feliz. En el fondo fue un buen trato. A cambio de sexo, buen sexo, me enseñó lo que realmente quiero de un hombre. Pero parece que en el trato había algo más que yo desconocía, él quería las dichosas monedas.  

    Obviando la parte verdaderamente valiosa de la frase, y tras escuchar la palabra sexo, Marian preguntó. 

    —¿Teníais buen sexo? 

    —Muy bueno, de lo mejor.  

    —¿Y cómo lo conseguías con tu pareja estable? 

    —Precisamente porque no era mi pareja estable. Debí sospecharlo. De todas formas, deberías tomar buena nota al respecto. El sexo es parte del contrato en una pareja. No lo olvides. 

    —Después de tantos años, me parece imposible tener buen sexo con mi marido. Él no se atreve… y yo tampoco… 

    —Escucha Marian, cuando vuelvas a Barcelona, prepárate para una noche de pasión con tu marido. Es sencillo, te compras un bonito y ajustado vestidito de látex en un buen sex shop. Que incluyan algunos complementos… y si lo consideras apropiado incluye en el lote algún juguete sexual. Cuando llegue Manuel, sorpréndelo con un espectáculo que no se espere. Actúa como si él no estuviera y complácete a ti misma como si fuera la última oportunidad que tienes de hacerlo. Si para cuando acabes, Manuel no está echando chispas y te está pegando el mejor polvo de tu vida, pide el divorcio. Yo misma te lo tramito, pero creo que con eso bastará para que entienda que te gusta el sexo. 

    Marian miraba la carretera con los ojos más abiertos que nunca. Tenían seis horas de coche por delante y mucho en lo que pensar. 

    





   





Encuentros 

      

    Jueves 24 de mayo 

      

      

      

     

    Eva estaba muy preocupada por Lucía. Había desaparecido de pronto y además de la falta de uno de los socios en Esteve y Garcés abogados, la última conversación con Teo la tenía en ascuas. 

    Teo le había prometido solucionar el tema, pero en aquel momento las garantías de Teo no resultaban nada convincentes. 

    Tenía una entrevista en el bufete con un matrimonio a punto de cumplir el mayor de sus anhelos; el divorcio. Una curiosa pareja. Él, un hombre diez años menor que ella y que apenas hablaba. Eva sospechaba que era mudo. Todos los papeles estaban firmados, el reparto de bienes pactado de forma previa a la vista con el juez, como casi siempre. Por si fuera poco, el cliente se llamaba Cristóbal. Aquel nombre la devolvió a la realidad como un fuerte golpe en la cabeza.  

    Mientras sonreía al despedir a la pareja, ex pareja, sacó el móvil del bolsillo. Tenía que hacer algo. Lucía no contestaba sus llamadas, no sabía dónde estaba y si algo le preocupaba, era cualquier cosa que a su amiga se le pudiera pasar por la cabeza.  

    Miró de nuevo su móvil. No había llamadas. Había terminado el trabajo por ese día, se bebió un gran vaso de agua y se sentó frente al teléfono de la mesa del despacho. Después de cinco minutos que le parecieron tres horas, descolgó y marco el número 27 en marcación automática. Esperó a que alguien descolgara al otro lado de la línea. 

    —Teo, llevo todo el día llamando a Lucía y no me contesta. No quiero pensar qué estará haciendo.  

    —Creía que estaba contigo. Tal vez se ha vuelto a Madrid con Adela —la voz de Teo resultaba poco convincente. 

    —Deberíamos hablar con la policía. ¿Y si le ha pasado algo? 

    —He quedado con Arturo —omitió que era la segunda vez que lo vería esa semana—. Le diré que queremos poner una denuncia formal por la desaparición de Lucía. Anoche no durmió en casa y si tú tampoco sabes dónde está...  

    —Voy contigo. No puedo soportar más esta situación. Debemos contarle lo que vio. 

    —Tienes razón, tal vez sea mejor que le digamos que ella estuvo allí y que yo también estuve… 

    —No, mejor esa parte la saltamos...  

    —Eva, esto se nos ha ido de las manos. Creo que poner todas las cartas sobre la mesa será lo mejor. 

      

    A las once de la noche se encontraron en el bar de la plaza de Cánovas que Arturo frecuentaba. Los tres se miraron con recelo. Arturo no esperaba ver a Eva, al menos verla allí, con Teo. Llevaba muchos años viéndola con frecuencia… Aquella ventana del piso que tenía alquilado frente al bufete, y desde donde él podía, con unos prismáticos, ver el despacho de Eva… O desde uno de los coches de la brigada con el que la seguía a menudo cuando no estaba trabajando...  

    Se sentaron y pidieron unas cañas. Arturo encontró a Eva preciosa, como siempre. 

      

      

    Ya no eran unos niños y no veraneaban en aquella maravillosa playa de Benicasim. Ya no podía pasar el invierno soñando con los veranos en que tomaba helados de fresa junto a Eva, sin decir nada, sólo mirándola de refilón. 

    Para él, fue un duro golpe ver a Teo con Eva en tantas ocasiones. Ser partícipe de aquellos momentos en los que ellos creían estar solos y en los que, al parecer, eran más observados que los aviones con publicidad que durante el verano pasaban próximos a la playa, anunciando cremas solares o parques acuáticos…  

    Arturo sabía que desde que terminaron los veranos en la playa, cuando comenzaron la universidad, la pareja no había vuelto a estar junta, y albergaba la esperanza de ser él, quien lo sustituyera en el corazón de Eva, pero nunca se atrevió a dar el paso y se limitó a hacer su trabajo de forma prematura… espiar a Eva… su auténtica vocación. 

    Al ver que todas sus oraciones de colegio de Maristas no surtían ningún efecto sobre Eva, a los 20 años, Arturo, hizo un pacto con el diablo; si Eva caía en sus brazos, él prometía convertirse en verdugo de malhechores sin juez ni juicio y rendiría cuentas al Supremo sin pudor a reconocer que su sitio estaba más abajo, en los mismísimos infiernos con el diablo.   

    Al parecer, su línea de comunicación con el más allá no era muy buena, pues tampoco recibió ni la más mínima prebenda por parte del bando oscuro. 

    Tal vez había llegado la respuesta… 

      

      

    Teo explicó a Arturo con pelos y señales su visita al piso de Carlos y Cristóbal. Tal vez, olvidó mencionar que se había llevado una carta abierta que había sobre la cómoda del dormitorio, un descuido sin importancia que no había comentado con nadie. 

    Eva le contó su conversación con Lucía, lo que dijo que había visto, dando razones a diestro y siniestro sobre que Lucía era del todo inocente y que se había visto involucrada en aquella situación. 

    En aquella conversación, ninguno mencionó, a petición de Teo, que sospechaban que todo aquello no era más que una trama para robar unas monedas supuestamente muy valiosas… 

    Arturo los miraba y se hacía el interesante. Durante varios momentos de la conversación, se olvidó de qué hacían allí, y flirteaba con Eva de forma ingenua. Tras una severa mirada de Teo, se puso serio y dijo. 

    —Sabemos que no fue ella la que empujó a Carlos por el balcón, sabemos que hubo alguien más en el piso ese día, ahora sabemos que fuiste tú —dijo refiriéndose a Teo—, y sabemos que Evaristo do Selva, anda siguiendo a Lucía, por eso le hemos puesto una pareja de agentes que la siguen a todas partes…. Se ha marchado a Barcelona. Tranquilos, está bien protegida —su voz sonó solemne, seria, tranquilizadora. Con tal seguridad aseguró que Lucía estaba protegida, que Teo dio un suspiro y Eva se relajó visiblemente. 

    En ese momento sonó el teléfono móvil de Arturo. Eran casi las doce y a pesar de la hora se puso a vociferar a su interlocutor a pleno pulmón en mitad de la calle. Al colgar el teléfono, tras el chaparrón de insultos, los miró con cara de preocupación. 

    —Tenemos problemas… 

      

   






 
    Discotecas 

      

    Jueves 24 de mayo 

      

      

      

     

    Rodeados de gente entrando y saliendo de la discoteca, daban vueltas mirando en todas direcciones.  

    —¿Cómo que no ves el coche? ¿Dónde lo hemos perdido?  

    —No me grites, no va a aparecer de la nada por ello. 

    —Arturo nos mata, como no demos con la chica y su acompañante, nos mata… No entiendo cómo se han esfumado, estaban ahí, delante de nosotros hace un momento. ¡Piensa!  

    —Se habrán quedado en el arcén… no habrán llegado todavía… 

    —¡Hubiéramos visto mi coche al adelantarlo! ¡Es de color rojo! ¡Un puto Seat Ibiza de color rojo! 

    —Yo, que ya me estaba imaginando las alabanzas del jefe al decirle que la vigilancia había sido tan próxima… ¡Mierda!  

      

    ………… 

      

    Ocho horas antes, Josep y Marcel, agentes de Seguridad Nacional, especializados en escoltas silenciosas a posibles sospechosos y otros avatares de la policía, por supuesto sin ningún tipo de orden oficial ni conocimiento por parte de ningún juez, habían seguido a Lucía desde Valencia a Barcelona en el avión, por orden expresa de Arturo.  

    La primera sorpresa fue que, la investigada, como ellos la llamaban, estaba como un camión. 

    La segunda llegó cuando la siguieron hasta el aeropuerto de Valencia y vieron que tomaba un avión en dirección a Barcelona. 

      

    —¡Mierda! —era la frase mejor construida, con más contenido y que generalmente venía al caso, de las que Marcel solía emplear dado su parco vocabulario—. En el dossier dice que suele viajar en tren. ¿Cómo iba yo a pensar en un avión? 

    —No la pierdas de vista, voy a comprar dos billetes ahora mismo. 

    —¿Cómo no la voy a perder de vista si se ha metido por ese pasillo y hay un tipo en la entrada que sin billete no te deja pasar?  

    —Enséñale tu placa, dile que estás en misión especial y que sólo vas a entrar al mismo recinto donde están los pasajeros. Luego, llego yo con los dos billetes y andando. 

    —Eso, y les contamos por los altavoces durante el vuelo a todos los pasajeros que somos de la secreta… 

    —¡Pues no le digas nada, pero entra ahí dentro y no la pierdas de vista! 

      

    Por suerte para ambos, ella estaba sentada tranquilamente en la sala de embarque cuando entraron con sus billetes. 

    El aterrizaje y la bajada del avión resultaron cómicos. Marcel pasó la mayor parte del vuelo vomitando en bolsas de papel, amablemente cedidas por la azafata de Iberia. Josep estaba casi seguro de que, con todo aquel movimiento, la investigada se había dado cuenta de su presencia a pesar de estar sentados siete filas más atrás.  

    Desembarcaron, no sin poco ruido, pues el mareado Marcel tuvo el detalle de chocar con Lucía al bajar del avión.  

    Sin embargo, ella, bajo los efectos del valium, ni siquiera fue capaz de darse cuenta durante el vuelo, de que un hombre con gafas muy oscuras y grandes zapatillas blancas se había sentado junto a ella, a su derecha. Tras el despegue, se levantó del asiento, abrió el compartimento de equipajes que había en la parte superior y se llevó la bolsa de mano de Lucía al cuarto de baño. Poco después volvió y la dejó en su sitio sin que nadie lo apreciara. Al finalizar el vuelo, el hombre había vuelto a su butaca en la cola del avión. 

    Ya en el aeropuerto del Prat, mientras Josep alquilaba un coche, Marcel la siguió en un taxi hasta la casa de Marian. Se instaló en el portal de enfrente, y sentado en el bordillo, esperó pacientemente la llegada de su compañero con el flamante coche de alquiler. Un discreto Seat Ibiza de color rojo intenso. Al parecer, Josep no pareció dar importancia al color del coche con el que suponía que iban a seguir a la investigada por toda Barcelona.  

    Se acomodaron en el coche, frente a la casa de Marian, se bebieron unas latas de cola y se fumaron medio paquete de cigarrillos. Durante la espera lo averiguaron todo sobre Marian Benítez, Sra. de Prats —Resulta que veraneaba también en Benicasim, como el jefe. ¡Qué casualidad! —. Matizó Marcel. 

    Horas después, veían salir del garaje el BMW propiedad de Marian —El informe es muy completo. Hasta indica la matrícula de su coche…— y, se dispusieron a seguirlas. 

      

    Marcel tenía el pelo rubio panoja, muy musculado y con unas manos extraordinariamente grandes. Entró en el cuerpo de policía por tradición. Su padre era policía nacional al igual que su abuelo y se entregó en cuerpo y alma a su carrera. Inicialmente y durante unos años, se dedicó a poner multas en la A-7 dirección Barcelona-Girona. Algún tiempo después, se le dio un puesto administrativo en la Comisaría Central de Valencia y al poco tiempo lo trasladaron a un coche patrulla por los alrededores de la Ciudad del Turia.  

    Marcel adquirió desde niño devoción por el cuerpo de policía y al cumplir los 19 y tras un intento infructuoso por estudiar derecho, se preparó para las pruebas físicas y psicotécnicas de la Policía Nacional. Aprobó todos los exámenes con extraordinarias calificaciones y en las pruebas de carácter físico, dio muestras de sobrada capacidad para el desempeño de las funciones policiales. Un verdadero especialista con las armas, que demostró una puntería excepcional durante el atraco a un banco en el año 2000. Es esa ocasión, uno de los atracadores apuntaba a un rehén con una pistola, después se descubrió que era de goma, y Marcel, por orden de su superior y constatando que tenía la situación controlada, disparó al atracador justo en la mano con la que sujetaba el arma, dejándolo desarmado y permitiendo la captura del malhechor. 

    Aquella actuación fue tachada de irresponsable y peligrosa, sin embargo, toda la responsabilidad, cayó sobre el superior que le dio la orden de actuar, y lo que quedó para el recuerdo, fue la extraordinaria puntería y la capacidad para mantener la calma que demostró Marcelino Puchades. Poco después, fue trasladado al departamento, hasta entonces desconocido por Marcel, de Control para la Seguridad Ciudadana.  

    Se trataba de un trabajo metódico, en el que simplemente se dedicaba a controlar en ciertos garitos y empresas, las salidas y entradas de personal, y posteriormente, elaboraba precisos informes para sus superiores. Fue en aquel departamento cuando se le asignó como pareja a Josep Gilabert.  

      

    Josep era ese moreno, fibroso y atlético compañero con el soñaban todas las chicas del cuerpo y algunas de las esposas de los chicos del cuerpo.  

    Ingeniero de carrera, comenzó a trabajar para una empresa de llantas para automoción nada más obtener su titulación. Tres años más tarde, había subido como la espuma en la empresa y dirigía un departamento con 87 personas. Su carrera profesional iba viento en popa hasta que, en una cena de empresa, conoció a la explosiva esposa del Director Ejecutivo de Ventas. Se daba la circunstancia de que el afortunado marido, tenía una participación del 15% en el capital de la empresa por, casualmente, tratarse del hijo del socio mayoritario, su padre, que por supuesto, contaba con nada menos que el restante 85% de las acciones. 

    El desenlace fue inevitable. Un despido irrevocable tras descubrirse que se había liado con la mujer del hijo del dueño. 

    Aquellas circunstancias lo sumieron en una profunda depresión y en una aparente total incapacidad para volver a incorporarse al mercado laboral. Nadie, ni siquiera él, supo nunca por qué se preparó para los exámenes para del Cuerpo Nacional de Policía.  

    Los aprobó con facilidad, era bueno con los libros y con casi todo… y después de tres meses de trabajo administrativo, sin motivo aparente, lo trasladaron al departamento de Control para la Seguridad Ciudadana y le asignaron como compañero a Marcel.  

    Llevaban juntos como compañeros algo más de un año. Se conocían bien. A sus treinta y tantos, ambos formaban una pareja perfecta para el trabajo. El problema, era que nunca se les había ordenado controlar un objetivo móvil, y Lucía Garcés parecía no poder estarse quieta. 

      

    Al salir del garaje, el BMW paró en el semáforo, justo al lado de su discreto Seat rojo. No se miraron. 

    Ellos arrancaron el coche y las siguieron. Sin saber cómo, se encontraron camino de Francia.  

    Llevaban demasiado tiempo siguiendo el coche con las dos mujeres y Josep estaba casi seguro de que se habían dado cuenta. Le pareció una buena idea adelantarlas y parar en un área de servicio a tomar un café. Su antiguo mapa de carreteras indicaba que, tras esta, no había posibles salidas de la autopista en los siguientes kilómetros, por lo que podrían adelantarlas, parar tres minutos en el área de servicio y luego alcanzarlas antes de que pudieran salir de la autopista en Perpignan.  

    Al bajar del coche, Marcel se adelantó para ir al lavabo mientras Josep entró en la cafetería y se sentó en una mesa. Pocos minutos después, se dio cuenta de que el BMW color plata aparcaba frente a la cafetería y vio cómo las mujeres hablaban sentadas dentro del vehículo. No habían calculado bien los tiempos y menos aún que ellas harían una parada en el mismo sitio. 

    Cuando las dos mujeres entraron en la cafetería, salieron precipitadamente olvidando la cartera donde guardaban la documentación sobre Marian Benítez.  

    Lógicamente, y tras unas amables palabras de Josep a Marcel por haber dejado la cartera colgada en la silla, se vieron obligados a entrar y recuperarla, pero la mala suerte se tornó fortuna cuando Lucía se interesó en pasar algún tiempo con ellos… 

      

      

    Sin embargo, aquella pequeña aventura de discotecas, les había dejado fuera de juego. Sin investigada a la vista y, sin saber cuánto tiempo hacía que la habían perdido. Ni siquiera tenía el coche alquilado… —¡Mierda es de color rojo! —. Llevaban el coche de Mariam Benítez —¡Dios como se va a enfadar el jefe! —. La confusión se apoderó de ellos. Los objetivos móviles eran algo más complicado de lo que habían pensado. No había más remedio que llamar a Arturo. El chaparrón de insultos fue tremendo…. 

    





   





Rubén 

      

    Jueves 24 de mayo 

      

      

      

     

    Rubén Senent llevaba dos horas repasando la documentación. Se levantó y miró por la ventana. Cristóbal seguía sentado en el coche que había aparcado frente a su casa. Llevaba días observándolo sin ningún tapujo. Sabía que era un nuevo aviso del viejo.  

      

    …… 

      

    Hacía años que comenzó su carrera como marchante de arte y proveedor para muchas famosas galerías en Madrid, Valencia, Milán y Londres.  

    Desde que su tío le dejó el comercio al completo para jubilarse en una bonita playa al oeste de Marruecos, había dado un nuevo enfoque al negocio. No sólo compraba y vendía obras de arte y objetos antiguos legales, también había descubierto lo fructuoso que los negocios podían resultar cuando se trataba de objetos sin catalogar o de dudosa procedencia.  

    Siempre fue lo que él llamaba un hombre socialmente recto, alejado del alcohol, las drogas, el tabaco y, las mujeres. Se interesó, sin embargo, en partidas de póquer organizadas en elegantes pisos a las que acudían variopintos personajes y de las que gracias a su habilidad obtenía pingües beneficios. 

    Hacía unos meses, comenzó a acudir a unas interesantes partidas en un piso céntrico de Valencia en el que siempre se encontraba con un jugador fijo; don Víctor Arráiz. Un tipo que parecía octogenario, con pinta de buena persona y un extraño acento difícil de determinar entre francés y árabe.  

    Había perdido mucho dinero en lo que él llamaba una larga racha de mala suerte, y don Víctor, se ofreció a cubrir su deuda al hacerle un préstamo para que continuara jugando. El resultado fue un monto pendiente de más de seiscientas mil pesetas al que llegó sin apenas darse cuenta.  

    No tenía suficiente liquidez para cubrirlo y recurrió a su tío para pedirle un préstamo. En realidad, él lo veía como un anticipo de su herencia. Creía que nunca sería necesario devolver el dinero, y simplemente, a la hora de recibir su herencia ya habría gastado parte de la misma.  

    No obtuvo ni un céntimo. La compra de la casa en Assilah —¡Cómo se le habría ocurrido al viejo loco invertir en Marruecos! —, los gastos del último año que suponían un verdadero despilfarro, y la sorpresa de que su tío se había casado con una encantadora muchacha de 29 años, Zayla, a la que había agasajado con grandes cantidades de joyas y caprichos, habían convertido al tío en una futura carga más que en un salvavidas. 

    Sin ninguna posibilidad de conservar su negocio si no conseguía una entrada de dinero extra con la que pagar la deuda con don Víctor, se vería obligado a vender algunos valiosos objetos que tenía. Estaba dispuesto a vender los jarrones y las monedas, pero se resistía a vender sus sellos.  

    Recordó entonces aquella rara pieza. Podría proporcionarle la tranquilidad que buscaba. Sabía de su existencia desde hacía mucho tiempo. 

      

      

    Hacía unos años, un marchante de Barcelona sacó a subasta una pieza única, un raro “lupino” de oro. Acudió a la subasta con la intención de comprar la moneda. Era única. Una leyenda… Tuvo la oportunidad de examinar y comprobar su autenticidad y belleza, pero su precio era muy elevado y no pudo adquirirla.  

    Pocas semanas después, apareció la misma moneda en la librería que compró a Teo. Inicialmente pensó que era una casualidad, y que Teo fue el afortunado comprador, pero al mirar con calma la joya extraída de detrás de la balda de la librería, pudo ver que esta, tenía una pequeña muesca en el anverso que no recordaba haber visto en la moneda de la sala de arte. Supo que estaba de suerte. 

    Sintió el deseo de quedársela, pero la avaricia fue más fuerte y pensó que Teo, tal vez, fuera un gran coleccionista y tuviera más material. Sería una gran oportunidad para ganarse su confianza y después comprar a aquel desafortunado todas las piezas que tuviera por un modesto precio. 

    Puso en marcha su plan y contactó con él para devolverle la moneda que encontró oculta. La suerte estaba de su lado, y lo que él pensó como en una amistad se tornó en un romance. Fue breve, pero del que obtuvo mucha información. Si bien nunca tuvo la certeza de que aquella pieza de oro no fuera la única que poseía el incauto poeta, en más de una ocasión, en alguno de sus relatos le pareció que hablaba en plural. Parecía que hablaba de las monedas, pero no lo hacía con claridad. Un buen día, sin saber por qué, la desafortunada ruptura con Teo truncó sus expectativas. Al poco tiempo perdió el interés y olvidó el asunto. 

      

      

    Tras dos incómodas llamadas de don Víctor para recordarle su deuda, una tarde, recibió en su casa la visita a un par de matones, lo que dedujo no sólo por su aspecto, también por la paliza que le propinaron. Le dejaron claro, que debía devolver la totalidad de la deuda que había contraído, y su vida de sueño, se convirtió en una pesadilla. Con total desesperación, y el labio partido, les dijo a sus dos invitados que no tenía el dinero pero que le gustaría proponer al Sr. Arráiz un negocio que seguro que le interesaría.  

    Mientras el hombre más corpulento hacía una llamada de teléfono, el otro lo levantó del suelo, y sujetándolo por el brazo, de otra manera le hubiera resultado imposible mantenerse en pie, le dijo con un claro acento gallego una frase que le sonó a gloria —Si estás quieto, no te zurro más—, ante la cual, Rubén decidió apenas pestañear. 

    Ni lo ataron ni lo amenazaron. Con un par de gestos le indicaron que saliera por delante de ellos. Al llegar a la calle, ya entrada la noche, el flaco se puso delante y el corpulento detrás. Como en una procesión, se dirigieron al coche que habían aparcado en la acera de enfrente y se sentó en el asiento de atrás junto al hombre corpulento. Salieron de Valencia en dirección a la pista de Silla. Tras pasar un gran centro comercial a su derecha, el hombre corpulento, sin decir una palabra, sacó del bolsillo un pañuelo negro con el que le vendó los ojos. 

    Sabía que no se habían desviado de la autovía. Pasados diez minutos, reconoció la curva de salida y entrada hacia la fábrica de Ford. Después, Rubén creyó reconocer la ruta aún con los ojos vendados. Conocía bien la ruta. Iban al Romaní, una bella zona de huertos y casas de labranza que generalmente pasaba desapercibido para todo el mundo, sobre todo para aquellos que vivían de día y dormían de noche. En el Romaní, la vida comenzaba después de la media noche y terminaba al alba. 

    Tras curvas y giros, tuvo la certeza de que circulaban por los caminos rurales entre los campos de naranjos de la zona. Cuando llegaron, lo invitaron amablemente a salir del coche y anduvo unos veinte metros hasta que entró en una casa.  

    Una vez dentro, y con la puerta cerrada, le destaparon los ojos. Se trataba de una antigua masía totalmente restaurada y decorada con opulencia. Unas escaleras a su derecha le indicaron que la casa tenía dos alturas. Lo llevaron hasta una gran sala que debió ser antaño parte del corral para las jacas y, que había sido transformado en una gran biblioteca con las paredes totalmente cubiertas de libros. No había ventanas. El techo de vigas de madera y ladrillo barnizado, se elevaba a unos cuatro metros. En su día, debió haber un altillo para el heno y la paja. Al fondo, una gran puerta de madera totalmente restaurada y con unas gigantes bisagras de hierro pintadas en verde botella que presidían la estancia. La sala estaba fresca, refrigerada y, seguramente a la temperatura idónea para conservar en perfecto estado los magníficos y únicos ejemplares de tomos y ediciones que muchos jamás hubieran pensado que aún existían.  

    Se sintió mejor ante aquella gran cantidad de obras de arte escritas. El olor de los tomos de piel, papel y tinta antigua le reconfortaron. A su espalda oyó la profunda voz de Víctor Arráiz. 

    —¡Querido Rubén! Me alegro de verte en tan buenas condiciones. Pensaba que a estas alturas tendrías peor aspecto. Veo que han sido contigo más cuidadosos de lo habitual.  

    —Gracias, don Víctor. 

    —Me dicen que podemos hacer negocios. Yo siempre supe que tú eras un hombre de negocios.  

    Entonces Rubén tuvo la certeza de que lo había embaucado. Aquel hombrecillo de ojos oscuros estaba interesado en el arte y las antigüedades, la casa lo confirmaba. El préstamo de dinero lo dejó a su merced. Era imposible que supiera de la existencia de las monedas —O, ¡tal vez no! —, no recordaba haber hablado de ellas en las partidas de cartas, pero si realmente estaba tan bien asesorado como parecía, sabría que él se dedicaba a pasar de manos algunos objetos de dudosa procedencia, y que tenía contactos y facilidad para conseguir antigüedades como las que estaba viendo en aquellas librerías y estantes.  

    —Don Víctor, permítame una pregunta y no piense ni por un instante que he perdido interés en hacer negocios con usted, pero, ¿hablamos de la forma de conseguir algo en particular? O, tal vez simplemente, está abierto a cualquier opción… Cualquier buena opción que le pueda ofrecer. 

    —Querido amigo, me parece que la nuestra va a ser una larga relación, así que, estoy abierto a cualquier cosa que me puedas ofrecer, pero, qué te parece empezar por algo especial. No olvidemos que nuestra buena relación, depende en primer lugar de que saldes tu deuda conmigo. No hablamos de cuatro duros, es una cantidad importante… Estoy seguro de que tienes algo bueno que ofrecerme, tal vez unas raras monedas de las que se habla por ahí… 

    Rubén supo de inmediato que hablaba de los morabetinos lupinos de Teo, el problema era que no tenía la certeza de que siguieran en sus manos, ni de cuantos eran. Más problemas; había más gente que las conocía. Aquella subasta atrajo compradores como a moscas y dejó las aguas bien revueltas para más de un coleccionista interesado. 

    —Creo que estará encantado cuando le ofrezca una particular mercancía que conozco. Pero tardaré algún tiempo en hacérsela llegar… 

    —Cuéntame… soy todo oídos —dijo Arráiz con aquel extraño acento que le caracterizaba.  

    Rubén le habló de la existencia de al menos una moneda y del elevado valor que tenía, y que, probablemente, ni su actual propietario conocía su importancia. Tenía la sensación de que no le contaba nada que no supiera, pero lo explicó con todo detalle. 

    Unos raros ejemplares que eran únicos por estar acuñados de forma atípica para la época a la que pertenecían y que, lo más probable, era que no hubiera más en el mundo. Comenzó el relato. 

    —Ibn Mardanís, el llamado Rey Lobo, gobernante de Xarq al-Ándalus, emir de las Taifas de Mursiya y Balansiya, sobre el 1150, en la ceca de Murcia, y según cuenta la leyenda, acuñó diez morabetinos lupinos de oro, con el nombre de su esposa junto al suyo propio. Nunca se tuvo certeza de su existencia, pero el mito contaba, que fue un regalo a su amada cuando le dio su primer hijo. Fue uno de los muchos presentes que le hizo para alagar la vanidad de su suegro y socio en la guerra; Ibn Hamusk. Hace unos años, se vendió en subasta una de esas raras piezas que es la prueba de la leyenda, ¡un hallazgo único! —la voz de Rubén sonaba profunda, como si diera una lección de historia. Don Víctor escuchaba con una leve sonrisa en sus labios. Parecía que escuchar esa historia le producía placer —. Tal vez, puedo conseguir una o dos de ellas a un precio mucho menor de lo que realmente se venderían en el mercado, porque sus propietarios, desconocen su valor. Pero no debe olvidar, don Víctor, que no tengo dinero para adquirirlas. Sin embargo, podría hacer de intermediario y comprarlas para usted a un precio irrisorio. Usted podría venderlas después por diez veces más del valor de compra. Así, saldaría mi deuda con usted, con creces. 

    —Amigo mío, yo no voy a desembolsar ni un céntimo más, tendrás que conseguirlas gratis… Puedo ayudarte. 

    —Usted dirá. 

    —Se pondrá en contacto contigo un colaborador mío. Cuéntale dónde están las monedas y él te indicará la manera de conseguirlas. Haz lo que él te pida, y luego, deja que se encargue de traérmelas. Tal vez requiera alguna colaboración tuya, pero tu discreción y la información será lo más valioso que puedas aportar. 

      

    Poco después, Cristóbal llegó a la vida de Rubén Senent.  

    En su primer encuentro, tras hablar un rato, su propuesta parecía descabellada, pero el matón insistía en que, si entraban en la vida de los hermanos Garcés de forma natural, podrían llegar hasta las monedas, y luego, desaparecer tal cual aparecieron sin dejar rastro, y con suerte… sin que nadie las echara de menos. Un robo fácil, sin denuncias, sin complicaciones. En una palabra, un trabajo limpio. 

    Cristóbal le presentó a Carlos, que haría de intermediario para engatusar a la chica. Curiosamente Rubén y Carlos se conocían. Ya había conseguido algunas antigüedades para él de forma algo dudosa y le pareció una idea muy acertada. Como siempre, los negocios comienzan a través de algún amigo de un amigo… 

    Nunca pudo imaginar que Cristóbal, no sólo era un sinvergüenza, también un asesino, y que, al no encontrar las monedas entre las pertenencias de Lucía, se enfurecería tanto que tiraría a Carlos por la ventana. Un poco de contrabando de arte no le parecía algo fuera de sus posibilidades, pero un asesinato, era otra cosa, y que Carlos muriera de esa forma justo cuando no aparecieron las monedas… Desconocía el hecho de que no fue Cristóbal el autor de los hechos, sino Evaristo Do Selva. 

    Tampoco sabía el motivo por el que le había costado tanto a Carlos conseguir la información —¡Meses por Dios! ¡Era una locura! —. 

    Y ahora, se encontraba sin las monedas, con un muerto bajo su conciencia, con un loco contratado por Arriaz, rondando por los alrededores de su casa y dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de conseguir esa maldita mercancía. 

    Había imaginado que podría conseguirlas a través de Teo, por ello, hizo un segundo intento en el funeral, pero después de haber quedado con él para comer, al verlo desde la esquina del Paseo de la Ciudadela, comprendió que nunca le diría dónde estaban las monedas. Lo vio en sus ojos el día del funeral. Tal vez la señorita Esteve… si … tal vez ella resultara más accesible.  

      

    …… 

      

    Rubén seguía mirando por la ventana. Sabía que Cristóbal esperaba el momento adecuado para hacerle una visita. Una llamada de Arráiz y era hombre muerto.  

    Fue hasta la nevera, cogió dos cervezas y salió por la puerta en dirección al coche que había aparcado frente a su casa.  

    Cristóbal, sorprendido, no hizo ningún gesto que indicara a Rubén que tenía intención de bajar del coche, así que, asomado por la ventanilla, Rubén miró con una sonrisa torcida a Cristóbal que bajó el cristal de la ventanilla. 

    —¿Puedo entrar y charlamos? 

    —Tú mismo. 

    Rubén dio la vuelta al coche por delante, sintiendo la profunda mirada de Cristóbal clavada sobre él a cada paso. No giró la cabeza, se mantuvo erguido y aparentando estar todo lo seguro de sí mismo que podía, abrió la puerta del copiloto. Respiró profundamente y sin saber por qué, pensó en su madre. Una vez en el coche, ofreció una de las dos latas de cerveza que llevaba en la mano a Cristóbal.  

    —¿Está fresca? —dijo Cristóbal tendiendo la mano en un gesto que más parecía para pedir limosna que para coger una cerveza. 

    —La acabo de sacar de la nevera. 

    —Bien —abrió la lata, le dio un gran sorbo y tan pronto como lo estaba haciendo se le pasó por la cabeza si estaría envenenada. De inmediato, se convenció a sí mismo de que eso era una tontería. Rubén no sería capaz. Dio otro largo trago. 

    Rubén, aunque estaba nervioso y preocupado, se aclaró la garganta con cerveza y habló con voz pausada y segura. 

    —Ambos tenemos un problema. Yo no he saldado mi deuda con don Víctor y tú tampoco has cumplido tu parte del trato con él. Estamos con el culo al aire. ¿Piensas seguirme de por vida y dejar tu coche frente a mi casa de forma amenazante? o, ¿prefieres que pensemos la forma de acabar con el trabajo? 

    —No veo cómo puedes finalizar tú el trabajo. El estúpido de Carlos tardó casi dos meses en sonsacar a la rubia el escondite de las monedas y cuando fue a por ellas alguien se las había llevado —terminó su lata de cerveza y la espachurró entre sus dedos mirando fijamente a Rubén. 

    —¿De veras piensas que alguien se llevó las monedas? Me parece que nunca estuvieron donde Carlos nos dijo. De todas formas, considero innecesario que te cargaras a Carlos y más siendo la única persona que tenía acceso a la rubia —Rubén trató de aparentar molestia más que miedo. 

    —Lo que yo hago es cosa mía. 

    —No, no es cosa tuya. Es cosa de los dos. ¿Como diablos tardasteis tanto en daros cuenta de que las monedas no estaban allí? ¿Por qué no lo comprobasteis al día siguiente de marcharse la chica? 

    —No fue tan sencillo. La chica tardó casi dos meses en trasladar sus cosas a la casa. Luego hubo que averiguar dónde estaba escondido el tesoro. Carlos creía que las monedas estaban en el baúl y al ver que no era así, tras revolver todas sus cosas, tuvimos que ir a la casa de su hermano y al despacho de las niñas. Eso nos llevó un tiempo. Siempre hay un secreta merodeando por allí. Un tal Arturo… al parecer un amigo de la infancia. 

    —Eres un maldito aficionado y has hecho un trabajo de maldito aficionado —Rubén trató de poner un tono de voz severo—. Pensé que el Sr. Arráiz trabajaba con profesionales. 

    —Oye, te la estás jugando. 

    Rubén en un alarde de chulería, miró fijamente a Cristóbal. 

    —Mira, o lo arreglamos o estas jodido. Arráiz irá a por ti antes de venir a por mí. Yo sigo siendo el contacto con las monedas. 

    —Ya no. A estas alturas los dos sabemos lo mismo —Rubén lo interrumpió. 

    —Pero yo sigo siendo necesario para Arráiz, me necesitará para venderlas. 

    Cristóbal saco una pistola de pequeño calibre de su chaqueta. Se hizo el silencio. Rubén no sabía cómo salir de aquella situación. Sonó un teléfono.  

      

    …………… 

      

    Evaristo Do Selva bajó del avión tras Lucía. La siguió con un taxi y una vez en la puerta de la casa no tuvo problema en robar un coche aparcado en una esquina.  

    Había seguido a las chicas con aquel viejo Talbot Horizón hasta el área de descanso donde intercambiaron los coches con Marcel y Josep. Allí se quedó perplejo al comprobar como una de las chicas subía al BMW y la otra se quedaba en el parking mirando. No sabía de dónde habían salido aquellos dos tipos que se subieron también al BMW. Su objetivo era Lucía y decidió seguir el BMW sin darse cuenta que la chica había bajado por la otra puerta del coche. 

    Ahora seguía un vehículo en el que suponía que se encontraba la rubia y los dos tipos con aspecto de polis. 

    Llegaron a una discoteca en Perpignan. En plena Avenue Merechal Leclerc, estaba emplazada en una casa de dos plantas, justo al lado, Le Petit Pastis. En frente, La Forquilla, decorado en sugerente color azul y plata.  

    El BMW paró justo en la puerta. Evaristo se quedó a unos 30 metros por detrás, sin perder de vista el vehículo y con el cigarrillo casi consumido hasta el filtro en sus labios. Sin dejar de mirar el coche vio bajar a los dos tipos… parecían confundidos y miraban en todas direcciones buscando algo. El Ibiza rojo no estaba y la otra chica tampoco. Evaristo se dio cuenta de que buscaban algo, puso la primera marcha y pasó despacio por delante del BMW. Dentro no había nadie. La rubia había desaparecido. 

    —Mierda, esas dos me la han jugado bien —dijo en voz alta. Dio la vuelta haciendo una pequeña maniobra prohibida y volvió a pasar por delante del coche. Confirmó sus temores, en el coche no se encontraba ninguna de las chicas. El X5 llevaba los cristales traseros tintados, lo que le había impedido darse cuenta de que sólo viajaban los dos hombres. Decidió regresar y puso rumbo a España, pero, ¿a qué ciudad? Primero debía llamar por teléfono y explicar la situación. Aquello no le iba a gustar a Cristóbal.  

      

    …………. 

      

    Sentados en el coche Rubén y Cristóbal no se miraban, el teléfono dio su segundo toque de llamada. 

    —Dime —la voz de Cristóbal sonaba suave y profunda. 

    —La chica ha desaparecido. No tengo ni rastro de ellas. 

    —¿Ellas? 

    —Sí, la chica va acompañada por otra. No sé quién es. La recogió en Barcelona en un lujoso piso del centro de la ciudad. Gente con pasta. No sé qué traman, pero las dos mozas han embaucau a un par de pardillos y han cambiado de coche. Me han esquivao —Evaristo empleó todo el vocabulario de que era capaz para explicar la complicada situación. 

    —¿Y ahora dónde están? ¿Valencia? ¿Barcelona? ¿Perpignan? ¡Dónde coño están! —Cristóbal estaba furioso. 

    —Lo averiguaré pronto. Pero me da que la rubia se ha vuelto a Valencia. Me lo dice mi instinto. 

    —Tu instinto… Eso espero. Vuelve aquí de inmediato. Sé desde dónde retomar la búsqueda —Click—. Fin de la conversación. 

    Cristóbal, con gesto contrariado indicó a Rubén que bajara del coche. 

    —Te llamaré pronto —dijo disgustado por la situación. Había perdido de nuevo el control—. Conseguiré las malditas monedas y después tú las venderás por un precio extraordinario. Quiero más pasta de la que me paga Arráiz. Este asunto empieza a desagradarme y tú también. No te muevas de la ciudad o yo te dejaré quieto para siempre. No pienso matarte, nadie me paga por ello, por ahora. Pero me encantaría quebrarte las piernas. 

    —Sin problemas. Aquí estaré hasta que me traigas la mercancía. 

    Rubén sintió un alivio inmenso al oír las deliciosas palabras “no pienso matarte”, esa noche al menos dormiría unas horas. Lo necesitaba. 

    





   





Nadine 

      

    Viernes 25 de mayo 

      

      

      

     

    Un angustiado Manuel Prats, paró en la gasolinera a repostar. Llevaba horas conduciendo. Estaba llegando a Limoges. La enigmática nota de Marian, más que tranquilizarlo lo había puesto en un estado de ansiedad que hacía tiempo que no recordaba. Hizo una llamada. 

    —¿Rosario? 

    —Dime amor, ¿cómo está Lucía?, ¿ha mejorado? —La voz de Rosario no parecía preocupada. Esperaba buenas noticias, pero no tan pronto. 

    —No hay cambios —contestó Manuel recordando su mentira piadosa sobre la enfermedad de Marian—. Necesito que hagas algo por mí. Mañana, desde la oficina, llama a mi abogado, me refiero al abogado de Timing Global. Dile que prepare la venta de las acciones, él ya sabrá lo que tiene que hacer. 

    —Podría hacerlo hoy mismo. Ya voy a la oficina. 

    —No, mañana.  

     

    Pensaba vender parte de las acciones con las que jugaba en bolsa para comprar un nuevo diamante rojo a Marian, a juego con la sortija de pedida. Tal vez, sería suficiente para pedir perdón. 

    Manuel Prats creó una filial de Celulosas del Este con varios fines. Timing Global se encargaba de transferir dinero desde la fábrica de celulosa a una cuenta en Suiza, compraba acciones y otras cosas, cosas de las que su amada Marian no tenía ni idea. Además de acciones, poseía un pequeño capital en objetos de arte y joyas en una caja de un banco de Barcelona. Dos pequeños broches antiguos victorianos de oro, una colección de sellos de gran valor, incluidos algunos de la misma época que el “Mercurio rojo”, tres pequeñas figuritas mesopotámicas sin catalogar y, además, aquella moneda antigua que guardaba en depósito a Lucía, a cambio de su silencio.  

    Lucía Garcés se enteró, aún no sabía cómo, de la afición de Manuel por las mujeres y de la existencia de su pisito sobre la nave de la fábrica de papel. Había habido otras antes que Rosarito. Le pidió silencio a cambio de cualquier cosa. Ella hubiera guardado silencio igualmente. Sabía que Marian y Manuel se amaban profundamente y los problemas de sexo para ella eran algo menor, pero aprovechó la ocasión para pedirle que le guardara, en un lugar seguro, aquella moneda que le regaló Teo y de la que supo su gran valor, al vender la gemela que ella encontró. 

      

    Finalizó la llamada y siguió conduciendo, le faltaban casi una hora para llegar. Estaba muy cansado. 

      

    ........ 

      

    Nadine seguía siendo una mujer elegante. De largas piernas y pelo lacio. Desde su regreso a Francia, se dedicaba a la moda. Había abierto una tienda de ropa femenina en el centro de la ciudad y pasaba la mayor parte del tiempo en Londres y Nueva York, comprando prendas que le parecían adecuadas al estilo de su boutique. Le gustaba viajar y los negocios le iban muy bien. 

    Tras su fallido intento de que Marian y Adrien, un conocido suyo, se casaran, pensó que era una verdadera pena dejar que un hombre como ese se apartara de su vida, así que, decidió ser ella misma la que se casara con él. 

    El matrimonio resultó un interesante convenio para ambos. Adrien, trabajaba para una empresa de publicidad. Una excepcional compañía que conseguía poner en primera línea de mercado cualquier marca comercial que publicitara. Toda una oportunidad para Nadine y su negocio de moda. Además, en su tiempo libre, hacía de intermediario en subastas de obras de arte para clientes a los que no gustaba pujar personalmente. Esta actividad, sumaba caché y glamour a la pareja. Así se conocieron… 

    Como matrimonio resultaron perfectos. Se respetaban, sus trabajos se adaptaban de maravilla, sus relaciones sociales eran espléndidas, compartían los gustos por la moda, los restaurantes caros, las convenciones, los viajes, el sexo y la pulcritud con el tubo de pasta de dientes. Con los años incluso habían empezado a amarse de verdad. 

    Sin embargo, desde hacía un par de semanas, aquella vida tan perfecta se empezaba a tambalear. 

    Nadine había recibido una extraña llamada de una mujer que decía llamarse Celine Lausarot. Le contó que llevaba años buscándola para hablarle sobre el hijo ilegítimo de Adrien. Sólo quería dinero, claro, para pagar los gastos que le había supuesto la manutención de la criatura. Afirmaba que estaba muy enfermo desde hacía seis meses. El drama no finalizaba ahí. Decía que tenía pruebas de ADN del niño y de Adrien, y que podía demostrar que era hijo suyo, pero que, si le pagaban algún dinero, los dejaría en paz para siempre y no los molestaría más. 

    Nadine había hecho los deberes. Primer problema; —¿Pruebas de ADN? —se puso en contacto con las cuatro compañías francesas que realizaban pruebas genéticas incluyendo test de paternidad. Ni haciéndose pasar por la secretaria personal de Adrien, debido a la confidencialidad de los datos, pudo averiguar si existía alguna prueba realizada a nombre de Adrien Bousette. Conclusión, no podía confirmar si el test de paternidad era un farol o no.  

    Segundo problema; —¿Treinta mil francos? —eso sólo podía indicar que Celine sabía que las finanzas de Adrien estaban bien saneadas. 

    Después de superar el duro golpe, como una mujer razonable y segura de sí misma, decidió hablarlo con Adrien. Lloró durante unas dos horas y luego, se lavó la cara y se sentó junto a Adrien para hablar del tema. 

    Un no tan sorprendido Adrien como ella esperaba, le confirmó su romance con Celine. Su total desconocimiento sobre la existencia de un hijo con ella y la afirmación de la existencia de una prueba de paternidad que se hizo años antes, pero para demostrar que el hijo de Chantal Leclerc, no era suyo, o, mejor dicho, que sí lo era. 

    La cara de Nadine se tensaba por momentos —¿Otro hijo? —. 

    Puesto que la prueba confirmó que el hijo sí resultó ser suyo, Adrien decidió zanjar aquel episodio con el pago de 10.000 francos a Chantal y un billete de avión a Ontario, donde desde entonces residían el hijo de Adrien y su madre. Prometió otros 10.000 francos cuando el niño cumpliera 14 años y otros 10.000 francos cuando cumpliera 18 años. No quería fotos ni correo con noticias sobre su hijo. El niño tenía que pensar que su padre murió cuando era un bebé y, dado que la familia de Chantal era canadiense, su vida allí sería más fácil y cómoda que en Francia con un padre que no lo quería. 

    Adrien sabía que antes o después, aquella mentira le salpicaría. Había llegado el momento, pero no esperaba que la salpicadura fuera con chantaje por parte de otra mujer y con otro hijo del que desconocía la existencia. Tendría que pasar de nuevo por el proceso... pruebas de paternidad y pagar. 

    Nadine y Adrien no tuvieron hijos por dos motivos; la alta carga de responsabilidad y el alto coste económico... en este segundo punto, Adrien acertó de pleno. 

    Estaban a punto de realizar un viaje de negocios, así que, decidieron que a la vuelta abordarían el problema y le darían el enfoque correcto.  

    Nadine estaba muy disgustada porque Adrien le había ocultado la existencia del hijo canadiense… un duro golpe a la confianza que exigía en la relación con su marido, basada en una confianza total del uno en el otro.  

      

    …….  

      

    Manuel llegó frente al precioso bloque de apartamentos. Aparcó el coche y llamó a la puerta. 

    La sorpresa de Nadine al ver a Manuel ante la puerta de su casa a las 7 de la mañana no fue tanta como la molestia que le suponía la llegada de este amigo en aquel momento. La casa de Nadine y de Adrien estaba en la Rue Broseau, una preciosa vivienda rehabilitada de principios del siglo XX con paredes de piedra y una bonita ventana en arco en la planta baja. Tres alturas incluyendo una zona abuhardillada, con carpintería en blanco y delicados visillos en todas las ventanas. 

    —Qué alegría —quiso aparentar Nadine—. No me avisaste de que veníais. ¿Dónde está Marian? ¿Ha pasado algo? 

    —Dime tú dónde está. Ha venido a verte —la cara de Manuel tras siete horas de coche estaba desencajada.  

    Nadine lo miraba con asombro, hacía pocas horas de su conversación con Adrien y todavía no sabía cómo encajar las buenas nuevas. Marian y Manuel podrían suponer una molestia, no era un buen momento.  

    Manuel todavía en la puerta, de pie, esperaba una respuesta. Nadine le hizo pasar al salón de la planta baja. Adrien bajaba por la escalera de mármol sujetándose a la barandilla como si quisiera sentir los poros de la madera perfectamente tallada y encerada.  

    Manuel los miró a ambos. El estupor de la cara de Nadine y la sorpresa de Adrien al verlo, lo convencieron de que Marian no estaba el Limoges. La ansiedad se convirtió en preocupación. 

    —Si no está aquí ¿Dónde está? Esto no es bueno —y comenzó a hacer un exhaustivo interrogatorio a la sorprendida Nadine. 

    —¿Cómo quieres que yo lo sepa? —dijo con ese precioso acento francés que tanto gustaba a Manuel—. No he sabido nada de vosotros desde Navidad. 

    Sentado en una cómoda butaca del salón, Manuel explicó a Adrien y a Nadine que había tenido una aventura... o tal vez más, y que creía que Marian lo había descubierto y se había marchado de casa, tal vez con la intención de vengarse. Su sospecha se basaba, en que había elegido como amiga para acompañarla a Lucía Garcés, especialista en líos con hombres y divorcios. Al escuchar ese nombre, Nadine pareció estremecerse. La expresión de su cara cambió. 

    Manuel siguió explicando durante cinco minutos más, que no quería perder a Marian por nada del mundo y venía a buscarla.  

    —Además, he pensado que, para reparar mi falta con ella, podría hacerle un gran regalo. Algo que sé que le gusta mucho, algo que anhela y que nunca se le pasó por la cabeza que podría ser suyo. 

    —¿Y? No te entiendo —dijo Adrien, preparando tres copas de coñac desde su precioso bar junto a la ventana en forma de arco—. ¿Alguien quiere desayunar? —sonreía ofreciendo las copas de carísimo coñac a Nadine y Manuel. 

    —Me refiero al broche de tu abuela, Nadine. Al diamante rojo. Lo quiero. Poner precio, os lo compro. 

    Nadine pareció interesada —Tal vez es el momento— pensó para sí misma. 

    Hablaban de un bonito y raro diamante rojo de casi un quilate, certificado y tasado en más de medio millón de dólares cuando el abuelo de Nadine se lo regaló a su abuela en los años 60. Era una antigüedad. El broche con forma de rama y hojas muy redondeadas, medía casi ocho centímetros de largo. Estaba decorado con delicadas tallas y un gran trabajo de orfebrería. Un trabajo precioso y preciso, muy bien conservado, pues el broche sería de la primera mitad del siglo XIX, y al que el abuelo de Nadine, hizo sustituir el rubí central, también rojo, pero de escaso valor, por aquel diamante rojo que obtuvo en subasta.  

    La francesa presumía de ello cuando lucía la espléndida piedra montada sobre aquel broche, que hipnotizaba a Marian cada vez que lo veía prendido en alguna de las caras y elegantes ropas de Nadine.  

    Adrien encontró la historia divertida, especialmente la parte del apartamento de lujo construido en la parte superior de la nave que albergaba la fábrica de papel higiénico, como él llamaba a Celulosas del Este. Tuvo una idea que a él mismo le pareció propia de un genio. Adrien se adoraba a sí mismo. Irían a España con él a buscar a Mariam. 

    Nadine no parecía tan divertida, todavía preocupada por la fertilidad de su marido y el coste económico de sus hijos, aceptó escuchar la oferta de Manuel —Si, tal vez es el momento— y, se volvió para decirle.  

    —De acuerdo Manuel, lleguemos a un acuerdo por el broche de mi abuela —Veamos qué ofrece, veamos cuál es la situación. Pero no dijo nada de esto, sin embargo, sonrió y comentó—. El broche es algo especial. Ofréceme algo especial, algo interesante a cambio.  

    —¿Especial? El dinero es especial. 

    —No. Ya sabes, ese broche no se puede pagar con dinero. Se debe pagar con algo del mismo valor. Ya hablaremos, tal vez tengas alguna otra cosa interesante que ofrecer. Sabemos que te gustan las cosas bonitas y el arte y que tienes una caja de seguridad en un banco… me han hablado de unos sellos y otras pequeñeces… —sin dar tiempo a Manuel a contestar, Nadine continuó— Nos vamos contigo a Barcelona a buscar a Marian, seguro que está de vuelta en casa. Y, por cierto, pasaremos unos días allí, si no te importa en lugar de alojarnos en un hotel y para que no tengas molestias en casa, a Adrien y a mí nos gustaría alojarnos en tu pisito de soltero.  

    Manuel puso una cara socarrona y replicó. 

    —¿Cómo sabes lo de mi caja de seguridad?  

    —Lo sé por Lucía Garcés… 

    —Nunca tiene la boca cerrada —Manuel movía la cabeza en sentido de negación, mientras Nadine, encontraba divertida la situación. Era una oportunidad única para conseguir algo especial a cambio del broche. Algo que entre los clientes de Adrien pudiera tener gran valor y, además, tal vez, hasta lo pasaran bien y la tensa situación entre el matrimonio Bousette mejorara. 

    Unas horas después, ponían rumbo a Barcelona. Casi en silencio durante el camino de vuelta en el coche, Manuel pareció recordar las palabras de Nadine, “Algo especial a cambio, algo interesante”. Y de pronto, pensó —Pues sí, tal vez tenga algo interesante—. 

    





   





Dormir un poco 

      

    Viernes 25 de mayo 

      

      

      

     

    Marian y Lucía llegaban a Valencia. Eran casi las siete de la mañana. Estaban exhaustas. No habían dormido. 

    Antes de llegar a la ciudad por la A-7, decidieron buscar una habitación donde dormir. El lugar ideal era un pequeño hotel a la entrada de la capital. Se trataba de uno de esos curiosos hoteles que ocupaban las cuatro primeras plantas de un edificio de doce alturas. Los pisos superiores estaban ocupados en su inmensa mayoría por oficinas, y un par de plantas, las últimas, estaban destinadas a apartamentos para estudiantes. Aunque la entrada al hotel era independiente a la del resto del edificio, el trajín de gente en la puerta de la calle era considerable incluso a esas horas. 

    El hotel Renasa estaba literalmente a la entrada de la ciudad. Apenas te habías dado cuenta de que estabas en Valencia, lo habías pasado de largo. No tenía aparcamiento privado, así que, decidieron dejar el coche en un gran solar que había junto a un colegio religioso dos manzanas al este. El tráfico era intenso y a esa hora, los autobuses escolares creaban una gran confusión entre quien buscaba sitio para aparcar y quien sólo quería parar unos instantes para dejar algún colegial en las inmediaciones. Pantalones grises y faldas a cuadros, esa era la vestimenta de la mayoría de los viandantes.  

      

    …… 

      

    Algo más de una hora después de la llegada de Lucía y Marian, el flamante BMW X5 de Marian, también entraba en Valencia conducido por un exhausto Marcel y un cabreado Josep. Tenían órdenes de Arturo de volver y reunirse con él en el apartamento de Arturo en la calle Caballeros... les iba a caer una buena... 

    —Sois un par de ineptos. ¡Como diantres habéis perdido a las chicas! Y, ¿podríais explicarme, qué coño hacéis con el coche de la investigada? Dejarlo en el primer parking que veáis y desentendeos de él. Ya lo denunciará la propietaria y que se encargue la policía local. 

    —Las seguíamos de cerca, pero no sé cómo nos despistaron... 

    —Casi prefiero que no me expliquéis, cómo os convencieron para el cambio de vehículos, pero gracias a que ellas van en un coche alquilado, he podido pedir una orden de búsqueda del Seat Ibiza rojo. Aunque no ha hecho falta mucho para saber dónde están, al vehículo le pusieron una multa por exceso de velocidad hace un par de horas a pocos kilómetros de Valencia, al pasar por el municipio de Sagunto... con foto de la matrícula incluida y una pelirroja al volante. Tampoco parecen muy espabiladas estas dos. 

      

    ……… 

      

    Lucía y Marian durmieron hasta el mediodía. Desconocían totalmente si su estratagema de despiste había sido efectiva, pero necesitaban descansar.  

    Al parecer, todos excepto el pobre Manuel sabían dónde estaban.  

    Evaristo acertó con su instinto; volvían a Valencia. Arturo tenía una foto en la mano de las investigadas a su paso por Sagunto y, Teo, al ver que Lucía no volvió a dormir a su casa, se dirigió al bufete de la calle Caballeros. Aparcado a dos manzanas del despacho, vio el flamante BMW X5 de Marian que conocía perfectamente. La matrícula no dejaba lugar a dudas. No le hizo falta conocer toda la historia para saber que Marian estaba en Valencia, y eso, no podía ser una casualidad. Su hermanita había llamado a su amiga de la infancia pidiendo auxilio y esta había venido para acabar de liarlo todo. Estaba casi seguro de que las encontraría en el bufete, pero no fue así. Allí no había nadie. En cualquier caso, sabía que, si Marian estaba en la ciudad con su hermana, esa misma noche las encontraría en el garito al que solían acudir cuando querían estar solas.... 

      

      

    ……. 

      

    A mediodía, Nadine, Adrien y Manuel llegaban a Barcelona. No pasaron por casa de Manuel. Fueron directos a la fábrica en la Avenida de la Marina, en Sant Boi de Llobregat. 

    Manuel les dejó en su pisito de soltero sobre la fábrica de celulosa. No sintió pudor alguno al entrar en pleno día, a la vista de todos los trabajadores y llevarlos hasta el piso secreto. Rosario se quedó estupefacta al verlo aparecer y pasar de largo por el despacho para llevarlos hasta allí. Una vez los dejó instalados, bajó al despacho y preguntó a Rosario. 

    —¿Vendiste las acciones ya? 

    —He dado la orden, pero el bróker no habló con tu abogado y… 

    —Te dije que hablaras con él tú misma. Bueno no importa. El dinero a la cuenta de siempre. 

    —¿Como está Marian? ¿Ha mejorado? —dijo con una suave voz y esperando buenas noticias, para ella… Se sentía culpable, pero llevaba tanto tiempo deseando tener vía libre hacia Manuel. 

    —¿Marian? Ah, sí, está muy bien —dijo distraído Manuel. 

    —Pero no entiendo nada. ¿No deberíais estar en Houston? ¿Lo de Marian no es muy grave? 

    Manuel se dio cuenta de que, en su mentira a Rosario, había hablado de una enfermedad de Marian.  

    —Sí, sí bueno, resultó no ser tan importante y al final no fuimos. Ya te contaré. Me tengo que marchar. Si mis amigos del piso de arriba necesitan cualquier cosa, les he dado la extensión de tu despacho para que te llamen y te lo pidan. Seguramente necesitarán un coche. Alquílales uno y que les lleven las llaves. Dales también la contraseña de entrada y salida de la puerta de atrás y no la cambies en unos días, hasta que yo te avise. Se quedarán aquí algún tiempo. 

    Rosario, sin salir de su asombro, asintió con la cabeza y se propuso averiguar qué estaba pasando. 

      

    Poco después, Manuel entró en el Triodos Bank de la Avenida Diagonal, minutos antes de que cerraran al público. Se dirigió a su asesor personal tras una mesa, y le pidió ver su caja de seguridad. 

    Una vez allí, la abrió y se quedó mirando fijamente aquella moneda que Lucía le entregara años antes. En depósito, sí, no era suya. Le guardaba el tesoro a cambio de su silencio. Pero ahora, el silencio por sus infidelidades no importaba. Estaba convencido de que Marian lo sabía, y probablemente, por la propia Lucía con la que se encontraba ahora mismo. Así que, trataría de cambiarla por el broche de Nadine. No pensaba robarla. Se la pagaría en dinero, pero estaba seguro de que Adrien aceptaría la moneda a cambio del diamante, eso, era algo especial. Admiró el característico color dorado viejo que conservaba perfectamente tras la limpieza y restauración que le hicieron allí mismo, en Barcelona, y la volvió a dejar en el bonito estuche dentro de la bolsa de terciopelo verde —Es perfecta—, sonrió. 

    Manuel salió del banco y una vez sentado en el coche, apretando con la mano izquierda el bolsillo de su chaqueta donde guardaba la pieza, respiró profundamente y sacó su teléfono móvil. 

    —¿Arturo? ¿Me recuerdas? Soy Manuel Prats…, sí, el marido de Marian. Nos conocimos en mi boda y, Marian me habló muy bien de ti, de vuestra amistad de la infancia y de que eres un excelente policía. Ando buscando a mi mujer, que ha desaparecido con una amiga suya, Lucía Garcés, ya la conoces, era también de vuestra pandilla en Benicasim. 

    —¿Marian y Lucía? Pero, ¿has puesto alguna denuncia por desaparición? —Arturo parecía alarmado, pero no por el motivo en el que Manuel pensaba. 

    —No, no. No creo que sea nada grave, pero no tengo noticias suyas y estoy preocupado. Me dijeron que irían a Limoges, pero no ha sido así, y no tengo ni idea de su paradero. Si la policía no puede hacer nada, estaría dispuesto a contratar algún buen detective que actúe con discreción y eficacia... Tal vez tú puedas aconsejarme alguien o darme alguna referencia. 

    —Creo que, por el momento, lo más prudente es que esperes a que yo haga algunas indagaciones. Estoy seguro de que están bien. Espera mis noticas. Te llamaré en cuanto pueda decirte algo — Arturo apretaba los dientes— Mierda, ahora se mete el marido por medio. Esto parece un desfile—. Tranquilo, no hagas nada. ¿De acuerdo? 

    —Gracias. Eres un buen amigo. Esperaré tus noticias. 

    Arturo se quedó pensativo. Tal vez sería mejor no decirle que las tenía localizadas. No era conveniente tener un sujeto más del que preocuparse en la situación en que se encontraban —¡Uf! Uno más a quien vigilar. ¡Ni soñarlo! Será mejor dejarlo en Barcelona a la espera de indicaciones—. 

      

    Manuel comió en un pequeño restaurante del centro de la ciudad. Poca cosa, apenas un poco de la deliciosa ensalada y dos o tres bocados de una lubina a la espalada maravillosamente bien decorada y sazonada con la salsa especial de la casa. 

    Se puso en camino al apartamento de la fábrica. Tenía que hablar con Nadine y Adrien. Entró por la puerta principal y saludó a todos los trabajadores con los que se encontró. Una vez allí, trató de esquivar a Rosario sin pasar por delante de su despacho, pero fue inútil. Ella pareció detectarlo como un sabueso siguiendo un rastro, y cuando llegó, le estaba esperando. 

    —Manuel, ¿cómo va todo? Estoy muy preocupada. ¿Marian ya se encuentra bien? ¿Qué es lo que le pasa exactamente? ¿Y tus invitados de arriba? No paran de pedir comida imposible de encontrar y me están volviendo loca… 

    —¿Comida? —Manuel parecía distraído y no prestó atención a la mitad de la cháchara de Rosario, solo entendió “comida”. 

    —Sí, se han empeñado en comer escargots y yo no sé dónde pedir eso. Ninguna cadena de comida rápida conoce ese tipo de hamburguesas. He probado también en un par de restaurantes mejicanos y en dos chinos. Estaba a punto de llamar a un japonés que dicen… 

    —¡Rosario! ¿Te has dado cuenta de su acento?; ¡franceses!, ¡son franceses! ¡Quieren caracoles! 

    —¡Por Dios bendito! ¿En Francia comen eso? ¿Cómo lo iba yo a imaginar? 

    —¿Están arriba? 

    —Sí, sólo salió él a media mañana, y volvió con un paquete de tamaño mediano, como así —dijo haciendo con las manos una mímica que indicaba el tamaño de una caja de zapatos—. Al volver, estuvo haciendo llamadas y llamadas. No paraba de hablar y luego discutió con alguien. No me pareció muy educado a pesar de su acento tan fino. Ella nada, tumbada en la terracita toda la mañana, tostándose al solecito —Manuel se paró a mirarla un instante—¿Cómo puede decir tantas cosas sin parar y ninguna con sentido? —. 

    —Está bien. Voy a reunirme con ellos. No nos molestes para nada. 

    Rosario asintió, aunque tampoco escuchó lo de no nos molestes. Estaba pensando en caracoles.  

    Manuel llamó a la puerta y Adrien apareció ante él vestido con un elegante traje de chaqueta y una camisa rosa. No parecía un atuendo para ir a pasear por Barcelona, más bien para hacer negocios.  

    —Mira amigo, no sé muy bien cómo empezar la conversación —por un momento se sintió incomodo con sus vaqueros y su polo amarillo—. Voy al grano directamente. Tengo algo que creo que te interesará y mucho —sacó del bolsillo interior de la chaqueta la pequeña bolsita de terciopelo y con mucho cuidado y gran ceremonial, dejó sobre su mano la delicada moneda—. Se trata de un morabetino lupino. Una antigua moneda de oro. Pero esta es especial. No debe haber muchas, tal vez sea la única en el mundo. El nombre inscrito junto al de Ibn Mardanís, es el de su esposa. Como te digo, una rareza. A ti que te gusta el arte, supongo que te parecerá un objeto muy interesante. 

    Nadine se levantó de la butaca en la que se encontraba cómodamente sentada. Cogió la moneda de la mano de Adrien. A Manuel le pareció ver fascinación en su rostro. La miraba con mucho interés y le dio la vuelta varias veces. 

    —¿Te gusta querida? —Adrien preguntó a su esposa. 

    —Mucho…. Una preciosa rareza. Me gustan las monedas antiguas. Empecé a interesarme por ellas hace algunos años y siempre voy buscando algo especial. Manuel, ¿de dónde la has sacado? —lo miraba con curiosidad e incredulidad. 

    Adrien entorno los ojos. Manuel se rascó la ceja con un tic algo raro y con todo el aplomo que pudo, le dijo. 

    —La tengo en depósito, pero la voy a comprar para vosotros… siempre y cuando me entreguéis a cambio el broche de tu abuela. ¿Os interesa? 

    —¿En depósito? ¿Quién es el propietario? —Nadine cerró el puño donde llevaba la extraña moneda. Si hubiera hecho un poco más de fuerza, hubiera dejado grabada la cara de aquel valí en la palma de su mano.  

    —No importa el propietario, estoy casi seguro de que mañana será mía ...  

    —Sí importa el propietario, para mí es fundamental saberlo. Me interesan los orígenes de todo lo que poseo. 

    —¿Qué más nos da querida? Si la moneda te parece interesante, cerremos el trato y será suficiente. Si buscas su origen, pues tendrás que remontarte a los reinos de Taifas —Adrien percibió algo extraño en la mirada de Nadine. Era caprichosa, así que, no quiso darle más vueltas. 

    —Manuel —Nadine se volvió hacia él con gesto muy serio—, dime de dónde la has sacado.  

    Se dio cuenta de que su interés rayaba en la exigencia y se vio obligada a explicar: 

    — La moneda habrá pasado por muchas manos y habrá tenido muchos propietarios, pero son sólo los últimos que las han poseído los que dejan parte de su espíritu en ellas. Cada moneda, al transmitirse, lleva un poco del alma de su anterior dueño, y no quisiera que en mi casa entrara el espíritu de alguien maléfico o de algún desalmado —mientras hablaba, escenificaba un breve ceremonial desplegando los brazos y elevando la cabeza mirando al techo. Lo remató poniendo las manos junto al corazón. Manuel siempre la había tomado por una excéntrica, pero lo de los espíritus, eso iba más allá de lo que se imaginaba. Adrien sonreía. 

    —Bueno —balbuceó mientras se decía a sí mismo que no tenía mayor importancia que supieran quién era su anterior propietario—, es de Lucía Garcés. Yo sólo se la guardo, pero no creo que para ella tenga gran valor sentimental. Estoy seguro de que me la venderá.  

    Nadine dio un fuerte suspiro, relajó el puño que cerraba con fuerza y devolvió la moneda a Manuel. 

    —Está bien, habrá trato —la expresión de Nadine ahora era suave. Fruncía ligeramente el ceño, pero parecía tranquila—. En cualquier caso, querría tener la certeza de que ella estará de acuerdo en vendértela. No quiero malas vibraciones en la moneda. Necesitaré hablar con ella. 

    —De acuerdo. En cuanto vea a Marian os digo cómo lo haremos. 

    Se dieron un apretón de manos y pocos minutos después Manuel salía por la puerta camino de su casa. Miraba el teléfono esperando noticias de Arturo. 

    Se cruzó por la escalera con Rosario que llevaba una caja y parecía orgullosa de su trabajo. 

    —¡Escargots! ¡Los he encontrado en un pequeño restaurante francés de la Barceloneta! No querían traerlos a domicilio, pero les he dado una buena propina y aquí los tengo. 

    Manuel no prestó atención, pero con una amable sonrisa dejó satisfecha a la eficiente Rosario que llamó a la puerta del apartamento para entregar aquel suculento manjar.  

   






 
    Don Víctor 

      

    Viernes 25 de mayo 

      

      

      

     

    Por la noche, todos los gatos son pardos, pero una rubia explosiva y una pelirroja de piernas largas no pasan desapercibidas incluso en una discoteca de tres salas. Sobre todo, si llevan dos copas de más y una talla de menos. 

    El interior de la discoteca La Indira, estaba lleno de gente. En una esquina, un guapo moreno muy bien vestido tomaba un gin-tonic. Miraba a las dos chicas, pero no se dejaba ver. Así era Teo, prudente hasta para esperar el momento de acercarse a su hermana. Sabía que las encontraría allí esa noche. Mariam adoraba esa discoteca. Era su tercera copa esperando a que aparecieran, pero las dos anteriores fueron de agua con gas. 

    En la barra, un irreconocible Cristóbal con el pelo casi rapado y barba teñida de rubio platino, se pedía una cerveza. Había seguido a Teo y para su sorpresa, le llevó hasta la rubia —La mitad del trabajo hecho—. Al parecer la otra chica no sería un problema. Una atractiva pelirroja que bebía como una esponja y bailaba como una serpiente y hacía ambas cosas a buen ritmo y con aire interesante. Sonreía mucho y parecía muy desinhibida.  

    Dio un largo trago a la cerveza y se quedó sentado en un taburete frente a la barra, sin dejar de mirar a ambas chicas. 

    Evaristo do Selva estaba fuera, en el coche. Había regresado de su infructuoso viaje en coche tras la rubia. Con la mente en blanco, como casi siempre, fumaba un cigarrillo con tal placer que, cualquier marca comercial de tabaco que hubiera filmado un anuncio televisivo con su simple imagen dando una calada a aquel pitillo, hubiera aumentado las ventas en cuestión de minutos. Esperaba a que Cristóbal volviera o le diera órdenes de qué debía hacer. Se le daba bien esperar. En general se le daba bien cualquier cosa que implicara no hacer nada o hacer algo con desmesurada violencia. Era blanco o negro, o paz absoluta o la más cruel y brutal vehemencia. Acabó el cigarrillo y comenzó con otro. Lo único que pasó por su cabeza en todo el tiempo que estuvo en el coche fue —Debería haber cogido otro paquete de cigarrillos de reserva. Quizá Cristóbal tarde—.  

      

    En otro coche, aparcado justo enfrente, alguien le vigilaba. Evaristo no era consciente de ello y tampoco era bueno recordando caras, así que, tal vez, simplemente ni siquiera lo reconoció. Arturo llevaba toda la tarde siguiendo a Cristóbal y se había topado con Evaristo —Vaya, de mi lista de más buscados. Esto se complica cada vez más—. 

      

    …… 

      

    Desde que Cristóbal subió al coche de Evaristo a las nueve de la noche, hicieron tres rutas. 

    La primera fue al Romaní. Arturo no pudo seguirlos hasta el lugar donde llegaron, pues, se hubieran dado cuenta fácilmente de su presencia. Los perdió en un angosto camino de huerta que no podía llevar a otro sitio que a alguna vieja alquería. Se mantuvo en la salida principal del municipio de Almussafes, en una vía de servicio que llevaba a las instalaciones de Protección Civil. Supuso y acertó, que volverían por esa ruta. Volver por cualquier otra ruta desde aquella zona supondría dar muchas vueltas y, siempre y cuando no le hubieran descubierto, lo lógico, sería pasar por allí. Arturo sabía hacer bien su trabajo. 

    La segunda parada fue en un viejo almacén de Alboraya. Volvió a sentir un calambre en su espalada al ver que, una vez en Alboraya, tomaban el desvío desde la ronda Este por el Camí Fondo en dirección al ecoparque. Aquella zona tenía poco tránsito, y antes o después, se darían cuenta de que los seguía. Trató de pensar en dónde podría parar para esperar su vuelta y si había otras rutas alternativas para salir de allí. Se preocupó. Podrían salir en dirección a la Patacona y la playa, entonces los habría perdido de forma definitiva, así que, tendría que seguirlos como fuera. Para su tranquilidad, tras la primera curva, se desviaron por una senda a la derecha hacia unas naves de almacén y pararon allí mismo. Arturo pasó de largo, y dio la vuelta en el siguiente camino para esperar. Era una zona de cultivo, casi sin árboles y la visibilidad era buena a muchos metros de distancia, salvo en los tramos en que los almacenes o alquerías le impedían verlos. Permaneció en el desvío a la Alquería Palomo, apagó el motor y salió del coche para observar.   

    Arturo los vio entrar en una nave pintada de amarillo ocre. Aparentemente era un almacén de maquinaría y de chufa seca, preparada para meter en sacos. No tardaron en salir y tomar de nuevo dirección a Valencia. Los siguió de nuevo. 

    La tercera ruta fue directa al centro de la ciudad. A casa de Teo, al que todos siguieron, subido en un taxi, hasta la puerta de la discoteca La Indira. Eran ya algo más de las once de la noche. 

      

    ……. 

      

    Arturo vio a Cristóbal entrar en la discoteca y a Evaristo quedarse en el vehículo fumando. Dudó; pasar o quedarse esperando en el coche. Cogió el teléfono, llamó a Marcel y le dio el número de matrícula y localización del coche donde estaba sentado Evaristo do Selva. No esperó a que llegara. Dejó su coche en segunda fila y se dirigió al club nocturno.  

    En cuanto entró por la puerta, Teo lo vio desde su apartada esquina, dudó un par de minutos, pero finalmente, se levantó y se dirigió a un sito algo más visible para poder acercarse a él en el momento adecuado —¿Me habrá seguido a mí o a las chicas? —. En cualquier caso, sabía que lo más prudente era no tratar de ocultarse. 

      

    ……. 

      

    Pasados unos minutos y dos cervezas, Cristóbal se acercó a la pista de baile, no había visto a Arturo ni a Teo, sólo miraba a las chicas. No sabía que lo seguían. Pensaba que él era el cazador y no la presa. Sabía cuál era su trabajo esa noche, la chica le diría dónde estaban las monedas. Le había prometido acción a Evaristo… 

    Ellas bailaban en la pista y la pelirroja llevaba un bolsito plateado tipo bandolera sujeto por un fino cordón. Se acercó a ellas por detrás, no le vieron. Pasó junto a la pelirroja y cortó el cordón del bolso con una navaja de mango color carey. El bolso cayó y él lo sujeto con fuerza antes de que llegara al suelo. Se lo llevó perdiéndose entre la gente. Entró en el baño y registró el bolso. No había rastro de llaves de coche. Era perfecto. 

    Salió de la discoteca, se acercó a su coche y le dijo a Evaristo. 

    —No te muevas de aquí. Volveré con un taxi. Estate muy atento. Cuando el taxi se ponga en marcha, síguelo. Te va la vida en ello, es posible que necesite tu ayuda —Evaristo asintió sin decir palabra y lo siguió con la mirada hasta al final de la calle, donde lo perdió de vista al girar en la avenida de Fernando el Católico.  

    Cristóbal andaba despacio, pero lo hacía con seguridad. A pocos metros paró un taxi, subió y dijo. 

    —Avenida de Giorgeta número 56, tiene que entrar como si fuera al edificio Iturbi, en la esquina del Mercadona. 

    —Sí, está cerca. Menudo lío las entradas y salidas en esa zona. Pero no se preocupe, sé dónde es. 

    El barrio al que llegaban estaba rodeado por las vías del tren, los accesos a esas calles eran complejos, y abundaban los descampados que la gente usa para aparcar coches. La iluminación de la calle era escasa, y aunque no era un barrio conflictivo, ni mucho menos, por la noche, a esa hora, había muy pocos transeúntes. Además, estaba a cinco minutos en coche de la discoteca. A Cristóbal le pareció un emplazamiento perfecto. 

    Apenas llegaron y el taxi paró, Cristóbal sacó del bolsillo la navaja en lugar de la cartera, se la puso en el cuello al taxista y le dijo. 

    —Estate muy quieto —pasó el brazo alrededor del cuello del taxista y apretó hasta dejarlo inconsciente. Lo bajó del taxi, lo arrastró hasta el descampado y lo dejó entre dos de los coches allí aparcados. Se subió al taxi todavía en marcha, y se marchó.  

    Paró en la esquina anterior a La Indira, desde allí, veía la puerta y a la gente entrar y salir. Se quedó esperando, dejando la luz verde apagada.  

      

    …… 

      

    Dentro de La Indira, Teo se acercó a Arturo y se puso a su lado. El primero en hablar fue el policía. 

    —Cristóbal va siguiéndote, está aquí.  

    —¿Aquí?  

    —Sí. Ahora está en el baño, desde hace tres minutos. ¿Qué haces aquí?  

    —He venido esperando ver a Lucía. Desapareció hace un par de días y por casualidades de la vida, sabía que esta noche vendría aquí. Y tú, ¿a quién sigues?, ¿a Cristóbal o a mí? 

    —A Cristóbal, que te busca a ti y lo has traído hasta Lucía.  

    —¿Cómo iba yo a saberlo? 

    —No importa. Dime, que pinta Marian en todo esto. Su marido me ha llamado porque dice que ha desaparecido, con Lucía, y va y me las encuentro aquí. ¿Qué está pasando? 

    —Supongo que Lucía ha recurrido a su querida amiga. Parece que no se fía de Eva y de mí y trata de resolver esto sin nosotros, o de esconderse y alejarse. Nunca se sabe, ella es impredecible. Me parece que todos hemos perdido el norte. Deberías saber, que detrás de todo esto, hay dinero, o eso creo. El nexo de unión entre Carlos, Cristóbal y mi hermana se ha cerrado con un anticuario que conocí hace años. Un tal Rubén Senent. Supongo que andan todos buscando unas monedas antiguas de mi hermana, que suponen de mucho valor. 

    —¿Monedas? ¿Todo esto empezó por un robo? ¡Vaya! Pues eso tiene sentido, Cristóbal y Carlos se dedican a contrabando de muchas cosas, incluido arte y objetos de valor. 

    —¿Qué hacemos? 

    —Tú no haces nada. Vete a casa. Llévate contigo a las chicas y no las pierdas de vista hasta que detengamos a Cristóbal. No tenemos pruebas de que matara a Carlos, pero sí suficientes indicios como para interrogarlo. Tal vez averigüemos algo más y seguro que lo pondremos nervioso. Mencionaré las monedas y tal vez, si sabe que andamos también detrás de su rastro, diga algo. Si destapamos lo de las monedas y ese es su objetivo, no le resultará tan fácil venderlas… Tal vez averigüemos algo más. 

    —De acuerdo. 

    Ambos hombres permanecieron juntos cinco minutos más antes de separarse. 

      

    Teo se acabó la bebida, se dirigió al centro de la pista, cogió a cada una de las chicas por la mano y sin que ninguna de ellas dijera una sola palabra, salieron de la discoteca con él. Marian estaba tan perpleja y bebida, que ni echó de menos su bolso. Lucía lo miraba a hurtadillas, con una cara que mostraba entre reprobación y culpabilidad. Realmente, no sabía si estaba enfadada con él o simplemente se sentía aliviada de la mano de su hermano. 

      

    Arturo buscó por toda la discoteca y se puso nervioso, no veía a Cristóbal —¿Cuándo demonios ha salido? —. Sólo lo perdió de vista dos minutos hablando con Teo. Instintivamente, salió de la discoteca y buscó con la mirada a Marcel en un coche. Allí estaba, y el de Cristóbal también. No pudo ver quien había en el interior del vehículo. Sólo vio el resplandor de un pitillo que alguien fumaba dentro. Supuso que era Evaristo. Se dirigió al coche de Marcel, entró y se sentó. 

    —Buenas noches Jefe —dijo un cansado Marcel—. El coche no se ha movido desde que llegué. El tipo que hay dentro fuma un cigarrillo tras otro, pero no ha salido para nada.  

    —¿El tipo ya estaba dentro cuando llegaste?  

    —Sí. 

    —¿Y hace cuanto llegaste? 

    —Casi cinco minutos. 

    —¿No ha entrado nadie en el coche? 

    —No, ni el tipo de dentro ha salido ni he visto a nadie entrar. 

    —Entonces en el coche sólo está Evaristo. Cristóbal… ¿Dónde te has metido?  

    —Ese tipo sólo fuma y fuma… 

    Arturo maldijo para sí mismo y pensó —Necesito encontrarlo—.  

      

    ……. 

      

    Teo y las dos chicas salían y paraban un taxi.  

    Subieron los tres en el asiento de atrás. Aquel taxi llevaba un tiempo detenido en la esquina, aunque nadie pareció darse cuenta. Con las luces apagadas y sin moverse, Cristóbal esperaba pacientemente y se puso en marcha justo cuando Teo salió por la puerta, se acercó despacio, y recogió a sus esperados huéspedes que le hicieron una señal para que parara junto a ellos. 

    En ese momento, el coche conducido por Evaristo, se puso en marcha y los siguió. 

    —Jefe, qué hacemos. El coche se pone en marcha —Marcel miraba a Arturo que parecía ensimismado en sus pensamientos. No vio a Teo parar un taxi, tenía la vista fija en el coche dónde se encontraba Evaristo. Se abrochó el cinturón de seguridad—. Vamos tras él. No sé dónde estará Cristóbal, pero este tipo sí lo sabrá, y tal vez, nos lleve hasta él. 

      

    En procesión, a la cabeza, el taxi conducido por un silencioso Cristóbal, al que no reconocieron con su nuevo look, tras ellos Evaristo, fumando, y a la cola Marcel y Arturo. Todos ellos camino de … ¿Dónde iban? Esa no era la ruta a casa, salían por la pista de Silla y tras unos kilómetros, se desviaron hacia Almussafes.  

    Teo se dio cuenta de que el taxi no iba por la dirección correcta. Estaba pendiente de que Marian se estuviera quieta y de tratar de averiguar qué significaba la expresión de Lucía, pero tras pasar por el puente de la avenida Giorgeta, el taxi giró a la derecha en lugar de seguir recto y dejó de prestar atención a las chicas.  

    —Disculpe, creo que, si hubiera seguido recto, el trayecto sería mucho más corto.  

    El taxista no medió palabra y él trataba de recalcular la ruta de forma mental, considerando la posibilidad de que les estuviera llevando por la ronda sur, por la calle Antonio Ferrandis, como si de unos turistas se tratara. Pero cuando llegaron al puente de los anzuelos y el taxi tomó ruta hacia la pista de Silla en dirección Alicante, no pudo reprimirse e increpó de nuevo: 

    — Disculpe, le he dicho Avenida de Jacinto Benavente, de Valencia, este no es el camino.  

    De pronto creyó reconocer al taxista. Entre una gorra con visera, la barba y el pelo rapado… pero sí, se parecía demasiado a Cristóbal. 

    —¿Cristóbal? ¿Eres tú? ¿Qué estás haciendo?   

    Se incorporó hacia el asiento de delante para mirarle a la cara y comprobar que era él. Sí, estaba claro, no había duda. Se estremeció, Arturo acababa de decir que era el probable asesino de Carlos. No entendía nada… Arturo le pidió que se marchara, que se llevara a las chicas y que la policía se encargaría de Cristóbal, que lo tenían controlado… —¿O no? ¿Cómo es posible? —. De forma instintiva miró hacia atrás buscando un coche con Arturo dentro, pero justo detrás de ellos el coche que se veía iba conducido por un hombre al que no conocía y que llevaba un cigarrillo colgando del labio. 

    Las dos chicas hablaban entre ellas. Marian decía tonterías y Lucía respondía algo sobre su marido y Barcelona. Teo levantó un poco la voz. 

    —Cristóbal, para el coche de inmediato. ¿Qué es todo esto? 

    —Tranquilo tío. Vamos a conocer a un viejo amigo mío. Quiere hablar contigo y con la rubia. No pasa nada. 

    Su voz era suave y pausada, sin los acentos raros que solía utilizar. Teo estaba asustado y se dio cuenta de que Lucía estaba totalmente tranquila, como si hubiera esperado o incluso provocado esa situación. Marian parecía seguir sin enterarse de nada. 

    —Oye guapo, tengo nombre. El tuyo… ¿de verdad es Cristóbal? Por cierto, dónde tienes el bolso de mi amiga —Lucía hablaba con una seguridad que dejó atónito a Teo.  

    —Se quedó en el baño de la discoteca. 

    —Pues una pena. Era bonito y llevaba mi paquete de cigarrillos. No tendrás uno por ahí, ¿verdad? 

    Cristóbal hizo un rapidísimo balance de la situación. La rubia se había dado cuenta de lo del bolso, no estaba sorprendida y, muy al contrario, hablaba cómo si fuera ella la que tuviera el control de la situación. —¡Vaya! Parecía más tonta—. 

    Teo, sin entender muy bien, se volvió hacia Lucía y le preguntó. 

    —¿Qué está pasando aquí? ¿Esperabas encontrarte con Cristóbal? 

    —Pues claro, lo que no esperaba era que tú me siguieras. Ahora estás aquí, en lugar de en tu casa tranquilito. 

    —¿Y Marian? ¿Qué pinta ella en esto? 

    —Nada. Atrezo —la voz sonó trémula—. Bueno, ya sabes, no sé hacer las cosas sola. 

    —Pero, ¿cómo se te ha ocurrido meterla en esto? 

    —Tranquilo Teo, no hay ningún problema. Seguro que Cristóbal y yo llegaremos a un acuerdo y nos iremos todos a casa tan contentos.  

    Cristóbal le tendió con la mano derecha un paquete de cigarrillos a Lucía y le dijo. 

    —Fuma rubia, cuando lleguemos a casa del jefe veremos si eres tan lista como crees. 

    —¿El jefe? ¿No eres tú el jefe? — Teo cada vez estaba más angustiado y apenas le salía un hilito de voz. 

    —¡El jefe es mi marido! Que por cierto piensa que estoy en Limoges y el pobre no tiene ni idea de toda esta movida —Marian seseaba un poco, el exceso de alcohol provocaba que le costara articular bien las palabras—. Anda, Lucía, dame un cigarrito a mí también, qué ya que este taxista tan amable nos deja fumar aquí, hay que aprovechar la situación —todavía no se había dado cuenta de lo que pasaba, estaba contenta y divertida. Tal vez, ninguno tenía claro lo que venía por delante. 

    —Para el coche Cristóbal. Esto está llegando demasiado lejos. —Teo hizo un ademán metiendo la mano en su chaqueta, como si llevara algo dentro, puso un tono de voz más grave y mirando a Cristóbal a través del espejo dijo— Estoy dispuesto a usar el arma. Para, y nos bajamos aquí mismo. 

    —No te hagas el listo —Cristóbal puso esa cara con media sonrisa que ya habían visto hacía tiempo, en la fiesta de cumpleaños de Teo—, no vas a usar ningún arma, si es que la tienes. Tu querida Eva nos espera en el destino. ¿No querrás que le pase nada?, ¿verdad? 

    —¿Eva? ¿Dónde está Eva? ¿No le habrás hecho daño? —ahora Teo parecía abatido. 

    —Tranquilo, por el momento está muy bien… si la rubia colabora, tú no haces tonterías y la pelirroja se calla, todo irá bien. 

      

    ……. 

      

    A pocos metros por detrás, el coche de Evaristo do Selva, un Talbot Horizón con más años que Matusalén, les seguía sin el menor disimulo. Desde hacía unos minutos, Evaristo tenía la sensación de que un Corsa plateado con una abolladura en el lateral le seguía. Tenía claro dónde iban, habían tomado el desvío hacia Almussafes y esa ruta era para él bien conocida; a casa del Sr. Arráiz, en la alquería del Romaní. A pesar de la amenaza de Cristóbal de que no le perdiera la pista al taxi, y confiando en retomar la ruta en pocos minutos, quiso comprobar si aquel coche iba tras él. Comenzó a bajar la velocidad y comprobó que el Corsa también lo hacía. Entonces decidió parar en el arcén. Era estrecho y con mala visibilidad en ese tramo, pero había poco tráfico a esa hora —A ver que hace—. El vehículo pasó de largo. —Si me seguía, ahora ya sabe que lo he pillao y si era una casualidad, me lo he quitao de encima—. Evaristo se reincorporó a la autovía y siguió tranquilamente hasta el desvío hacia Almussafes. Un par de kilómetros después, se percató de que el Corsa lo seguía de nuevo. Evaristo salió por la vía de servicio adyacente y paró el coche dejando las luces apagadas. En una maniobra peligrosa que Marcel llevó a cabo bajo la supervisión de Arturo, entraron en la vía de servicio para no perder el Talbot. Entraron a tal velocidad, que inevitablemente adelantaron a Evaristo que estaba parado de nuevo en el arcén. Cuando pasaron por delante de él, se miraron a la cara. Aún con las luces apagadas y por la vía de servicio, justo cuando Marcel aminoraba la marcha, Evaristo aceleró el coche y los adelantó a gran velocidad. Ambos coches comenzaron un baile de acelerones y frenadas de forma que a veces circulaban en paralelo. Al alcanzar una entrada a la autovía, Evaristo la tomó a gran velocidad seguido por Marcel y Arturo.  

    En ese momento, sacaron la luz de policía, y ya sin ningún tapujo comenzaron a hacerle luces largas indicándole que parara, pero Evaristo, lejos de hacerlo, aceleró, reanudándose la persecución entre ambos coches que trataban de esquivar al resto de vehículos que circulaban por la autovía. 

    Evaristo tomó la salida en dirección a la fábrica de Ford, justo en el momento en que Arturo pedía refuerzos policiales dando la matrícula del coche al que perseguían y la ubicación en la que se encontraban. 

    Evaristo tomaba entradas y salidas de la vía principal hasta que, al llegar a una rotonda ligeramente elevada, hizo un trompo y entró en dirección contraria por una de las calzadas.  

    —Jefe, ¿qué hacemos? 

    —¡Síguelo! No lo pierdas. 

    En menos de un minuto, apareció un coche de la Policía Nacional con sirena y a gran velocidad que se unió a la sonora persecución. 

    Esquivaban los pocos coches que venían de frente. Era de noche y había poco tráfico, pero debido a la cercanía con la Ford, circulaban algunos camiones pese a ser horas nocturnas. Algunos paraban y otros hacían sonar el claxon. Llegaban a un cruce justo cuando apareció otro vehículo de la policía.  

    —Acelera Marcel. ¡Que lo perdemos! 

    —¡Voy a todo lo que da el choche…! 

    —¿Este es tu coche? 

    —No, el de mi mujer, que se ha llevado el mío para recoger a los niños del cole y luego a casa de mi cuñada…. 

    —¡Vamos, vamos! ¡Ese hijo de la gran puta nos saca cada vez más distancia! 

    Otro coche de policía apareció por un camino adyacente, y parecía que le iba a cortar el paso, pero en el último momento, Evaristo dio un volantazo y cambió el sentido pasando de largo a sus perseguidores. Bajo la atónita mirada de Arturo, Evaristo se cruzó con ellos y Arturo creyó ver un guiño en el ojo del conductor. Realmente, a Evaristo, se le metía el humo del cigarrillo en los ojos y hacía una mueca extraña para no dejar de mirar la carretera. El Talbot maniobró un par de veces en contra dirección hasta llegar a una vía de servicio de la autovía y entró a gran velocidad, aunque llegaban dos vehículos de frente. Para cuando los coches de policía se incorporaron a la autovía, no había ni rastro del Talbot. Lo habían perdido. 

    —¿Qué hacemos? 

    —Déjame pensar —Arturo estaba muy alterado. Se tomó unos segundos para responder—. Volvamos al principio. Nos ha visto tras el desvío a Almussafes. Volvamos allí y esperemos que él también lo haga. 

    Los dos coches de apoyo comunicaron que dejaban la búsqueda y Marcel y Arturo, bastante resignados, se detuvieron en la gran rotonda de entrada al municipio. Tomaron la vía de acceso hacia Protección Civil y Marcel paró el motor. No dijeron nada durante unos segundos. Después Arturo con su calma habitual sentenció. 

    —Esperaremos aquí un rato. Tampoco sé dónde acudir ahora. Tal vez aparezca Cristóbal. 

      

    Pocos minutos después, una patrulla de control de alcoholemia de la benemérita se instaló en la parte opuesta de la rotonda. Era un sitio de paso para la gente joven que va de fiesta los viernes por la noche. Arturo salió del coche y caminando se acercó hasta ellos. Se identificó y les pidió que, por esa noche, buscaran otro lugar donde hacer controles. Su presencia allí podría alertar al coche en fuga. Ellos asintieron y comprendieron. Pasados cuatro o cinco minutos, tras realizar el último control que ya tenían iniciado, se marcharon. El chaval que esperaba detrás para soplar por el tubito, sintió un grandísimo alivio cuando vio que, con un gesto algo brusco, le indicaban que se reincorporara a la calzada y se marchara. 

    Después de eso, el silencio de la noche los acompañó durante casi una hora. 

      

    …… 

      

    Eva se despertó muy soñolienta, miró a su alrededor, no reconoció la estancia. Se trataba de una biblioteca, pero los techos eran demasiado altos y la estructura en sí de aquella habitación, no era común. Había miles de libros. Algunos encuadernados en piel y con pan de oro sobre los filos de sus páginas. Le llamó la atención la grandísima mesa en el centro, rectangular, de madera muy sólida y oscura, parecía caoba. Sobre esta, más libros. Una vitrina en una esquina. No tenía libros, eran objetos preciosos y valiosos. No pudo evitar levantarse a mirar —Qué dolor de cabeza—. Dos lucernas de terracota, una con motivos eróticos y la otra con un bonito patrón floral. Parecían antiguas, probablemente romanas. Un bronce que, aunque de tamaño mucho menor, recordaba al Jinete de Artemisión, desde luego, parecía de estilo griego. Un tibor chino, dos abrecartas de nácar y hueso, una esbelta figura de ébano y una biblia antigua, muy antigua. A ambos lados de la vitrina, dos imponentes colmillos de marfil.  

    Caminó por la estancia, parecía que cada vez se encontraba menos aturdida y que sus primeros pasos tambaleantes se estaban tornado en pasos seguros y acompasados, como en ella era habitual. 

    No sabía qué hacía allí. Se sentía confundida. Lo último que recordaba era que estaba en casa, leyendo y pensando en dónde buscar a Lucía. Notó un pinchazo en el cuello, por detrás, como si le hubiera picado una avispa. Se llevó la mano al cuello, se rascó, no recordaba más.  

      

      

    Desde luego, no vio acercarse por detrás a un irreconocible Cristóbal, de barba rubia y pelo al cero. Sigiloso como un gato, llegó hasta ella sin que lo viera ni lo oyera, y aún mejor, sin que notara su presencia en la estancia desde hacía casi diez minutos. Con mucha calma, miró detenidamente el cuello de Eva, se agachó ligeramente hasta que intuyó su yugular externa derecha e inyectó de golpe y con un solo gesto, lo que parecía una jeringuilla de heparina. —Clack — sonó de forma seca. Cristóbal se mantuvo de pie, sin moverse, detrás de Eva. En menos de 15 segundos y sin saber lo que había pasado, Eva se quedó dormida. No era heparina, era una buena dosis de propofol que la dejó en un dulce estado de sueño inconsciente. Cristóbal cogió a la chica como si de un fardo se tratara y la bajó en el ascensor, sin ni siquiera preocuparse por cruzarse con algún vecino. Por suerte para él, no vieron a nadie hasta llegar a la planta del garaje. Allí, se dirigió a un coche, un todoterreno con un amplio asiento trasero. Lo abrió con una ganzúa, lo puso en marcha y salió llevándose su presa sin que nadie los viera. 

      

      

    Eva miraba los colmillos de elefante y en ese momento, la puerta de la gran biblioteca se abrió y apareció un hombre esbelto, con el pelo completamente blanco. Tendría más de ochenta años. Sonrisa afable y muy bien vestido. Su presencia impresionó a Eva. Si hubiera sido joven, tal vez hasta se habría enamorado de él por su aspecto físico, o quizá, más bien, por su imponente presencia. Llenaba el espacio por sí solo, y todo a su alrededor, parecía difuminarse. Incluso le pareció que tenía un aire que le resultaba familiar. En su mano derecha, donde llevaba un gran anillo con un sello negro, portaba un bastón de madera de color marrón, casi púrpura, con una empuñadura muy elegante; la cabeza de un león tallada en ámbar. Curiosa combinación de colores. 

    —Buenas noches señorita Esteve. ¿Cómo se encuentra? —caminaba hacia ella tendiendo la mano como si fuera a estrechársela, pero cuando de forma instintiva Eva levantó su mano, él la cogió con mucha suavidad e hizo ademán de besarla sin llegar a tocar su piel con los labios. El gesto fue tan elegante y dulce que ella sintió como se estremecía. 

    —Estoy confundida, no sé quién es usted, ni dónde estoy… ¿Podría…? —dijo con una tímida voz y tratando de parecer muy educada, hasta el punto de que su voz le sonó falsa a ella misma. 

    —Querida, siéntese y se lo explico —hizo un ademán señalando unos butacones—. Verá, mi nombre no tiene relevancia alguna en este momento, pero puede usted llamarme Víctor, don Víctor si lo prefiere, por aquello de la diferencia de edad —hablaba despacio y su tono la hipnotizaba. Su extraño acento endulzaba los finales de las sílabas y Eva sintió de nuevo que se adormecía—. Soy un viejo amigo de Carlos —Eva se puso tensa—, una verdadera desgracia lo que le pasó, tan joven… hay que ver.  

    Con un gesto suave, el anciano le indicó de nuevo que tomara asiento en uno de los maravillosos butacones Luis XVI, tapizados con un satén casi negro. Una vez ambos sentados, prosiguió. 

    —Carlos se comprometió a conseguir para mí unas antigüedades que, al parecer, eran propiedad de tu socia, la señorita Garcés. Bueno, es una larga historia a través de un anticuario, un viejo conocido mío —Eva pensó inmediatamente en Rubén— y, no quiero cansarla con detalles sin importancia que le aburrirían muchísimo, pero la verdad es que sigo esperando las monedas. Sí, ya sé que está pensando que las monedas son de su socia y que no entiende qué tenía que ver Carlos con esto. Cómo le digo, lo de menos ahora es Carlos y quiero dejarle claro que para mí, no es en absoluto relevante el hecho de que las monedas sean legalmente propiedad de su socia —esas palabras las dijo remarcando claramente que la legalidad para él, no era algo importante y que quería las monedas, sí o sí—. Alguien se comprometió a entregármelas y —dijo haciendo una leve pausa—, eso es lo único que ahora importa.  

    —No entiendo qué hago aquí y cómo podría yo entregarle esas monedas —Eva sabía perfectamente de lo que hablaban, pero prefirió hacerle ver que ignoraba el tema.  

    —¡Ah! ¡Querida! Tu ingenuidad me resulta tan enternecedora… No importa si sabes o no de las monedas… Me apena profundamente decirte que tú eres la moneda de cambio. Deja que te lo explique mejor. Estás aquí para que la señorita Garcés me entregue las monedas de oro a cambio de su preciosa y querida socia; tú. Tengo entendido que sois casi como hermanas… 

    Eva se estremeció, y pareció que la enorme butaca la engullía. No dijo nada. No podía hacer nada, o al menos por ahora. Se escuchó el ruido de un motor de coche a pesar de que, la enorme biblioteca no tenía ventanas. Don Víctor se puso en pie, despacio, pero sin dificultad. Apoyado sobre su elegante bastón, la miró y aseveró. 

    —¡Esplendido! Acaban de llegar nuestros invitados. ¡Voilà! ¡Que comience la fiesta! 

      

    Fuera, cerca del porche de entrada de la inmensa alquería, un taxi apagaba el motor y sus ocupantes bajaban del vehículo.  

    Cristóbal se acercaba a la puerta mientras Lucía apagaba su segundo cigarrillo en el suelo. Teo ayudaba a Marian a bajar del taxi —¿Cuánto habrá bebido? —pensó para sus adentros. 

    La alquería desde fuera no parecía gran cosa salvo por el enorme tamaño. De aspecto descuidado, tenía pocas ventanas, de hecho, se podía ver cómo algunas habían sido tapiadas con ladrillo y enlucidas con un mortero parecido al de la fachada original. Imposible imaginar lo que había en su interior. No había luces encendidas, salvo un bonito fanal que seguro que, en su día, alumbró en algún puerto de la costa Valenciana. Sobre la puerta principal daba una luz clara e intensa, pero no se extendía más allá de la entrada, por lo que era difícil vislumbrar la alquería en cuanto te separabas unos metros de la casa, por otra parte, rodeada de naranjos en plena producción que limitaban la visibilidad desde cualquier camino adyacente. 

    Cristóbal les hizo una señal para que le siguieran y bajo el vano de la puerta, apareció un hombre que, si no fuera por la gran escopeta que llevaba colgada al hombro, hubiera pasado por un labriego de la zona. 

   






 
    Evaristo do Selva 

      

    Viernes 25 de mayo 

      

      

      

     

    Tras la conversación telefónica con Cristóbal, desde la puerta de la discoteca de Perpignan, Evaristo había retomado ruta hacia Valencia. No hizo ni una sola parada hasta llegar a su casa.  

    La A-7 procedente de Barcelona, a su entrada en la ciudad, moría en un semáforo. El semáforo de Europa, allí estaba, el que durante muchísimos años se mantuvo incansable viendo pasar el tráfico y a los muchos y sorprendidos turistas que, sin haber tomado ningún desvío desde la autopista, se encontraban en plena ciudad del Turia. Hacía ya algunos años, se llevó a cabo una circunvalación de la ciudad que la rodeaba por el oeste y que evitaba tener que entrar en ella para seguir camino hacia Alicante, pero el semáforo allí seguía. 

    Evaristo no llegó hasta él, unos quinientos metros antes, tomó un desvío por la nueva avenida de los Naranjos y llegó hasta un edificio de apartamentos en la Serrería. Subió por las escaleras hasta el segundo piso y se echó a dormir un rato. Por un instante, pensó en llamar a Cristóbal para decirle que ya estaba de vuelta, pero prefirió dormir un poco. Tan sólo se desabrochó el cinturón del pantalón y se dejó caer sobre la cama. Ni siquiera las zapatillas, unas viejas Adidas blancas que parecían tener su misma edad. 

    Eran las ocho de la mañana. Se quedó dormido de inmediato, pero no tardó en sonar el teléfono. 

    —¿Dónde estás? 

    —Acabo de llegar a Valencia —Evaristo no sabía qué hora era, si habría dormido mucho o poco y, para que Cristóbal no se diera cuenta del embuste, dijo—, pinché una rueda al volver y tuve que robar otro coche.  

    —Está bien. Tengo un trabajo para ti esta tarde, hazle una visita a Rubén. Asústalo un poco. Luego, sobre las nueve de la noche vienes a recogerme en coche. Tenemos trabajo esta noche. Del que te gusta… 

    —Hecho. 

    Evaristo volvió a dormirse, aún era temprano para él. Sobre las once de la mañana, se levantó, comió unas empanadillas congeladas de la nevera, que metió en el microondas mientras se preparaba un vaso de leche con galletas. Desayunó y comió, todo en la misma sesión. Cuando pareció quedar satisfecho, sacó del congelador un gran recipiente de helado de vainilla y no paró hasta dejarlo vacío. Tal vez, la merienda, por si después no podía tomarla. Le gustaba ir bien comido cuando tenía que trabajar. 

    A dos manzanas de su casa, abrió el viejo Talbot Horizón, le había cogido cariño, se sentó y encendió un cigarrillo. Lo fumó casi en tres caladas. Lo tiró por la ventana y se encendió otro. Arrancó el coche y puso rumbo a casa de Rubén Senent. Tenía trabajo y, del que le gustaba. 

      

    Subió por las escaleras, aunque había ascensor. Cuando llegó a la puerta se detuvo. Iba a llamar, pero lo pensó mejor. Le gustaba abrir puertas. Sacó un pequeño juego de navajas del bolsillo, abrió sin hacer ruido y entró en la casa. 

    Rubén hablaba por teléfono, así que, se dejó llevar por el sonido hasta la estancia donde estaba de pie, frente a una ventana, de espaldas a la puerta. Permaneció quieto y sin hacer ruido hasta que terminó la conversación, algo sobre la venta de un bodegón que había perdido gran parte del valor por un mal embalaje.  

    Entonces, se acercó hacia él despacio, Rubén se dio la vuelta y lo vio. Poco más pudo ver, porque Evaristo le propino un puñetazo en la cara que le salpicó su propia sangre en los ojos. Pensó en la muerte y en la vida, en su vida. Tal vez podría haberla aprovechado mejor. Sentado en el suelo, no se rindió y sin que Evaristo se diera cuenta, cogió una figura de piedra que había caído desde la mesa del teléfono junto a él. Evaristo que no se esperaba contestación alguna, se acercó confiado para levantarlo cogido por la pechera y propinarle otro puñetazo. Rubén se mantuvo quieto, como un muñeco de trapo sin vida. Recibió el segundo puñetazo con tanta dureza como el primero y cuando Evaristo lo iba a soltar y dejar caer al suelo, levantó la figura y propinó un buen golpe en la cabeza al individuo, que se retiró hacia atrás con un leve quejido y mucha sorpresa.  

    Evaristo se llevó la mano a la cabeza, sangraba. No estaba de buen humor. Se acercó de nuevo a Rubén que estaba sentado en el suelo con las manos a ambos lados. Rubén no tenía intención de levantarse, no podría, aunque quisiera, y esta vez, Evaristo le propinó una patada que impactó sobre su mentón con tal fuerza, que la cabeza se impulsó hacia atrás con una brutalidad que lo desnucó en el acto. Cayó de lado, inerte. 

    Evaristo fue al cuarto de baño a limpiarse la sangre de sus manos. La herida de la cabeza ya la había olvidado. Aquel petimetre le había dado fuerte, sobre todo en su orgullo.  

      

    Paquita, como todos los viernes, acudió a casa de don Rubén a limpiar y planchar, a las 12,30 en punto. Desde hacía más de catorce años no faltaba a esa cita. Le gustaba limpiar en aquella casa, con tantas cosas bonitas y con don Rubén, tan amable y educado y que, además, le pagaba muy bien por no contarle a nadie las cosas bonitas que podía ver en la casa. Eso no suponía ningún problema para Paquita, que de natural era una mujer muy discreta y no le hubiera contado nada a nadie, aunque don Rubén no se lo hubiera pedido.  

    Cuando llegó a la casa, encontró la puerta abierta y entró despacio, preguntando. 

    —Don Rubén, ¿está usted en casa? Se ha dejado la puerta abierta. 

    Evaristo al oírla, salió del cuarto de baño y llegó frente a Paquita en el mismo instante que esta veía el cuerpo en el suelo. Paquita quiso gritar, pero en un primer momento, la presencia de Evaristo la desconcertó tanto que no pudo hacerlo, y para cuando lo intentó, era tarde.  

    Evaristo le golpeó en la cara con el puño cerrado. Se escuchó el crujido de los huesos al romperse la nariz y parte del hueso frontal. La fuerza fue tan brutal que, tras el impacto, Paquita se desplazó hacia atrás golpeándose contra la pared al caer de espaldas. Evaristo no estaba para bromas. Se acercó a Paquita, y con toda su fuerza la pisó, apoyando su pie en el pecho de la mujer hasta que se le quebraron las costillas. No contento con eso, se puso de rodillas a horcajadas sobre ella y la estranguló con las manos —Vaya —dijo para sí mismo—, me he vuelto a manchar de sangre las manos. Tendré que lavarme otra vez—. 

    Tras salir del cuarto de baño, se fumó un cigarrillo mirando los cadáveres. Luego, se fue cerrando la puerta tras de sí. Se marchó a tomarse un par de cervezas antes de comer. Por la tarde tenía trabajo de nuevo —¿Qué querrá Cristóbal? —. 

      

    ……….. 

      

    Unas horas después, el silencio en la cuarta planta era total. Sólo había dos puertas en el rellano; tras una, dos cadáveres y tras la otra, una anciana que por la mirilla vio llegar a Paquita a la casa y no le dio más importancia. No se dio cuenta de que la puerta ya estaba abierta cuando Paquita entró. Se sentó junto a la ventana a ver pasar la gente. No escuchó nada. No llevaba los audífonos puestos. 

    El silencio se truncó cuando el teléfono de la casa de Rubén comenzó a sonar.  

    Al otro lado del hilo, la impaciente hermana de Paquita que llamaba a casa de don Rubén para hablar con ella. Sabía que a esa hora estaría allí y le urgía hablar con ella porque su hijo se había roto el peroné jugando al fútbol en el patio del colegio. Lo llevaban al hospital, dónde Paquita debería acudir dejando su trabajo en casa de don Rubén por primera vez en catorce años. 

    El teléfono sonaba y sonaba, pero no lo cogía nadie. La única explicación era, que estuviera estropeado y, por eso, Paquita no contestaba. No le quedaría más remedio que ir hasta allí, a recoger a Paquita y llevarla al hospital con su hijo. 

      

    ……… 

      

    Finalizado el trabajo y con más de un par de cervezas en el cuerpo, Evaristo se reunió con Cristóbal a las nueve en punto, como le había pedido. 

    —¿Algún problema con el trabajo de esta tarde? 

    —Ninguno 

    —¿Ha recibido el mensaje? 

    —Alto y claro. 

    Evaristo omitió el pequeño detalle de que no sólo lo había asustado, lo había matado, y tampoco mencionó a la mujer que apareció por allí. Cristóbal, por otra parte, no dio mayor importancia a la falta de explicaciones. Evaristo hablaba poco. Ni se le pasó por la cabeza que la omisión de aquellos detalles le fueran a estallar en la cara tan pronto.  

   






 
    Rubia, morena y pelirroja 

      

    Viernes 25 de mayo 

      

      

      

     

    Cristóbal, desde la puerta de la inmensa alquería, indicó a sus invitados que entraran en la casa. 

    Se quedó mirando unos instantes hacia afuera. Esperaba ver el coche de Evaristo llegar tras ellos, pero no fue así. El Talbot no apareció. Algo había pasado, Evaristo nunca hubiera desobedecido su orden de seguirlos hasta allí. Luego pensó que el muy estúpido se habría quedado dormido en el coche fuera de la discoteca y no le vio pasar en el taxi. Se mordió el labio inferior —Le va a caer una buena cuando lo vea—. Sin embargo, era la primera vez que Evaristo no obedecía a pies juntillas una de sus órdenes. Entró en la casa pensativo. 

    Una vez dentro de la gran alquería, pasaron sin decir palabra a un enorme vestíbulo que conducía a una sala pequeña. Cristóbal se acercó a Teo y lo cacheó. Sonrió para sus adentros al comprobar que no llevaba ningún arma escondida. Había sido claramente un farol.  

    La sala tenía dos puertas, una de ellas se abrió y apareció un elegante anciano apoyado con un bastón en su mano derecha.  

    —Pasen por favor, les estaba esperando. 

    Eva, desde dentro de la biblioteca, se puso en pie y vio entrar a Teo, Lucía y Marian. Teo parecía muy nervioso. Lucia sonrió al verla y puso esa mueca que Eva conocía muy bien —Aparenta tener la situación controlada y, sin embargo, no es así—. Veía esa expresión en los juicios de divorcio en los que no tenía claro que el Juez fuera a aprobar las peticiones de sus clientes.  

    Se acercó a Lucía y vio entonces entrar a Marian, que de pronto, y sin que nadie lo percibiera, cambió la expresión de su cara que se tornó de divertida a muy preocupada.  

    Nadie dijo nada. Cristóbal se adelantó a todos ellos y se situó en un rincón de la estancia, colocándose como si se tratara de un mueble más. Se mimetizó con la decoración y pareció que había desaparecido. Poco después, creyó escuchar el sonido del motor del coche de Evaristo fuera de la casa.  

    —Estoy encantado de verlos. No esperaba tantos invitados, pero sin duda alguna, esta será una reunión muy productiva —el anciano, con un gesto casi suplicante, les indicó que se sentaran alrededor de la gran mesa. 

    Un gran silencio, sólo roto por el suave golpeteo del bastón contra el suelo de baldosa decorada, les hacía sentir incómodos a todos, menos a Cristóbal, que se sentía como en su casa. 

    —Señorita Garcés, tenía muchas ganas de conocerla. Es usted tan preciosa cómo me habían dicho. No conozco a sus acompañantes, supongo que usted es Teodoro Garcés —dijo dirigiéndose a Teo. 

    —Así es, ese es mi nombre. ¿Nos conocemos de algo? 

    —¡Oh! No, no, no. No creo que nos hayamos visto nunca, pero me han hablado de usted. 

    —¿Tenemos algún amigo en común? 

    —Sí, claro. ¿Recuerda usted a Carlos? Era un viejo amigo mío, bueno, un hombre de negocios con el que he trabajado algunas veces. 

    —Entiendo. Y, ¿sabe usted entonces realmente lo que le pasó? 

    —Querido amigo, un tropiezo. Un tropiezo en un mal momento. Cosas que a veces pasan. No sabe cuánto lo sentí al enterarme del accidente. 

    —Accidente, sí — se escuchó la voz de Lucía sentada junto a su hermano. 

    —Sí, un accidente. Como les digo, son cosas que pasan… podríamos decir que fue un… accidente laboral. 

    Eva seguía sin decir palabra. Los miraba a todos sin poder creer que estuvieran metidos en aquel lío.  

    —Bien, creo que lo mejor será hablar claro y acabar con esta triste situación. Como ya le expliqué a la señorita Esteve, uno de ustedes tiene algo que me pertenece. Es el pago de una deuda que Rubén Senent tiene conmigo y que llevo ya algún tiempo esperando. 

    —Nosotros no tenemos nada que ver con Rubén Senent y no nos incumbe que él tuviera una deuda con usted —Teo trataba de convencer a aquel viejecito, de que ellos eran ajenos a toda la situación, y empleó un tono educado y convincente que se vio interrumpido por don Víctor. 

    —Algo que ver, tuvo usted hace tiempo, pero no viene al caso, y como le expliqué a su encantadora amiga, a mí no me importan los intermediarios de un trato. Me importa el trato, y según me dicen, actualmente las monedas están en poder de su hermana… y quiero que me las entreguen. Es muy sencillo. Ustedes me las traen y entonces se llevarán a la señorita Esteve, que será mi invitada hasta ese momento.  

    De pronto se quedó mirando a Marian que, desde que entró en la habitación, no había dejado de observarlo todo perpleja.  

    —Señorita y, ¿usted es…? —frunció un poco el ceño, le resultaba algo familiar, pero él no olvidaba nunca una cara y mucho menos una cara tan hermosa y exuberante como esa. No, nunca hubiera olvidado a una pelirroja así. 

    —Ma ... Maika, me llamo Maika —Marian estaba muy tensa, algo que nadie pareció dar importancia dada la situación. Sin embargo, el rápido paso de diversión y borrachera a tensión y una perfecta cordura, extrañó a Lucía, que nunca hubiera pensado que Marian en esa situación mintiera respecto a su nombre. 

    —Bien Maika, no sé qué hace usted aquí, pero no se preocupe por nada y siéntase como en su casa. Sus amigos ya se lo explicarán si es necesario —de nuevo Víctor Arráiz se dirigió a todos—. Creo que son personas inteligentes y saben que meter a la policía en esto, sería un grave error. No queremos más accidentes laborales. La señorita Esteve estará muy bien atendida hasta que me traigan las monedas y entonces, podrán irse todos juntos por dónde han venido. 

    —No hay monedas —dijo Lucía —, ya no las tengo. 

    —Vaya querida, que inapropiado. Ya sé que usted era la propietaria de dos de ellas. Desde el preciso instante en que tuve conocimiento de su existencia quise poseerlas. Hace ya algún tiempo, conseguí una pieza... Sí, hace ya veinte años… Tiempo después, apareció otra de estas rarezas en el mercado y me hice con ella. Cual sería mi sorpresa, cuando mi querido amigo Senent, recientemente, me dijo que existía una pareja más de estas rarezas. Se comprometió a entregármelas y, dada su ineficacia, he tenido que intervenir directamente. Haga memoria señorita, ¿dónde las ha puesto? Sea buena chica y vaya a por ellas. Realmente es lo único sensato que puede hacer —dijo mientras sonreía mirando a Eva. 

    —Le he dicho que ya no las tengo. Me deshice de ellas hace tiempo. Tendrá que buscarlas en otra parte.  

    Arráiz resopló como un caballo. Cerró los ojos unos segundos se puso en pie y dando un paseo por la estancia contó una historia.  

    —¿Conocen la historia del pastor y sus cabras? Verán es muy interesante. Un campesino se encontró con una cabra en sus tierras y apreció que era de una belleza increíble. No sólo resultó ser una hermosa y bien alimentada cabra, además daba una leche de calidad excepcional. En ese país no había cabras y la aparición de una, hizo que se convirtiera en un bien muy deseado, pero nadie sabía de la existencia de otras cabras del rebaño. Había un pastor que, al parecer, tenía más cabras ocultas en su granero. Tiempo después, necesitó dinero y encargó que pusieran en venta una cabra. El mercado se revolucionó y todo el mundo deseaba tener cabras, pero nadie sabía dónde conseguirlas. El campesino compró la segunda cabra. Pasados unos años, un marchante que tenía una deuda con el campesino, le dijo que podía conseguirle dos cabras más y que se las entregaría a cambio de cancelar su deuda. Ambos hombres se estrecharon la mano y el trato quedó cerrado. Sin embargo, el marchante no venía con las cabras y el campesino decidió ir a por ellas personalmente. Encontró, que las cabras las tenía el pastor, pero eso a él no le importaba, ya había hecho un trato por ellas con el marchante —hizo una pausa en la que todos se miraban de forma extrañada—¿Cabras? —. Cuando llegó a casa del pastor y le pidió las dos cabras, este se negó a dárselas y el campesino sencillamente, lo tiró por el balcón. ¿Lo entienden? 

    —Sinceramente no —Lucía se reclinó hacia atrás en la butaca que ocupaba. ¿Qué quiere decir con que sencillamente lo tiró? 

    —Querida, hay que explicárselo todo. Las cabras son las monedas. Ustedes son ahora el pastor y yo el campesino. 

    —Pero, ¿qué pasó con el marchante? —dijo Eva que volvía a sentirse algo confusa. 

    —¡Dios! —de pronto, Cristóbal, del que todos se habían olvidado, intervino con un tono algo más elevado—. ¡Que cómo no entreguéis las cabras, el amigo del campesino os va a meter en un hoyo muy profundo del que nadie va a poder sacaros! 

    —Señores, vamos a ser serios, quiero esas monedas. Si la señorita Garcés no las tiene, pues que vaya a buscarlas dónde las dejó. Róbelas si es necesario, pero me las trae aquí en dos días si quiere volver a ver a su amiga… entera. 

    Lucía no dijo nada. Se levantó de la mesa y miró a Teo y Marian para que la acompañaran. Al llegar a la puerta, moviendo suavemente su melena rubia, se volvió hacia Arráiz y le dijo. 

    —Creo que ha hecho mal las cuentas. Si el campesino ya tenía una cabra antes de que se pusiera en venta la segunda, si el pastor sólo tenía dos cabras y, una de ellas es la que el pastor compró... usted ya tiene las dos cabrás… ¡Ya las tiene todas! 

    —¡Querida! ¡Qué astuta! —sonrió de forma maléfica—. Aun suponiendo que fuera usted quien vendió una de las monedas hace años … hay otra. Apareció poco después entre los muebles de su abuela… Así que, serán tres… Sí, amigos —dijo al ver la cara de sorpresa de todos—, conozco toda la historia y sé, que la que encontró Senent, no está en mi poder. Hay una moneda con una pequeña muesca en el anverso, la que Senent devolvió a su hermano… Falta una al menos… Haga memoria, ¿dónde está? 

    Con la cabeza gacha, Lucía se volvió hacia la puerta diciendo. 

    —Será suya y nos dejará en paz. 

    Eva también se levantó para marcharse, pero sin saber cómo, Cristóbal había llegado hasta allí, estaba justo detrás de ella, le presionó en el hombro e hizo que se sentara de nuevo. Su cara de súplica no pareció afectar a nadie. Era como si todos tuvieran la situación controlada menos ella. Muchos faroles para una sola partida de cartas. 

    Salieron de la alquería acompañados por Cristóbal. En la puerta, el labriego con escopeta estaba junto al taxi, y un Talbot Horizón con un hombre dentro fumando había aparecido mientras estaban dentro. 

    Lucía reconoció a aquel hombre, era el que tiró por la ventana a Carlos. Sintió un escalofrío y agachó la cabeza.  

    —Subir al taxi —dijo Cristóbal abriendo una de las puertas de atrás—. Tú no, pelirroja, tú vas a conducir. 

    —¿Yo? —Marian con un hilillo de voz se señaló a sí misma con la mano derecha— Nunca he conducido un taxi… 

    —No me vengas con tonterías ¡Es un coche! Un coche normal y corriente. 

    —Normal no es, lleva arriba una lucecita verde o roja según…. 

    —Sube y calla —le dijo Teo que ya había tenido bastante aquella noche. Parecía abatido. 

    —¡Evaristo! Asegúrate de que salen de aquí por el camino correcto. Estos idiotas son capaces de pasarse los dos días buscando la salida en lugar de buscar la moneda —dicho esto Cristóbal se dio la vuelta. 

    —Sin problema —farfulló Evaristo entre calada y calada del cigarrillo… otro cigarrillo, claro. 

     

    El taxi iba delante y, Evaristo detrás de ellos, iba indicando con el intermitente la dirección que debían tomar entre aquel galimatías de huertos de naranjos y caquis. Salieron finalmente a un acceso asfaltado que los llevó hasta la rotonda de entrada de Almussafes. Allí, Marian al volante del taxi aceleraba y Evaristo deceleraba, en el preciso instante en que pasaba a la altura del Corsa con las luces apagadas en la vía de servicio. 

    —¡Marcel arranca! ¡Es él! 

    —¿De dónde ha salido?  

    —No importa ¡Vamos! ¡Esta vez no se nos puede escapar!  

    El Corsa se incorporaba a la carretera mientras Arturo llamaba por radio pidiendo refuerzos. Evaristo los vio por el espejo retrovisor mientras se encendía otro cigarro.  

    Ambos coches adelantaron al taxi y Marian tuvo la sensación de estar parada. 

    Comenzaron una nueva persecución. El principio fue como ir en un tiovivo, Evaristo daba vueltas a la gran rotonda mientras Arturo y Marcel lo seguían. Iban a gran velocidad y todos llevaban el cuerpo inclinado para contra restar la fuerza centrífuga que, las vueltas a gran velocidad, provocaba en sus cuerpos. Finalmente, tomó la salida al centro de la localidad y comenzó una huida entre coches y transeúntes, pocos, pues a esas horas de la madrugada no había mucha actividad, pero desde los bares salían algunos jóvenes muy alegres, como todos los viernes a la hora de cierre de los locales. Un chaval algo borracho, que tuvo que esquivarlos, les lanzó el cubata en vaso de plástico que llevaba en la mano, y que fue a parar al espejo retrovisor derecho de Evaristo salpicando parte del contenido en el interior del coche. Sintió unas gotas en la cara. Se quitó el cigarro de la boca y comprobó que no se había mojado ni apagado. Siguió fumando y conduciendo. 

    Pasado el municipio, siguieron por una carretera y en cuanto tuvo oportunidad, Evaristo se metió por una senda adyacente por la que el Talbot Horizón ganaba velocidad mientras que el Corsa la perdía. 

    Por detrás se comenzaron a escuchar las sirenas de los coches de policía.  

    —Ese coche está trucado. ¿Cómo puede correr tanto por este camino sin asfaltar? 

    —Pisa a fondo Marcel, no lo perdamos otra vez.  

    —Esta vez no se me escapa, aunque tenga que sacar los pies para ir más rápido. 

    Evaristo trató de meterse por una vereda totalmente perpendicular y, al dar el volantazo, se salió de la carretera y metió una de las ruedas en la hondonada de una antigua acequia, ahora sin uso. El Talbot iba a tal velocidad que, en lugar de quedar parado, dio una vuelta de campana y fue a chocar contra una higuera a unos pocos metros, en mitad de un campo en barbecho. 

    Evaristo salió del coche como pudo por la ventanilla del conductor, algo maltrecho y dolorido. Escuchó cómo le daban el alto. No se detuvo, comenzó a correr. Volvió a escuchar cómo le gritaban que se detuviera. Siguió corriendo. Arturo ya fuera del Corsa corría tras él. Se acercaba a Evaristo que iba cojeando ligeramente. Sacó su arma e hizo un disparo al aire —¡Alto! —se volvió a escuchar en mitad de la oscuridad de los campos. Se hizo un silencio. Tan sólo unos grillos se atrevían con su canción. Evaristo se detuvo sin volverse hacia Arturo. 

    —¡Pon las manos donde pueda verlas!  

    Ambos hombres estáticos, sin mirarse, tensos y con la adrenalina muy alta. Marcel los alcanzaba en ese momento y Evaristo se dio la vuelta bruscamente, y sin apenas pensarlo, disparó en dirección a Arturo, pero erró y alcanzó a Marcel que cayó al suelo. Se retorcía de dolor. Arturo se acercó a él para auxiliarlo. 

    —Jefe, sígale, yo estoy bien. 

    Llegaban dos policías más y Arturo salió corriendo tras Evaristo de nuevo. Volvió a pedirle que se detuviera —¡Alto! —. Evaristo sin darse la vuelta disparó de nuevo echando su hombro hacia atrás todo lo que pudo, y esta vez le alcanzó en el brazo, pero Arturo contestó con otro disparo que hizo caer a Evaristo. Le había dado en una pierna. Arturo seguía acercándose y a pocos metros, cuando ya podía distinguir su cara, lo vio empuñar de nuevo el arma hacia él. Arturo sin pensarlo volvió a disparar a Evaristo y en esta ocasión, el disparo fue mortal. Evaristo quedó tumbado boca arriba en el suelo, sin soltar el arma con su mano izquierda y con el cigarrillo humeante aún, colgando de sus labios. 

    —Vaya, Evaristo el zurdo — dijo Arturo algo contrariado. 

    En pocos minutos, ambulancias y más coches policiales llegaban al lugar y acordonaban la zona. Un par de vehículos pararon y un helicóptero que sobrevolaba la zona con focos dirigidos al campo sin cultivar, rompía el silencio de la noche. Llegó una ambulancia que se llevó rápidamente a Marcel, y allí mismo, comenzó una cura en el brazo de Arturo, que era atendido entre protestas y agradecimientos. Mientras el sanitario le decía que debía ir a al hospital, porque la herida sangraba mucho, él no dejaba de pensar —¿Dónde se ha metido Cristóbal? —. 

   






 
    La fábula y el marchante 

      

    Sábado 26 de mayo 

      

      

      

     

    Manuel pasó la noche del viernes en su piso de Barcelona. Sin Marian, la casa, no sólo estaba vacía, no tenía vida, ni Manuel tampoco. Esperaba las pesquisas de Arturo sobre dónde podrían estar Lucía y Marian.  

    A media mañana, estaba sentado en el recibidor, junto al aparador, y tenía en la mano el teléfono Ericson que había regalado a Marian por su cumpleaños. Pero claro, Marian nunca lo llevaba consigo y se lo había dejado en casa en su precipitada salida hacia Limoges donde nunca llegó. No podía ponerse en contacto con ella —Ella no quiere verme, no quiere que la localice —se frotaba las manos, la cabeza, daba vueltas al teléfono.  

    En ese momento, sacó su móvil del bolsillo y buscó en los contactos —Lucía, ella tiene teléfono móvil y lo llevará consigo —marcó el número. Nadie contestó. Se levantó y se quedó mirando la gran cómoda Luís XV. Junto al abrecartas había otro móvil que no reconocía —¿Qué es esto? ¿Cómo no lo había visto antes? ¿De quién será este Motorola? —lo abrió y miró en los contactos. Estaba vacío. Lo único que se le ocurrió era ver las llamadas recibidas— ¡Bingo! —. Había una llamada entrante. Pulsó la tecla sobre el número que aparecía y esperó respuesta. Al otro lado de la línea, escuchó la voz de un hombre mayor que decía. 

    —¡Señorita Garcés!, qué alegría tener noticias suyas tan pronto. 

    —¿Quién es? — dijo Manuel con voz firme al escuchar una voz masculina. 

    —¿Disculpe? ¿Con quién tengo el placer de hablar? 

    —Eso le he preguntado yo a usted. 

    —¿Es amigo de la señorita Garcés? 

    —Sí, quiero hablar con ella —Arráiz, por un momento dudó sobre a quién se refería y meditó —¿La señorita Garcés o la señorita Esteve? —de inmediato dio por supuesto que se trataba de alguien que sabía que tenía retenida a Eva Esteve. Seguramente el depositario de la moneda de Lucía Garcés—¿Cómo tiene mi número de teléfono caballero? ¿Quién se lo ha dado? 

    Manuel sin saber lo que pasaba hizo un silencio. Aquel teléfono que había en su casa sólo contenía una llamada. Al otro lado de la línea telefónica, un hombre que estaba esperando una llamada de Lucía. Pensó un momento y simplemente dijo. 

    —Quiero hablar con ella —hizo una pausa—. Tal vez, yo pueda ayudarle. 

    —¿Tiene mi moneda? 

    Manuel, sorprendido por la pregunta y casi sin pensar dijo. 

    —Sí, la tengo. Pero primero, necesito hablar con ella…  

    —¡Qué buena noticia! Qué diligente es la señorita Garcés. ¿Vendrá usted a entregarla en persona? 

    —No le entregaré nada si no hablo con ella primero. 

    —Está bien, le dejaré hablar con mi huésped. Una joven encantadora. No imaginaba que fuéramos a hacer el intercambio tan rápido. Les di 48 horas y sólo han necesitado 24. ¡Magnífico! 

    Manuel no salía de su asombro. Preguntaba por la moneda —¿Cómo sabe este tipo que he ido al banco a por la moneda de Lucía? ¿Su huésped? ¿Qué es eso de un intercambio? Si Lucía está allí, necesito hablar con ella—, caminaba por el recibidor como un alma en pena y volvió a repetir. 

    —Quiero hablar con ella o no habrá intercambio.  

    —Espere un poco —fue toda la respuesta que recibió. 

    Pasados un par de minutos, se escuchó una débil voz al otro lado del teléfono. 

    —Hola 

    —¿Lucía? ¿Eres tú? —no le pareció reconocer su voz.  

    —Eva, soy Eva.  

    —¿Qué está pasando? ¿Dónde está Marian? 

    —¿Manuel? ¿Qué tienes que ver tú en todo esto? ¿Vas a venir a por mí? 

    —Necesito hablar con Marian. 

    —Está con Lucía… 

    —Lo sé, pero, ¿dónde está Lucia? 

    —Buscando unas monedas. 

    —¿Monedas? Pero, ¿Marian está bien? 

    —Sí —dijo dubitativa Eva—. Manuel, ¿qué es todo esto? 

    —Dime dónde estás y voy para allá. 

    En ese momento la voz del amable anciano volvió a escucharse en el aparato. 

    —Entrégueme la moneda y ella quedará en libertad. 

    —No. No entregaré la moneda a nadie si no veo antes a mi esposa —lo dijo muy seguro de sí mismo. 

    Arráiz, se quedó muy sorprendido y pensó —No sabía que la señorita Esteve estuviera casada. Tendré que hablar con mis fuentes de información, no me han dado todos los datos…—. Seguía dando por supuesto, que hablaban de Eva Esteve. No preguntó. Simplemente, llevándose la mano al labio y tocándolo de manera distraída dijo. 

    —Lladró Lounge Bar del hotel Palacio Vallier. Mañana a las 13 horas en la barra. Pida un Bloody Mary.  

    El teléfono hizo un ruido seco y al otro lado ya no se escuchaba nada.  

    —¿Hotel Palacio Vallier? ¿Dónde está? —se quedó pensativo. 

    Seguía andando entre el recibidor y el pasillo —¿Cómo averiguarlo? Rosarito podría buscarlo…—, paró frente a la puerta, volvió a mirar su teléfono móvil de última generación. Hizo una búsqueda con aquella nueva maravilla de la tecnología ADSL. Le llevo algunos minutos conseguir que el Pocket Internet Explorer de su Siemens conectara con la red, y por supuesto, lo reinició dos veces, pero finalmente lo consiguió …—Valencia, allá voy —llamó a la línea privada de su apartamento. La conversación fue muy corta. 

    —Nadine, nos vamos a Valencia. Paso a recogeros en treinta minutos por la puerta principal de la fábrica.  

    La francesa, sin decir palabra, se levantó del sofá y miró a Adrien. —Hay novedades, nos vamos. ¿Lo tienes todo? —con un asentimiento de cabeza, su marido comenzó a recoger su bolsa de mano. 

    La pareja salió precipitadamente del apartamento. Rosario, desde las escaleras de acceso escuchó una breve discusión entre ellos, pero en francés, no pudo entender nada. Nadine parecía malhumorada. Dieron un gran portazo y bajaron sin dirigirse la palabra. Mientras esperaban en la puerta de la fábrica, Adrien recordó que se había olvidado el paquete que recogió en Barcelona, y cuando quiso subir a recogerlo, Rosario, que por supuesto los acompañaba en la espera, se ofreció a traerlo ella misma.  

    —Es una caja de cartón. 

    —Sí, sí, no se preocupe —dijo Rosario con una seguridad que dejó perplejo a Adrien—, lo recuerdo perfectamente. 

    Manuel llegó con su flamante coche y mientras subían y se acomodaban en los cómodos asientos, Rosario aparecía con la caja de cartón por la puerta. Desde la ventanilla del coche entregó el bulto a un sorprendido Adrien que lo cogía mientras el coche arrancaba.  

    —¿Qué es eso tan importante? —preguntaba Manuel mientras salía por la garita de seguridad, a tal velocidad, que el vigilante se tuvo que sujetar la gorra. 

    —¡Escargots! ¡Son los putos escargots! 

    —¿Tanto te gustan? 

    —No, simplemente tu secretaria es estúpida. 

    Durante el viaje, Manuel omitió que no había encontrado a Marian. Por supuesto, no mencionó la extraña conversación telefónica con el amable anciano y mucho menos que aquel tipo estuviera interesado en la misma moneda. 

      

    Tres horas y veinte minutos, eso es lo que tardaron en llegar a Valencia y presentarse en el despacho de Lucía y Eva, donde estaban reunidos los tres tratando de encontrar una solución a su problema. 

    Manuel llamó a la puerta insistentemente.  

    Teo frunció el ceño y se levantó para abrir la puerta. Alguien interrumpía la interesante diatriba con la que estaba apabullando a Lucía. —¿Qué no tienes la moneda? ¿Y ahora qué hacemos? ¿Qué lo vas a solucionar? ¿Otra vez a Barcelona? —y, en ese punto, comenzó a recriminar a Lucía y hablar sobre la educación que había recibido de la abuela, y lo de lo poco que le había servido…  

    Abrió la puerta, vio a Manuel y pensó — Lo que faltaba, ya estamos todos—. Manuel entró en el piso como una exhalación. Detrás, Adrien y Nadine que miraban con atención el viejo pero arreglado piso donde se situaba el despacho de abogados. 

    —¿Manuel? ¡Qué sorpresa! —dijo con más contrariedad que alegría —¿Qué haces tú aquí? 

    —Busco a Marian. 

    En pocos segundos, Marian que estaba tumbada en el sofá de la salita, se puso en pie al escuchar la voz de su marido y salió corriendo hacia la puerta. Manuel no tuvo tiempo de articular ni una palabra, y antes de darse cuenta, tenía a Marian abrazada a su cuello con tal fuerza que, por un instante, sintió que le faltaba la respiración.  

    La escena parecía sacada de una telenovela de amor. Dos amantes que llevaban mucho tiempo deseando encontrarse y balbuceaban con exageración palabras sin sentido. Se miraban como si esperasen encontrar algo diferente el uno en el otro. 

    Teo los dejó en la puerta, seguido por Adrien y Nadine. Al entrar en la salita miró a Lucía haciendo un gesto cómico al mismo tiempo que se encogía de hombros. 

    Desde dentro de la salita, Lucía, levantando la voz dijo. 

    —¡Dejaos de carantoñas y entrar! Tenemos mucho de qué hablar. ¡Una reunión familiar! —su tono sonaba cómico. De pronto estaba contenta—. ¡Vaya! Si lo llego a saber hubiera encargado canapés como en tu último cumpleaños, Teo. 

    Una vez todos dentro, Lucía se acercó al aparador y se preparó un vaso alto con mucho hielo y lentamente vertió una tónica mirando las burbujas subir y bajar. 

    La situación no parecía incomodar a Adrien, al que le pareció normal que allí se encontraran Teo, Marian y Lucía. Al fin y al cabo, se suponía que iban a encontrarse con ellas. Poco después, se miraban sentados unos a otros, y ninguno decía palabra. Un incómodo silencio se instaló en la habitación. Cada uno conocía una parte del problema, pero ninguno entendía el todo del asunto.  

    —Vamos por partes —Teo puso su cara más seria y su voz más tranquila, muy lejos de la realidad—. Manuel, ¿qué hacéis aquí? 

    —¿No sabías que veníamos? —Interrumpió Nadine. 

    Manuel se aclaró la voz y comenzó a titubear. 

    —Veréis, Marian sólo me dejó una nota en la que decía que debía marcharse… —estaba confuso y feliz a la vez. Al parecer Marian no le había dejado. Tal vez ni siquiera supiera lo de sus amantes, así que, decidió ser cauteloso con lo que decía. Tal vez pudiera salir airoso de aquello y dejar las cosas como estaban tres días antes. Miró a su esposa—. En la nota decías que ibas a Limoges a ver a Nadine y yo, pues claro, me fui a buscarte allí —la miraba con las cejas levantadas tratando de dramatizar la situación. 

    —¿Has ido a Limoges a buscarme? ¿En serio? ¡Pobrecito! ¡No habrás dormido nada! —la mirada de Marian a su marido era todo ternura, resultaba tan exagerado que Lucía no pudo resistirse. 

    —Dais asco, parecéis un par de tortolitos —y haciendo una mueca que indicaba complicidad se dirigió a Manuel—. ¿Cómo es que tenías tanta prisa por ver a Marian? ¿Algo especial que contarle? 

    —No —dijo nervioso Manuel —. Me preocupé, y la echaba de menos. 

    —Es absurdo que estemos hablando de esto —Lucía intervino de nuevo tras dar otro sorbo a su refresco—. Manuel, aquí están pasando cosas muy graves y no es momento para aventuritas y amoríos —lo dijo con doble sentido y Manuel recibió el mensaje con claridad. Sólo pudo decir. 

    —Ya veo que son cosas graves. ¿Quién es ese hombre que tiene retenida a Eva? ¿Qué pasa con la moneda? ¿Alguien me lo va a explicar? 

    Se hizo un silencio, Lucía y Marian cruzaron una mirada de complicidad. Nadine se sirvió un refresco del mismo aparador de las bebidas y se lo llevó a su marido sin decir ni una palabra. Los dos escuchaban con mucho interés. Marian finalmente respiró hondo y explicó. 

    —Yo al principio tampoco sabía de qué iba todo esto. Lucía se presentó en casa. Quería ir a ver a Nadine y yo pensé que tras su ruptura con Carlos y el accidente, no debía dejarla sola. Así que, decidí acompañarla.  

    —No fue un accidente. Lo tiraron por el balcón —Teo escuchaba y miraba por la ventana. Lo dijo como si fuera lo más normal.  

    —¿Lo mataron? —Nadine pareció divertida. 

    —Dejadme seguir, por favor —la voz de Marian ahora era suplicante —. Nos pusimos en marcha, pero como esos tipos nos seguían, decidimos dar el cambiazo de coches y nos vinimos a Valencia para despistarlos. 

    —¿Cambiazo de coches? —Teo se dio la vuelta de forma brusca— ¿Qué quiere decir eso? ¿Qué no me habéis contado? 

    —En un área de servicio, les cambiamos el coche y volvimos a casa con un terrible Seat Ibiza rojo. El viaje me ha destrozado la espalda.  

    —¿Quieres decir que camino a Limoges os seguían? Y, que esos tipos, ¿son los que tienen el coche de Marian? —Teo se puso de pie entre Marian y Lucía y no sabía a quién de las dos mirar —. Pues siento deciros que no los habéis despistado. Os han seguido hasta aquí. Ayer vi el coche de Marian, estaba aparcado a dos manzanas. 

    —Seguimos divagando. Ahora lo importante es que Arráiz deje a Eva salir de esa maldita alquería —Lucía dio otro sorbo. A nadie parecía extrañarle que Nadine y Adrien estuvieran allí. Lucía pensó en ellos como un refugio antes de que todo se complicara tanto… pero de nada le servían aquí—. ¿Para qué los habrá traído Manuel? —. 

    —Pero, ¿y la policía? ¿Por qué no habéis llamado a la policía? —tal como Manuel decía estas palabras, recordaba que él sí había llamado a Arturo y que la policía andaría buscando a Lucía y Marian. 

    —¿Quieres que maten a Eva? ¡Ya se han cargado a Carlos! —Teo se llevó una mano a la cabeza— ¡Dios!, Arturo anda tras la pista de Cristóbal, si llega hasta Arráiz antes que nosotros le entreguemos la moneda, ¡Matarán a Eva! 

    —¿Quién es Arráiz? —Manuel tenía la sensación de estar en un partido de tenis. 

    —Un enternecedor y maquiavélico abuelito… 

    —¿El del teléfono? —dijo Manuel mientras sacaba de su bolsillo el Motorola que encontró en su casa. 

    —¿Has hablado con él? Por eso sabes lo de las monedas… —Marian lo miró como si fuera un héroe. 

    Manuel se acarició el mentón. Miró hacia el techo y se metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta. 

    —Si no he entendido mal, hay un matón que tiene a Eva retenida y la dejará en libertad a cambio de una moneda antigua. Y al parecer, cuando viniste a ver a Marian a Barcelona no sólo querías verla a ella. ¿No es así? —miraba a Lucía, pero no preguntaba, aseveraba. 

    —Así es. 

    —Pues aquí la tienes. No preguntes por qué la llevo conmigo en lugar de mantenerla en la caja del banco. Cógela, llama a ese malnacido y zanjemos este asunto —mientras sacaba la bonita bolsa de terciopelo que la contenía, vio como Teo se acercaba a mirar con incredulidad. 

    —¡La moneda! ¡Tenemos la moneda! —Teo no cabía de júbilo en sí mismo— ¡Podemos ir a por Eva! 

    Nadine, con la elegancia que la caracterizaba se puso en pie. Se dirigió a Lucía y sin preguntar, le quitó suavemente de las manos el morabetino. La miró con mucha atención. Luego la miró con gesto interrogativo y le preguntó. 

    —Entonces, ¿Es tuya? ¿De dónde la sacaste? 

    —Tenía dos monedas. Una me la regaló Teo hace más de veinte años, la encontró en Benicasim, en un campo abandonado. La otra la encontré yo misma, en el mismo sitio que él. Justo antes de la boda de Marian, le encargué la venta de una a un marchante de arte de Barcelona. Me dijo que era muy valiosa y me consiguió una buena cantidad de dinero. La otra, y conociendo su gran valor, le pedí a Manuel que me la guardara en su caja de seguridad del banco. 

    —¿Tenemos caja de seguridad en un banco, amor? —Marian estaba sorprendida.  

    —Pero hay algo que sigo sin entender —insistió Lucía aclarándose la voz—. Arráiz dijo, que tiene una moneda como esta desde hace veinte años. ¿Cómo? ¿Por qué tiene una igual? Dijo; “Un campesino se encontró con una cabra en sus tierras y apreció que era de una belleza increíble”. ¿Era él el propietario de aquellos campos? ¿Por eso exige que le demos cualquier otra que encontráramos? 

    —Apareció el marchante de ganado, Rubén le habló de la moneda a Arráiz, tal como sospechábamos. Al parecer es el único que en la fábula y en la vida real tenía el mismo oficio… —recordó Teo mientras se tocaba la barbilla—. Las piezas están encajadas. Ahora lo que tenemos que hacer es llevar la moneda a Arráiz, el campesino, para que nos deje en paz y nos devuelva a Eva —sentenció tratando de zanjar el comentario de Eva. 

    —Sigo sin verlo claro —insistió Lucía que necesitaba más explicaciones—. Si considera que son suyas y nos exige que le entreguemos la que falta, si él es el propietario de aquellas tierras y por eso tiene una moneda desde hace tanto tiempo… ¿Por qué pagó por la que yo vendí en Barcelona? ¿Por qué entonces, sí estaba dispuesto a pagar y ahora no? 

    Adrien intervino algo sorprendido. En algún punto de aquella conversación faltaba algo. Si bien, su español era muy bueno, debía haber entendido algo mal —¿Hablaban de monedas de oro o de pastores y cabras? —. 

    —Disculpad mi ignorancia. ¿A las monedas se les llama cabras en España? 

    Nadie le contestó.  

    —Estás dando por sentado que Arráiz es el propietario de los campos donde aparecieron. Tal vez no sea esa la explicación. Pero, ¿y qué importa? Debemos pensar cómo vamos a hacer el intercambio —insistió Teo obviando la duda de Lucía. 

    —Arráiz me pidió que llevara la moneda al hotel Palacio Vallier. No me dijo si acudiría solo o si llevará a Eva para hacer el intercambio allí mismo —intervino Manuel. 

    —Tampoco sabemos si lo adecuado es dejar ir a Manuel o debería ser Lucía la que lleve la moneda. Y no hay que olvidar, que Arturo y la policía todavía pueden andar siguiéndonos y que podrían presentarse en el hotel… con las consecuencias que eso pueda tener —Teo no quería dejar de tener el control de la situación.  

    —Esa moneda tiene gran valor —Adrien se incorporó un poco y se quitó la chaqueta lentamente—. ¿Estáis seguros de que la queréis entregar sin más? ¿Cómo sabéis que dejaran salir a Eva? Si os habéis reunido con esa gente, tal como estáis contando, os habéis visto las caras, y no parece que esta gente juegue limpio. ¿Dejaran testigos? 

    Nadine sonreía. Parecía orgullosa de su marido. Sonreía tanto que hasta el propio Adrien por un momento tuvo la sensación de que no era orgullo. 

    Manuel se levantó para servirse un refresco, llegó al aparador, respiró hondo y respondió. 

    —Mañana a las 13 horas he quedado con el tipo ese del teléfono para entregarle la moneda. Me dijo claramente; hotel Palacio Vallier, pedir un Bloody Mary. Acudiré a la cita, pero no llevaré la moneda encima. Uno de vosotros la guardará. Entrará antes y se sentará en la barra a esperar a que yo llegue. Lógicamente, alguien a quien Arráiz no conozca, tal vez tú Adrien —quiso saber mientras lo miraba con gesto interrogante—. Y, si no aparece con Eva, me voy por donde he venido. Si me entrega a Eva, tú te acercas y le entregamos la moneda. 

    —No es mala idea —dijo Adrien con gesto divertido. 

    —¿Qué os parece si soy yo la que acompaño a Manuel? —Nadine se acariciaba el pelo suavemente mientras hablaba, como si pensara en dos cosas a la vez—. Una mujer sentada en la barra del bar, no preocupará a nadie. 

    Todos asintieron con la cabeza. Era una gran idea. Nadine no levantaría sospechas.  

   






 
    Las tierras del campesino 

      

    Sábado 26 de mayo 

      

      

      

     

    Arturo con el brazo en cabestrillo, seguía de pie mirando el cadáver de Evaristo el zurdo en el depósito.  

    Dos camillas más a la derecha, el cuerpo completamente tapado de una mujer con un cartelito colgando del pie, en el que decía; Paquita Figueruela. Detrás, un funcionario que mantenía levantada la sábana que cubría a Rubén Senent y miraba fijamente a Arturo preguntó. 

    —¿Quiere echarle otro vistazo? 

    —No es necesario. Ya he visto suficiente. Ha sido obra suya seguro. Estos dos pobres —dijo señalando los cuerpos de Rubén y de Paquita—, han tenido mala suerte encontrándose con ese desalmado. La mujer no debió tener tiempo ni de pedir auxilio.  

    Arturo llevaba tiempo detrás de Evaristo el zurdo. Colgaban a sus espaldas dos muertes más, que él supiera. La de un chico que cometió la imprudencia de intentar atracarle a la salida de un bar, y que recibió una paliza de tal calibre, a plena luz del sol y a la vista de todo el mundo, que lo dejó en coma tres semanas hasta que murió, y la de Carlos.  

    Tras haber confirmado que las huellas de Evaristo estaban en el apartamento de Carlos, y más concretamente en la barandilla del balcón, se le buscaba por doble homicidio. Ahora eran cuatro personas. Esperaba la confirmación de criminalística sobre las huellas latentes en el piso de Rubén Senent, pero visto la forma en que los había matado, no cabía duda de que había sido él. 

    No entendía por qué había matado a Rubén. Tal como le dijo Teo, parecía un intermediario útil en la venta de las monedas, así que, el hecho de que lo hubieran quitado de en medio, sólo podía significar que las monedas ya estaban en poder de Cristóbal y que tenía comprador. Si eso era así, ya no tenía motivos para esperar. Lo detendría en cuanto lo viera. 

    A nadie se le ocurrió pensar, que la muerte de Rubén no quería decir asunto completado y, que simplemente, fue un capricho del matón, que se dejó llevar sin que esas fueran las órdenes recibidas. 

    Cuando llegó a su despacho, Josep le esperaba con buenas noticias. 

    —Arturo, han dado el visto bueno para que tres patrullas nos acompañen a detener a Cristóbal de Melgar. Y, hay algo que te va a gustar… Anoche robaron a un taxista y lo hicieron frente a un Mercadona. La cámara de seguridad lo grabó todo. ¿Adivinas quién fue el asaltante? 

    —¿Un robo a un taxista? ¡Tan bajo ha caído que le roba la caja a un taxista!  

    —¡No, no! ¡No le ha robado la pasta! ¡Ha robado el taxi! Se ve claramente, cómo deja inconsciente al pobre hombre, y luego, se sube en el taxi y se marcha. 

    —¿Cristóbal? 

    —Sí, sí, era Cristóbal. No hay ninguna duda. Pero… ¿A qué no sabes lo mejor? 

    Arturo lo miraba prestando mucha a tención, parecía su día de suerte. Llevaba clavado en el fondo de su orgullo que, la jornada anterior, lo perdió en la discoteca. Tal vez, la nefasta noche acabara con un gran día. La más mínima pista de dónde estuviera en este momento era muy valiosa. 

    —Dime —respondió con calma. 

    —El taxista, dio aviso del robo esa misma noche a la policía y no habían pasado ni dos horas, cuando vieron el taxi a la entrada de Almussafes. ¡Pasó por la gran rotonda junto a un control de alcoholemia! ¡A vuestro lado! No lo pararon, no se había dado la alerta del robo aún, pero uno de los compañeros memorizó la matrícula del vehículo porque según dijo, le llamó la atención. Coincidía con la fecha de su nacimiento y su apellido. ¡Qué casualidad! V-1964-GA. Vicente García, se llama el compañero, no hace falta que te diga cuando nació. Al poco, escucharon por radio que se buscaba el taxi robado con la misma matrícula, y claro, dieron parte de que lo habían visto un rato antes en esa ubicación. 

    —¡Claro!, Evaristo acompañaba a Cristóbal de escolta, pero nosotros no reparamos en un taxi, no podíamos imaginarlo. Al parecer, tanto Evaristo como el taxi, pasaron por esa rotonda dos veces… de ida y de vuelta, pero, ¿de dónde? Allí deben tener alguna guarida para sus trapicheos.  

    Josep que era un tipo bastante más listo de lo que aparentaba, dijo con gran lucidez. 

    —Los mapas hechos con las fotos aéreas del Catastro. 

    —¿Cómo? 

    —Sí, son fotografías aéreas para delimitar las fincas catastrales. Son muy útiles cuando tienes un litigio con tu vecino porque los lindes de la finca de naranjos no están claros, o cuando un vecino te reclama un antiguo camino de acceso a tu propiedad… 

    —Arturo interrumpió. 

    —¿Eso existe? 

    —¡Ya te digo! Antiguamente, tenías que contratar a una empresa de vuelos aéreos para que, desde el aire, tomara las instantáneas, pero ahora, a poco que sepas cómo, las puedes buscar tú mismo en el catastro. 

    Arturo lo miraba sorprendido. Josep se dio cuenta y dijo a modo de explicación. 

    —La finca de mi suegra… que hace unos meses tuvimos un problema con el vecino que quería quedarse con el camino de acceso. Decía que pertenecía a su finca, pero la mujer, decía que era de mi suegro, en paz descanse, que lo limpió como acceso a su finca hacía más de 30 años. Mire, ni con un perito buscando los mojones… Al final, una amiga de mi cuñado, que se dedica a algo de reclasificación de suelos, nos buscó las fotos aéreas del catastro y allí se veía muy bien la forma completa de la finca desde el aire.  

    —Vale, vale. Pero, ¿para qué coño nos sirve eso? 

    —Desde el ordenador nuevo que hay en el despacho del comisario, podemos descargar las imágenes y ver toda la zona. Habrá que tomarse su tiempo, pero, parcela por parcela, podemos ver si hay alguna casa o edificación sospechosa, construcciones nuevas, no sé, algo que nos dé un inicio de dónde buscar. Así, sin nada, desde el coche patrulla, entre todos aquellos naranjos, veredas, acequias… va a ser muy difícil saber dónde ir. Tomamos el arco que envuelve desde la autopista AP-7, la CV-42 y Almussafes. No sé, Jefe, es por tomar un punto de partida. 

    —Ponte con ello. Yo voy a dar la vuelta por el municipio. Igual alguien sabe algo, tal vez, hayan ido por allí, no sé, a comprar o a beber en un bar. Si Cristóbal frecuenta la zona, alguien lo habrá visto y es posible que nos puedan dar algún dato de dónde va o de dónde viene. 

    Josep se sentó frente aquella gran pantalla de 17 pulgadas que tenía una profundidad de más de 44 centímetros. Encendió el aparato y, pasó un buen rato peleando con Windows 2000 hasta que consiguió acceder a la red del Catastro y las deseadas fotografías aéreas. Estaba dispuesto a hacer un peinado de toda la zona —Esos cabrones tienen que pagar por haber herido a mi compañero—. El pobre Marcel seguía ingresado en el hospital, y aunque estuviera fuera de peligro, tardaría en recuperarse. 

      

    Arturo se subió al coche, se descolgó el brazo del cabestrillo y tras hacer una visita a Marcel en el hospital de la Fe, puso rumbo a Almussafes. Llegó a la localidad y dio un par de vueltas. Aparcó el coche en la calle Valencia y fue caminando hasta la esquina con el carrer Santa Creu. Volvió a acoplarse el brazo en el cabestrillo con una mueca de dolor. Entró en la comisaría de policía local. 

    —Buenos días —dijo mientras sacaba su placa y se identificaba como el Inspector Jefe Arturo Císcar—. Me gustaría haceros algunas preguntas. 

    —Buenos días —recibió por respuesta—, pues para lo que usted mande estamos a su servicio —el oficial España, recién trasladado desde una comisaría de policía local de Valencia, se acercó pensando que, pocas cosas podría contestarle él—. Si quiere usted, llamo a mi compañero, que es nativo de la zona, y estará mejor informado que yo en los asuntos del pueblo. Aunque, según me dicen, aquí nunca pasa nada… Y ya tenía ganas yo de un puesto tranquilo que, en Valencia, en la comisaria de Abastos, oiga, todas las noches teníamos jarana.  

    —Avise a su compañero, por favor, a ver si entre los dos… —Arturo hizo una pausa, tal vez no había sido buena idea ir, pero tenía que intentarlo. 

    —¡Jaume! Sal en cuanto puedas, tenemos visita —desde el interior de la comisaria, se escuchó el sonido del agua caer tras estirar de la cadena de un retrete. En menos de un minuto, salió un policía rechoncho, con cara muy cordial, acabando de secarse las manos restregando una contra la otra. 

    —¡Buenos días! Usted dirá. 

    —Soy Arturo Ciscar, Inspector Jefe de la Policía Nacional. Ya sabrán que anoche hubo una persecución en esta zona y que acabó con un muerto y dos agentes heridos.  

    —¡Anda! Y es usted uno de los que iban en el coche, porque… ese brazo, eso es que usted recibió un impacto —el oficial España lo dijo como si sólo él hubiera podido darse cuenta de la coincidencia— ¿Y su compañero? ¿Cómo está? 

    —Está bien, muy amable por preguntar. Se recuperará en un par de semanas.  

    —¿Qué podemos hacer por usted? —aún no había terminado la pregunta, y Arturo ya sacaba del bolsillo de la cazadora una fotografía. 

    —¡Anda! ¡Yo a ese le conozco! —dijo España. 

    —¿Lo ha visto hace poco? ¿Sabe si vive por aquí o visita a alguien? 

    —No, no, ¡qué va! Este acabó en la comisaria de Abastos de Valencia, hace casi tres meses, acompañando a su novio con un ojo morado. Una rubia que le tiró una silla a la cabeza y no sé qué más. Al final, se marcharon por donde vinieron porque aquello era una pelea de enamorados. Lo que no sé, es quien estaba enamorado de quien, porque había dos tíos y dos tías y no sé quién se liaba con quién. Vamos, ¡que ni me importa! Yo no olvido una cara, pero entonces no llevaba ese pelo ni esa barba. 

    Arturo pareció contrariado. Agachó ligeramente la cabeza y se dispuso a marcharse. No había suerte. Les agradeció la colaboración e hizo ademán de guardar la foto cuando el otro oficial dijo. 

    —Ese es “el Cristo”. Le compra los tomates a mi primo Enrique. Buenísimos, de esos de pera, pero con mucho jugo y muy dulces. 

    —¿Lo conoce? 

    —No es que seamos amigos, pero lo he visto un par de veces, e incluso una vez, le pregunte su nombre, por eso sé que se llama Cristo, porque me dijo; “¡Cristo! ¡La madre que te parió! ¡No me hagas ni una pregunta más!” 

    —Pero hombre, eso es una manera de hablar —intervino el oficial España—. No quiere decir que se llame Cristo… es algo así como decir; ¡por Cristo y todos los santos! 

    —Disculpen amigos, dejemos a Cristo a un lado —Arturo no sabía de qué estaban hablando pues, realmente, se llamaba Cristóbal, así que, no podría decir si era una expresión o había contestado a la pregunta diciendo su nombre. Pensó para sí mismo que aquello no tenía ninguna importancia, y continuó preguntando. 

    —¿Pero lo conoce o no lo conoce? 

    —Debe tener una caseta por el camino del Romaní —continuó el oficial Buenaesperanza—. Alguna vez he visto su coche por allí. Viene poco al pueblo, pero cuando viene, me entero, porque mi primo me pide que le lleve un par de cajones para naranjas, para ponerle los tomates, ya sabe.  

    Arturo no sabía —¿Tomates? —, se llevó la mano a la boca y restregando su dedo índice con gran fuerza sobre el labio superior como si quisiera quitarse algo, miró al oficial levantando las cejas con gesto claramente interrogante. 

    —Se ve que le gustan mucho los tomates porque se los lleva por cajones, no por kilos —contó el oficial al interpretar que su interlocutor se interesaba por la historia—. Es que mi mujer tiene un huerto, de naranjas, claro, y siempre tenemos cajones en casa para cuando hay que hacer recolecta… y, pues eso, mi primo me llama y me los pide para llenarlos de tomates para el fulano ese. Muy dulces ya le digo, si quiere probarlos… 

    —¿Cuándo le vio por última vez? —interrumpió Arturo. 

    —Hace un rato, cuando le llevé dos cajones a mi primo. El tipo estaba esperando apoyado en la puerta del coche a que le sacáramos los tomates. Se los hemos cargado en el maletero y se ha marchao. Luego me he vuelto a la comisaría y al poco ha llegado usted. 

    Arturo sintió que el corazón le palpitaba más fuerte —lo tengo, ya es mío—, sacó el teléfono del bolsillo de su cazadora. Pero antes de marcar el número, miró a ambos oficiales de policía y se acercó a ellos hablando casi en un susurro, como si no quisiera que nadie más pudiera escucharle. 

    —¿Saben si volvió a su domicilio? ¿Dijo algo que me pueda ayudar a saber dónde se aloja? 

    —No señor, siempre callao como un mudo. A veces ni pide los tomates, le indica a mi primo el número de cajas que quiere con los dedos y espera sentado en el coche con un billete de quinientas pelas en la mano.  

    —¿Nada? Bueno, al menos, ¿tomó dirección hacía el Romaní? 

    —Algo sí que dijo. 

    —¿Qué? 

    —“Tengo prisa”, y lo dijo con verdadera prisa. Miraba mucho el reloj. Por eso sé que eran las 12 en punto, porque de tanto mirar el reloj el tío, yo lo miré también. Luego arrancó y salió calle arriba. Supongo que hacia la rotonda y al desvío al Romaní. Pero allí no sé en qué alquería está, porque yo sólo he visto el coche entrar o salir por el camino principal. 

    —Gracias —fueron las últimas palabras de Arturo. Salió por la puerta marcando el número de la comisaría y contestó el teléfono Josep. 

      

    Josep llevaba toda la mañana buscando algo interesante en las fotografías aéreas de la zona y lo único que le llamó la atención fue que la acequia que discurría por la zona señalada de norte a sur, sólo estaba acompañada por una senda en un corto trecho; desde el camino que conectaba por el sur con la discoteca Bananas. Sin embargo, al otro lado, aun no habiendo vereda, se veía que el terreno era frecuentado por vehículos que dejaban una clara huella al pasar. Pensó que tenía algo, cuando unos trecientos metros más al sur, encontró una gran masía a la que no había acceso por ninguna senda… salvo que esa tierra allanada junto a la acequia, sirviera para el tránsito de algún coche o furgoneta. 

    —Buenas noticias Arturo —dijo con tono eufórico—, he encontrado una alquería perdida en la nada. 

    —Gran trabajo —respondió el Inspector algo sorprendido de que Josep fuera tan eficiente. No lo tenía por tonto, pero tampoco se había planteado nunca que tuviera capacidades que él no conociera, y aquella soltura con los ordenadores, la rapidez de su búsqueda y la tranquilidad con la que estaba manejando la situación, hicieron que en pocos segundos cambiara totalmente su opinión sobre él. Pasó de ser un pobre diablo, a un gran detective —¡Gran trabajo! —sentenció con verdadero reconocimiento. Tanto fue así, que Josep se levantó de la silla al escuchar el tono de voz con el que Arturo lo decía. Se sintió orgulloso de sí mismo y entusiasmado al ver que Arturo, tal vez por primera vez, se había sentido satisfecho con él y su cometido. 

    —Acudo ahora mismo a reunirme contigo y, si quieres, voy con dos patrullas. 

    —No, voy a echar un vistazo por los alrededores para controlar la zona y ver todos los accesos de verdad. Si las patrullas empiezan a merodear por aquí, saldrá corriendo. Espera en la comisaría a tener noticias mías.  

      

    …… 

      

    Cristóbal entraba en la alquería bajo la mirada del labriego con escopeta que parecía parte del paisaje. Su cara y brazos estaban tan secos, que se mimetizaba perfectamente con el tronco de los naranjos. Vestía un pantalón marrón o quizá verde o tal vez gris. Un color imposible y que, bajo cualquier luz, en aquel paraje de pinos, naranjos y tierra ocre, hacía imposible distinguir sus piernas de cualquier otro elemento del entorno.  

      

      

    Llevaba allí toda su vida, fue en su día el propietario de aquella casa. La tierra, un buen campo de naranjos, la heredó su hermano, y él, la casa.  

    Tras la muerte de su padre, cuando apenas tenía veinte años, le resultó imposible vivir de la alquería, y su hermano nunca le dio trabajo en el huerto, así que, se encontró sin recursos, sin trabajo en lo único que sabía hacer y sin su padre que lo fue todo para él.  

    Toda su vida ayudando “a padre” en el campo, recogiendo, limpiando mala hierba, cuidando aquellos naranjos que eran sus hijos… y al final, nada que llevarse a la boca.  

    Aquellos dos no tenían más familia y, una mañana, desde la ventana de la casa, vio a su hermano pasear por el huerto admirando su próxima cosecha. Le invadió una ola de ira, rabia y algo que no sabía ni que se podía sentir con tanta fuerza; odio. 

    La tierra era tan suya como de su deudo, así lo sentía él. Y si su hermano le hubiera pedido vivir en la casa, él nunca se lo hubiera negado. Pero no fue así. El pariente se fue a un piso que alquiló en Benifaió y él se quedó en la casa, solo y sin huerto.  

    La ira subió por sus piernas como una culebra de herradura por una escalera, resopló y abrió las aletas de la nariz como si lo fuera a sacar todo por ahí. Cogió la escopeta, salió de la vivienda, se acercó por detrás a su hermano y le pegó un tiro. 

    Allí mismo, en el huerto, cavó un buen agujero y metió el cuerpo. Nadie preguntó por él en muchas semanas, y para cuando lo hicieron, respondió con desgana —De Benifaió se fue a Francia, a la vendimia. Igual no vuelve—. 

    Habían pasado casi cuarenta años de aquello, y un día en un bar del pueblo, un hombre preguntó si había por la zona alguna casa en venta. Él se acercó y dijo: —Yo vendo mi casa—, y la vendió.  

    Arráiz interesado en comprar la apartada alquería, pareció leerle en la cara qué clase de persona era y le dijo: —No te vayas muy lejos, tal vez me interese que sigas por aquí y la cuides cuando yo no esté, y me cuides a mi cuando sí esté—. Se encargó de las reformas, y de algún que otro agujero en el huerto cuando Cristóbal traía fardos grandes del tamaño de un humano. Nunca preguntaba, no hablaba si no se lo pedían y, cuando contestaba, era tan parco en palabras que a veces se dudaba de si lo había hecho. El nuevo amo de la casa le pagó bien, y le seguía pagando por llevar la hacienda. Ahora, por fin, tenía otra vez un líder a cuyas órdenes trabajar. Desde que su padre murió, había vivido sin rumbo.  

    Al propio Cristóbal le ponía los pelos de punta aquel hombrecillo. Más de una vez, intentó convencer a Arráiz de que se deshiciera de él, pero Arráiz siempre contestaba lo mismo —Será el único que permanezca a mi lado hasta el final. No sé si el suyo o el mío, pero estaremos juntos hasta el entierro… del primero que se marche de este mundo—.   

      

     

    Al bajar del coche, Cristóbal le hizo una señal al labriego y el hombre se fue directo al maletero a sacar las dos cajas de tomates. 

    —Ale, ya le puedes preparar gazpacho al viejo. Y así, haces algo práctico en lugar de estar todo el día ahí, mirando quién entra y quién sale, con la escopeta en el hombro. 

    En ese momento escuchó la voz de Arráiz, que decía saliendo de la casa.  

    —Déjale en paz. Hay que ver que manía le tienes. Entra y comprueba cómo está la señorita Esteve, no ha hecho ruido en toda la mañana. 

    Los tres hombres pasaron a la casa. Uno, directo a la cocina con dos grandes cajas de tomates, sin decir ni palabra y sin quitarse la escopeta que le colgaba del hombro. Otro, al dormitorio de la invitada. 

    Cristóbal llamó tímidamente a la puerta tras la que se encontraba alojada Eva. No lo hizo por prudencia, si no, más bien con desidia, eran órdenes del viejo. La chica no contestó y Cristóbal no tuvo la paciencia de volver a llamar a la puerta. Entró directamente y la encontró tumbada en la cama.  

    Se miraron a los ojos, pero Eva no trató de incorporarse.  

      

    …… 

      

    La noche anterior, ya comprobó que no podía salir de la casa. La habitación no tenía ventana. Daba directamente a un pequeño aseo por la parte opuesta a la gran puerta de acceso que estaba cerrada desde fuera. Un par de horas después de que sus amigos se marcharan, trató de comprobar si la estrategia de ser pesada sería efectiva y comenzó a gritar y dar golpes. Media hora después, exhausta y preocupada, se sentaba en la cama a esperar. Al poco, apareció el labriego con un plato de comida; un bocadillo y una lata de cola. No dijo nada al entrar ni al salir. Dejó el plato sobre una cómoda del dormitorio y salió por donde había venido. 

    Más tarde, sobre las tres de la madrugada, Víctor Arráiz le hizo una visita de buenas noches. 

    —Espero que descanse querida. Tal vez mañana, o pasado, tengamos noticias de sus amigos. ¿Ha comido algo? —dijo mirando el bocadillo sobre la cómoda que aparentemente Eva no había tocado —, le advierto que Samuel hace unos bocadillos de calamares rebozados con mayonesa y pimiento verde que son una verdadera delicia. El pan lo amasa y lo hornea él mismo. Le pone un poquito de aceite de oliva y tiene una textura muy especial —señaló con la cabeza el bocadillo y con una sonrisa continuó—. Coma algo, sea buena chica. Tal vez tenga que estar con nosotros un par de días. ¡Ah!, señorita Esteve, por favor, sea tan amable de no repetir el numerito de gritar y aporrear la puerta. Como ya habrá comprobado, nadie va a venir en su auxilio. Y, en otro orden de cosas, creo que se habrá dado cuenta de que su vida depende de que sus amigos traigan la moneda. Así que, ya sabe que yo, a las vidas les pongo precio. No haga que la suya no valga nada y pórtese bien. Es usted prescindible. Por lo que he visto, su amiga Lucía Garcés tiene más amigas… si tuviera que prescindir de una, hay otra. 

    Aquellas palabras estremecieron a Eva. Cuando la puerta se cerró tras Arráiz, se levantó de la cama y se acercó al bocadillo. Realmente tenía buena pinta —¡Qué pena no habérmelo comido calentito! —. 

      

    …… 

      

    —¿No piensas levantarte de la cama? —dijo Cristóbal al verla tumbada en la cama sin la menor intención de moverse—. Veo que has tomado la fruta que te trajeron para desayunar. Aséate un poco. Don Víctor quiere que salgas a comer con él.  

    —Traerme aquí la comida, no tengo ganas de verlo. 

    —Lo que tú quieras no importa, en esta casa se hace lo que don Víctor dice. En una hora vendré a por ti —y tal cual lo decía, cerró la pesada puerta y echó el pestillo. 

    Eva se quedó dubitativa sobre la cama. Realmente no tenía ganas de comer con Arráiz, pero la noche anterior, le había dejado claro que era prescindible y sentía un gran respeto por esas palabras, así que, se levantó y se dirigió al aseo para lavarse un poco. Salió del lavabo y permaneció sentada en la cama unos minutos, de pronto Arráiz apareció en la puerta con un teléfono móvil en la mano y le dijo. 

    —Es un amigo tuyo. 

    —Hola —la voz de Eva sonó tímida. 

    —¿Lucía? ¿Eres tú? —Manuel no pareció reconocer la voz.  

    —Eva, soy Eva.  

    —¿Qué está pasando? ¿Dónde está Marian? 

    —¿Manuel? ¿Qué tienes que ver tú en todo esto? ¿Vas a venir a por mí? 

    —Necesito hablar con Marian. 

    —Está con Lucía… 

    —Lo sé, pero, ¿dónde está Lucia? 

    —Buscando unas monedas. 

    —¿Monedas? Pero, ¿Marian está bien? 

    —Sí —dijo dubitativa Eva—, Manuel, ¿qué es todo esto? 

    —Dime dónde estás y voy para allá. 

    Arráiz le quitó el teléfono de la mano. 

    —Entregue la moneda a la señorita Garcés. Ella se pondrá en contacto conmigo. 

    El anciano se llevó la mano a la barbilla y tocándola de manera distraída siguió hablando con su interlocutor. 

    —Lladró Lounge Bar del hotel Palacio Vallier. Mañana a las 13 horas en la barra. Pida un Bloody Mary.  

    Arráiz cerró de golpe el teléfono y lo metió en su bolsillo. Se volvió hacia Eva y le dijo. 

    —La espero en quince minutos en el comedor. Samuel está preparando gazpacho andaluz. No habrá probado usted nada más rico en su vida —juntaba los dedos de una mano hacia arriba y hacía la mímica de un italiano cuando habla de la pizza—. No voy a cerrar la puerta. Salga usted misma y busque el comedor. No tiene pérdida y —con una mueca cínica continuó—, si no encuentra usted misma el comedor, no se preocupe, están Cristóbal y Samuel que le indicarán el camino. 

      

    …… 

      

    Arturo merodeaba por el exterior de la casa. No hacía ruido, tampoco escuchaba ningún sonido procedente del interior —Tiene que ser aquí—. Desde allí no podía ver bien la casa. Tampoco se veía ningún coche. Arturo se agachaba y estiraba como una lombriz tratando de atisbar la vivienda sin entrar por aquel sendero de tierra. No había forma. Media docena de pinos jóvenes tapaban totalmente la visibilidad. Volvió al coche y condujo unos minutos. Intentó entrar por otro acceso más al sur. No había acceso a la casa desde la carretera y los campos de naranjos en plena producción, no permitían ver mucho más allá de la segunda hilera de frutales. 

    Sólo había una entrada y era además la única salida. Estaba claro que, si aquella era la guarida de Cristóbal, no estaba pensada para huir —Tal vez nunca se haya planteado que aquí podamos encontrarlo —pensó Arturo. Nadie en la casa percibió su presencia. Era la hora de comer y el gazpacho de Samuel era todo un ritual para don Víctor.  

    Arturo dio media vuelta, debería ir a reunirse con Josep en la comisaría. No tenía ni orden de registro ni ningún juez se la daría sin justificar que Cristóbal pudiera estar en esa casa. Pero tal vez, si lo hiciera salir… 

    Tampoco podía dejar algún agente vigilando muy cerca. Si Cristóbal los veía, saldría corriendo y podrían volver a perderlo. Confió en la suerte y decidió volver a la rotonda de siempre. Comenzaba a sentir cierta incomodidad pasando allí tanto tiempo. 

    Llamó a Josep y le pidió que acudiera. 

    —Trae algo de comer y bebida. No nos moveremos de aquí por si sale esta tarde. Hay que entrar en esa casa. Pide una orden… y di que he visto a Cristóbal entrar. No quiero que nos la nieguen. 

    —Y, ¿si no está dentro? ¿Qué dirá luego el Comisario? 

    —Ya veremos, ese será otro problema. Ahora hay que solucionar este. Ven con comida y la orden de registro. ¡Y ven pronto! 

    La tarde fue muy larga y la noche aún más... Josep no tardó en llegar con la comida, pero la orden… esa no llegaría hasta el día siguiente. 

   






 
    La banca gana 

      

    Domingo 27 de mayo 

      

      

      

     

    A las doce en punto de ese soleado domingo, Cristóbal arrancaba el coche aparcado detrás de la alquería, medio escondido entre unos arbustos. Minutos antes, don Víctor, vestido con sus mejores galas, dejaba un libro en la biblioteca, se aseguraba de que la puerta de la habitación de Eva estaba bien cerrada y daba a Samuel claras instrucciones. Nadie debía entrar o salir de la casa durante su ausencia. 

    —Date prisa Cristóbal, son las doce y a la una nos tenemos que reunir con el de la moneda en el hotel. Si va la rubia mejor, será más fácil que nos la entregue sin tener que recurrir a excesivas amenazas. Si el tío es de esos que les gusta hacerse el hombretón, yo permaneceré callado, pero tú, le hablas de lo bonita que es la invitada que tenemos aquí dentro y del mucho daño que podemos hacerle… para que se ablande un poco. En cuanto me entregue la moneda, yo me adelantaré hacia la salida y tú le dices que a la chica la encontrarán esta noche en la carretera. Que vengan después de la media noche y la busquen caminando por el arcén. 

    —¿La dejaremos en la carretera? 

    Víctor Arráiz le echó una mirada a Cristóbal que le hizo sentir un escalofrío. El viejo no perdonaba a nadie, y nunca dejaba tontos con boca para hablar.  

    —A la vuelta del hotel, una vez me dejes aquí en casa, te vas a buscar a Evaristo. Ya le diré yo, cómo organizar el accidente cuando vengan a recoger a la chica por la noche. Con suerte, serán tan imbéciles que vendrán todos en el mismo coche.  

    Mientras el siniestro labriego se quedaba en la casa preparando la comida para la vuelta de Arráiz, Cristóbal conducía el coche llevando en el asiento de atrás un elegante caballero que parecía un verdadero aristócrata.  

    Era domingo y la discoteca Bananas no hacía mucho que había cerrado sus puertas. Para evitar los posibles controles de alcoholemia que se ponían en la rotonda de acceso a la autovía, y que duraban casi hasta el mediodía, Cristóbal decidió tomar el camino más largo y cruzar por medio de la población para entrar hasta la zona industrial contigua. La C-3320 estaba mal asfaltada, y tardarían algo más en llegar a Valencia, pero en esa zona no había controles de la Guardia Civil. 

    Cristóbal y su vehículo estaban entrando en la población de Silla, cuando Josep y Arturo, que habían pasado la noche en el coche, recibían la buena noticia. Llegaba la orden para poder acceder a la alquería. La patrulla que llevaba las buenas noticias, con dos oficiales de paisano, le comunicaba al Inspector que, en menos de quince minutos, llegarían cuatro patrullas más para controlar todos los accesos.  

    Arturo se puso en marcha, no podía imaginar que, en esta ocasión, Cristóbal había salido por la otra parte. 

      

    …… 

      

    Sentado en la barra del hotel Palacio Vallier, Cristóbal llamó un par de veces a Evaristo. Pensó en ahorrarse el paseo hasta su casa, y pedirle que acudiera directamente a la alquería de Arráiz. No contestó nadie en ninguna de las ocasiones —Mierda, este gilipollas seguro que está en el bar bebiendo cervezas, al final me va a tocar pasar a recogerlo—. 

    Siguió esperando. Hacía apuestas consigo mismo —La rubia o un pavo que pedirá un bloody Mary—. Pero en la barra del bar, ninguno de los clientes parecía ser el indicado y la rubia tampoco estaba… 

    Arráiz estaba sentado en una de las mesas más próximas a la barra. Tomaba una cerveza y unas aceitunas —Las olivas valencianas, hay que reconocer que tienen un sabor especial—. De refilón, miraba a Cristóbal sentado en la barra y esperaba a su contacto. 

    Aquella mañana había poco movimiento en el hotel, y el exclusivo Lladró Lounge Bar, con muy pocos comensales, estaba en calma. Más quizá, de lo que a Arráiz le hubiera gustado —Con tan poca gente, es fácil llamar la atención, no me gusta—. Había hecho un chequeo rápido de la situación y aunque nada le había ni mucho menos preocupado, el lugar tan tranquilo no le acababa de satisfacer. 

    Había otra mesa con un comensal en la parte opuesta del bar. Una señorita estaba sentada de espaldas a la entrada y leía una guía turística de Valencia. Junto a ella, en la butaca de al lado, dos bolsas de las boutiques de los alrededores. Bolso de Louis Vuitton, zapatos con plataforma y tacón de aguja que quitaban el hipo, al más puro estilo de Christian Louboutin y un vestido floral muy primaveral que estilizaba su esbelta figura. 

    En la barra, el barman, Cristóbal con cara de pocos amigos y un hombre con traje de chaqueta que escribía en una agenda de cuero negro. Nadie bebía un bloody Mary. 

    Arráiz permanecía sentado con calma y reparó en que la mujer era excesivamente elegante incluso para aquel hotel —Demasiado parisina—. Llevándose la mano al cuello para acariciarse, se puso en pie lentamente. Daría un corto paseo para pasar junto a ella y verle la cara. En ese preciso instante, entró un niño de unos doce años corriendo y se sentó junto a la mujer. Le entregó una bolsa de Zara que la mujer dejó junto a los otros paquetes, y tras un cariñoso beso, escuchó a la mujer decir —Sube a ponerte una camisa limpia que nos vamos a comer en quince minutos—. Arráiz se volvió a sentar sin apenas haber dado un paso y se acomodó en la butaca. 

    Sin que nadie lo percibiera, la elegante mujer entregó al chaval un billete de quinientas pesetas, y haciéndole un guiño, lo vio volver por donde había venido. Nadine había tenido buenos maestros en el arte del engaño y no dejaba ninguna situación al azar, así que, hasta se buscó un cómplice en su papel de turista alojada en un caro hotel de Valencia. 

    El chaval salió por la puerta del bar en dirección a la recepción del hotel, pero una vez allí, en lugar de tomar el ascensor para subir a las habitaciones, salió por la puerta del hotel, y una vez en la plaza que enfrentaba con la Generalitat, recorrió el corto tramo de la calle Bailía que le separaba de la Plaza de la Virgen. Allí, sentado en la terraza de un pequeño bistró, se quedó de pie junto a Manuel que esperaba sus noticias. 

    —Dice la señora que ya puedes entrar. Están todos dentro. 

    —¿Te ha dicho eso? 

    —Bueno, me ha dado mil pesetas, que es lo mismo.  

    —Gracias chaval. 

    —El chico extendiendo la mano, se quedó mirando fijamente a Manuel. 

    —¿Tú no me vas a dar nada? 

    —El trato era que la señora te pagaría. 

    —Sí, pero a mí me da, que tú me vas a dar otro tanto para que me marche bien lejos y no me vea nadie que pueda salir del hotel. 

    —¡Collons! Si que ha salido espabilada esta juventud —decía un malhumorado Manuel mientras sacaba un flamante billete verde de su cartera. 

    Mientras el zagal se alejaba corriendo a toda velocidad con mil quinientas pesetas en el bolsillo, Manuel entraba en el hotel y se dirigía al lujoso bar para encontrarse con alguien que tenía retenida a Eva. 

    Al entrar en la estancia, vio al barman y a tres hombres más. Un anciano en una mesa en un extremo, y dos hombres en la barra. Uno estaba inmerso en sus propios pensamientos y giraba un vaso, ya vacío, y el otro, escribiendo en una agenda. Descartó al anciano y probablemente al de la agenda. 

    Se acercó a la barra y en un tono que se pudo oír desde toda la estancia dijo. 

    —¿Me pone un bloody Mary si es tan amable? 

    Tras la breve contestación del barman, se hizo un silencio. Se escuchó el tintineo del hielo al caer sobre aquel vaso de tubo tipo collins, y mientras el camarero echaba tres gotas de salsa Worcestershire, el hombre ensimismado en su vaso, estiró el cuello dejando caer su cabeza a ambos lados, como si se tratara de un reptil. Manuel advirtió de pronto la verdadera expresión de aquel tipo. Sin duda un matón.  

    El camarero removía suavemente el bloody Mary con mucho mimo y se lo sirvió con una ramita de apio. Manuel se quedó mirando el brebaje, pero realmente estaba atento a lo que sentía, y eso no era ni más ni menos, que la cercenadora mirada de Cristóbal justo en mitad de su cuello. Podía sentir hasta cierta presión en su yugular. 

    Sin atreverse a mirarlo, vio de reojo que el hombre se levantaba y se acercaba. Al llegar junto a él le escuchó decir. 

    —¿Traes la moneda? 

    Fue tan directo, que Manuel no supo qué decir. Levantó la cabeza y miró fijamente a los ojos grises y rasgados que se clavaban sobre él. Tragó saliva, dio un sorbo a su bebida y tratando de aparentar tranquilidad contestó. 

    —¿Traes a la chica? —y haciendo un gesto de negación con la cabeza apretó los labios. 

    Cristóbal le indicó que le siguiera, y tan pronto como Manuel se puso en pie, le escuchó decir.  

    —Espero que tengas la moneda en algún sitio bien cerquita, al jefe no le va a gustar que no la hayas traído. 

    Cristóbal caminaba con lentitud, pero avanzaba rápido, se movía como un gato y en pocas zancadas, llegó hasta la mesa donde Arráiz estaba sentado. Manuel seguía mirándolo, y en ese momento, se colocó junto a Arráiz que, con una entonación casi de súplica, decía. 

    —Caballero, por favor, tome asiento y disfrute de su cóctel. Charlaremos un poco. Es conmigo con quien realmente viene a entrevistarse.  

    Manuel pareció aliviado. Tratar con aquel anciano tan elegante y afable, no sería lo mismo que dialogar con el matón de la barra, pero pronto se dio cuenta de su error.  

    —Verá, soy un hombre de negocios y me van poco las florituras a la hora de hacer tratos. Yo tengo a la chica y usted tiene la moneda. 

    —Así es, pero no veo a la chica. 

    —Ni yo la moneda… 

    —Se la entregaré en cuanto vea a la chica. 

    —No, esto no funciona así. Trataré de explicárselo con pocas y concisas palabras —Arráiz mantenía un tono suave, y aunque apenas se escuchaba su voz como un susurro en la sala, hablaba despacio y con una vocalización tan perfecta que, aunque era obvio que no era español, se le entendía mejor que a la mayoría—. La chica está viva, pero puede dejar de estarlo y eso cambia cuantiosamente su valor. La moneda, la tenga usted o la tenga yo, conservará su tasación sin que ninguno de nosotros podamos evitarlo. Le quiero decir, querido amigo, que como yo tengo la parte de trueque que puede depreciarse, al menos para usted, tendrá que avenirse a mis normas para que eso no ocurra, esto es; me entrega la moneda ahora y esta noche recoge a la chica en el lugar que le indicaré en cuanto vea el reluciente aspecto de su parte del contrato.  

    Manuel boquiabierto y sentado de espaldas al fondo de la sala, no pudo ver como la mujer en el otro extremo se acercaba a la mesa, y casi se sobresaltó cuando escuchó a Nadine decir. 

    —Buenos días abuelo, tenía muchas ganas de verte —hizo una breve pausa. 

    Nadie se atrevió a decir nada, ni siquiera Arráiz. La amplia sonrisa de Nadine mostraba su satisfacción. El barman pasaba en ese momento junto a ellos en dirección a una mesa vacía con dos copas. Todos se mantuvieron en silencio hasta que volvió detrás de la barra. 

    —Tengo tanto que contarte —continuó Nadine—. Durante todos estos años, en que la policía insistió en darte por muerto, yo he soñado todas las noches con este instante. Sentarme cara a cara contigo y mantener una conversación amigable, tal como lo vamos a hacer ahora —se sentaba junto a Arráiz cruzando las piernas con gracia y soltura, levantando tanto la vaporosa falda, que uno podría haber visto el color de su ropa interior si no fuera por la velocidad con que lo hizo—. Debo aclararte, que desde que nos separamos, y a pesar de todo, mi vida ha sido muy feliz y me he hecho muy fuerte; la tristeza me ha fortalecido mucho. Pero no he vivido nada comparado con el momento que nos espera —sonrió, con una mueca que hizo que los tres hombres se sobresaltaran—. Dulce, frio, glorioso… tal como dicen que la venganza viene servida —para cuando terminó la frase, los tres la miraban fijamente, casi hipnotizados.  

    ¿Abuelo? —La cara de Manuel mostraba desconcierto, la de Cristóbal curiosidad y la de Víctor Arráiz, tal vez por primera vez en su vida, mostraba perplejidad. Su nieta, su mismísima nieta, sentada frente a él.  

    Ninguno de los tres sabía qué decir. Cristóbal no sabía si aquello era bueno o malo y trataba de averiguarlo mirando con disimulo a Arráiz para vislumbrar qué debía hacer a continuación, la mujer no estaba en el guión.  

    Manuel, que ni en la más remota de sus pesadillas se hubiera imaginado en aquella situación, con un matón, un mafioso y un secuestro, y todo por un matrimonio que nunca se había roto, miraba a Nadine y seguía dando vueltas a la situación —¿Abuelo? —. 

    Arráiz movía ligeramente el labio inferior, pero no articulaba palabra. Su mente era muy rápida, pero nunca hubiera sospechado verse en esa tesitura. La única persona en el mundo que, ya hacía más de veinte años, le había puesto en un brete, ahora se presentaba frente a él, sonriendo y con un aspecto maravilloso. Estaba claro que había salido adelante mucho mejor de lo que él había supuesto —c'est la vie—.  

    —¡Querida Nadine!, ¡qué sorpresa!, qué casualidad encontrarnos aquí… 

    Nadine miró a Cristóbal y con el tono más despectivo que fue capaz de emplear continuó. 

    —Supongo que este es tu pupilo —hizo un mohín algo cómico y con cierta socarronería dijo—. ¿Hablamos de mi herencia? 

    Se quedaron mirando a los ojos sin decir ni palabra. Parecía que el tiempo se había detenido en ese momento, pero fue hace años cuando el tiempo se detuvo para Nadine.  

   






 
    Feliz Cumpleaños 

      


    Sábado 15 de septiembre de 1979. 

      

  

      

      

     

    Con los ojos llenos de lágrimas, aquella mujer que había sido su madre desde que quedara huérfana con nueve años, trataba de sostener entre sus manos una Glock 17. Apuntaba con firmeza, toda la que faltaba en su voz, que se quebraba en cada palabra y titubeaba como si lo que decía pudiera provocar una herida más grave que la propia bala en la recámara del arma. 

    —No lo harás otra vez. No es una obra de arte más de tu colección. Márchate de aquí y olvídate de ella. No lo voy a permitir. 

    —Tranquila. Baja el arma que vas a terminar por hacerte daño o peor, ¡podrías herir a la niña! 

    —Tú lo has dicho, es una niña. No te la vas a llevar, antes te mato.  

    —Ha cumplido 16 años, es casi una mujer. No es para tanto… debe prepararse para esta vida. Se hará fuerte como yo y será mi digna heredera. La necesito. Necesito saber que puedo confiar en ella. Tu hija fue una gran decepción y tú misma nunca me has valido para nada, necesito saber que alguien de la familia seguirá mis pasos.  

    —¡Fuera! No des ni un paso más. Sal de esta habitación y no vuelvas a acercarte. No habrá más Rembrandt en esta casa. 

    Junto a la vacilante mujer, un paso por detrás y con una mirada confusa, Nadine no acababa de entender la situación. Se probaba el uniforme del colegio para el curso que iba a comenzar y, de pronto, entró la abuela en su dormitorio, gritando, pidiéndole que se quedara junto a ella, con una pistola en la mano. Tras ella, llegó el abuelo con semblante serio. 

      

    …… 

      

    Nadine vivía con sus abuelos desde que su madre se suicidó. A su padre ni lo recordaba, murió cuando ella era muy niña. 

    Con once años, la abuela, a la que ella consideraba una dictadora, decidió llevarla a un internado carísimo en Suiza, y sólo mantenía el contacto con los abuelos en Navidad y durante las vacaciones de verano. 

    Aquel año, volvían de la Riviera, donde pasaron la última semana los tres juntos. Fue un verano especial. La enviaron en agosto a España, a casa de la tía Emma. Ahora, estaba próxima la vuelta a clase y al internado suizo, justo a final de septiembre. 

    Ese sábado era su cumpleaños, y mientras se probaba su nueva falda de cuadros para el costoso colegio, jugaba con el regalo que su abuelo le había hecho, una bonita videocámara Sony de última generación, de esas de cinta pequeñita y con una tapa para ver en la pantalla lo que se está grabando. El abuelo siempre la sorprendía con sus regalos, pero aquel día, fue diferente, la sorpresa fue mucho mayor y cambió su vida para siempre. 

    El abuelo, al darle su regalo le dijo que esa tarde saldría otra vez con él. Nadine supuso que el abuelo quería llevarla de nuevo a alguna partida de cartas, como ya había hecho en la Riviera y, aunque entendía que a la abuela Amelie no le gustara, no veía la necesidad de que la abuela llegara a la situación de amenazar con una pistola a su marido. 

    Aunque la experiencia fue agridulce, a Nadine le resultó divertida la noche de cartas con los socios de su abuelo. Fueron a un lujoso y carísimo hotel. El abuelo le presentó a sus amigos y le explicó que le iba a dar una lección sobre negocios y vida, que resultó ser una divertida partida de póquer.  

    Todo empezó muy bien y el abuelo ganaba, pero de pronto, las cosas se torcieron y comenzó a perder todas las ganancias de la noche, y bastante más. En una última mano, en la que sólo quedaban dos jugadores en la mesa, su amigo, un colombiano que ya había visto alguna otra vez por su casa, le decía al abuelo. 

    —No puedes conmigo. Esta es mía. 

    El abuelo que llevaba unas dobles parejas de ases y reyes, estaba convencido de que la partida era suya y que podría recuperarlo todo. Entonces el colombiano subió la apuesta. 

    —Boissieu, ya no te queda nada con qué apostar, las reglas son claras, sólo cosas que hayamos traído a la partida, date por vencido —dijo con tono condescendiente.  

    —Quizá tenga algo más para igualar tu apuesta —dijo mirando a Nadine. 

      

    No hacía ni dos días que Nadine le había enseñado a su abuelo el regalo que le hizo un amigo durante su estancia en España; una bonita moneda que parecía de oro. 

    —Mira abuelo, me lo regaló un amigo en España.  

    —¿Un amigo? Y, ¿por qué te hizo semejante regalo? 

    —Bueno, es un buen amigo y quiso que tuviera un recuerdo suyo. 

    —Ya —dijo el abuelo entornando los ojos y apretando los labios como si no creyera en los simples actos de amistad y generosidad—. Algo que debes aprender, es que nunca te darán nada sin más. Siempre esperarán algo a cambio. O, quizá, en esa ocasión, ya entregaste algo a cambio… 

    —¿A cambio? Yo… Ya te he dicho que fue un amigo que quería que tuviera un recuerdo. 

      

    El colombiano se acomodaba en su asiento y miraba a Boissieu complacido por la situación. Boissieu extendió el brazo en dirección a Nadine pidiéndole que se acercara.  

    —Nadine querida, ¿crees que tendrías algo que ofrecerle a mi amigo para igualar la apuesta que hay sobre la mesa? 

    Nadine, se quedó parada, algo confusa —¿Cómo puede saber el abuelo que llevo la moneda conmigo? —. 

    —Si, bueno —dijo metiéndose la mano en el bolsillo—, tengo esto —y dejó ver la bonita pieza de oro. 

    —¡Vaya! —dijo el colombiano con agrado—. Tu nieta es una caja de sorpresas. Creo que aceptaré esta vieja moneda como pago para igualar la apuesta —y cogió la moneda con una amplia sonrisa y una mirada pícara.  

    Boissieu arqueaba las cejas y miraba la moneda y a su nieta —Es una chica lista—. Sonrió levemente y continuó con la partida de cartas. 

    Desgraciadamente, el colombiano llevaba un full de reinas y cincos, y aunque la jugada era mucho menos bonita, tenía más valor, así que, Boissieu perdió todo el dinero y ella perdió su regalo. 

      

    Por otra parte, su abuela Amelie, había sido una bellísima mujer que desprendía vitalidad y energía por todos sus poros, pero desde que la madre de Nadine se suicidara envejeció terriblemente y se convirtió en una mujer gris y sin vida.  

    Cada vez que Nadine volvía del internado, ya fuera para unos días o para todo el verano, hacía todo lo posible por apartarla del abuelo y se enfurecía sin motivo alguno cada vez que los veía juntos.  

    Al principio, pensó que la abuela estaba celosa de que ella quisiera más al abuelo. Estaba claro, que su abuelo era un hombre especial, y que sus negocios no eran del todo limpios, pero a ella no le importaba. El trabajo de su abuelo le permitía estudiar en los mejores colegios, relacionarse con lo más selecto de Europa y vivía, aunque sólo en vacaciones, en una casa estupenda a las afueras de Paris. Tenía casi todo lo que podía soñar una chica de su edad. Para Nadine, la doble moral era algo que todavía no le preocupaba. 

    Su abuelo era un aficionado al arte y a los negocios turbios, y la abuela, siempre que discutía con el abuelo, hacía mención al pequeño cuadro que colgaba sobre la cómoda del despacho del abuelo, un Rembrandt.  

    Hacía años, no recordaba exactamente cuántos, fue un poco antes del internado, su abuelo quería ese cuadro a toda costa. Ofreció un precio más que justo por él, pero su propietario le dijo que no había oro en el mundo que pudiera pagar ese cuadro.  

    Jerome de Boissieu, que no estaba acostumbrado a no obtener lo que deseaba, ofreció más y más…  y cuanto más le negaban el cuadro más lo deseaba. Nadine no conocía la verdadera historia, sólo sabía que había pagado un precio muy alto y que la abuela detestaba el cuadro, y por qué no decirlo, al abuelo también. 

      

    …… 

      

    La abuela Amelie seguía tratando de mantener a Nadine detrás de sí y de la Glock.  

    La situación se tensaba a cada momento y Nadine, aunque había aprendido la valiosa lección de que no debía llevar nada de valor que él pudiera apostar en sus partidas, no tenía inconveniente en volver a una timba de póquer con los amigos del abuelo.  

    —Abuela, no te preocupes, iré con el abuelo a esa reunión de negocios. Es verdad que tengo que ir aprendiendo cómo funcionan…. 

    —¡Calla! No sabes de qué estás hablando —la abuela seguía llorando, lo hacía con desesperación y Nadine no entendía por qué apuntaba con un arma al abuelo—. No te irás con él. 

    —Amelie, baja el arma. Sabes que es inevitable. Son negocios y ella acabará por entenderlo —y sin saber cómo, se abalanzó sobre su mujer y la dejó tumbada en el suelo. La Glock cayó de sus temblorosas manos y, Jerome la recogió con cierta ceremonia—. Nadine, ven conmigo. Tenemos que marcharnos. 

    Nadine miraba a la abuela, incluso quiso acercarse a ella para ayudarla a levantarse, pero entonces vio como el abuelo apuntaba a la abuela con el arma y decía. 

    —Estúpida Amelie, siempre lo complicas todo. ¿Por qué me casaría yo con una mujer tan pusilánime? ¡No has tenido huevos ni para pegarme un tiro! 

    Nadine estaba asustada, nunca había visto al abuelo así, y sabía que podía ser un hombre violento. Tratando de evitar que la situación empeorara, y comprendiendo que la abuela podría estar en peligro, se acercó a Jerome y le cogió de la mano. 

    —Abuelo, vámonos. Aprenderé tus negocios. 

    Jerome la soltó y se acercó a su mujer, Nadine pensó que iba a ayudarla a levantarse, pero al llegar hasta ella. La sujetó con fuerza por el brazo y le dijo muy serio. 

    —Esta es la primera y la última vez que me apuntas con un arma. Esto lo vas a pagar muy caro. 

    —Ya pagué por casarme contigo, no puede haber algo peor. 

    La abuela Amelie lloraba. El desconsuelo en sus sollozos era tal, que Nadine pensó que ni siquiera cuando murió su madre la había visto así. 

    Jerome se acercó a Nadine que miraba la escena sin saber qué hacer y tocó suavemente la mano de su nieta. Salieron juntos de la casa y subieron al coche, durante el trayecto el abuelo no dijo nada. Nadine tampoco se atrevió. Se detuvieron frente a un lujoso apartamento de la Avenue Foch. 

    Aquel lugar era para Jerome, su segunda casa de una forma literal. Lugar de ocio y negocios, que a veces se fusionaban, de tal forma, que era difícil distinguirlos. 

    Bajaron del coche, y de nuevo llevó a Nadine sujeta de la mano, pero con tal fuerza que le hacía daño. Entraron en un gran salón que parecía ocupar el centro del suntuoso apartamento de más de trescientos metros cuadrados. 

    Una grandísima lámpara de araña de cristal de bohemia colgaba del techo de la estancia. Una mesa de centro, de mármol y madera, se situaba justo debajo, con un precioso centro de rosas blancas que tenía una nota. 

    —Son para ti Nadine, son un regalo para una mujer, la hermosa mujer en la que te has convertido. 

    —Gracias abuelo. —Nadine aún no se había calmado, la escena con la abuela había sido para ella demasiada realidad. Sabía que su abuelo no era trigo limpio, pero ver a la abuela empuñar un arma para protegerla de él… —¿Protegerla de él por qué? —. Dime abuelo, ¿no viene nadie más a la reunión? ¿Se trata de alguna compra o venta? 

    —Mi querida niña, en esta vida todo se compra y se vende. ¿Ves esos cuadros a los lados del espejo? Valen mucho dinero —los ojos de su abuelo brillaban—. Aquella vitrina llena de objetos... todo arte, y cada pieza de un valor incalculable. Ven conmigo —la sujetó de la mano mientras entraban en un gran dormitorio suite de casi cincuenta metros cuadrados. En la pared había una cornucopia dorada, le soltó la mano y se dirigió hasta el precioso objeto con espejo oblicuo, y al poner su mano sobre ella, el panel de madera justo a la derecha se abrió dejando ver una caja fuerte. Con gran ceremonial comenzó a girar el dial de la combinación—. Los números ya los conoces, aunque no lo sabías; tu nacimiento, el mío y el de tu madre. ¡Qué pena que no entendiera la vida! Casi perfecta, mi querida hija, pero le faltó la fortaleza que tú sí que tienes —y, diciendo esto, la caja quedó abierta. Nadine estaba expectante. El abuelo seguía sonriendo, tenía la misma actitud que una mujer que enseña un colmado vestidor lleno de ropa de lujo. Se paró ante la caja abierta, sacó una bolsita de seda y le mostró media docena de diamantes del tamaño de garbanzos. Al fondo de la caja se veían fajos de billetes de quinientos francos. Dos lingotes de oro que asomaban entre el dinero y una pequeña cajita que llamó la atención de Nadine, completaban el contenido de la caja fuerte—. Todo esto será tuyo, y mucho más. Pero necesito saber que eres una verdadera Boissieu. Tu madre al final no tuvo lo que hacía falta y tu abuela, mi esposa… para qué hablar de ella. Una débil. Nunca lo comprendió. No ve la vida como realmente es; un negocio en el que se gana o se pierde. Yo nací caballo ganador y tú, mi niña, ¿eres un pura sangre como yo? —se volvió hacia Nadine y se quedó mirando sus profundos ojos—. Pasan los años y necesito un heredero, es lo único que me falta para ser feliz... ¿Lo serás tú, pequeña? Tal vez seas débil como tu madre y necesite un pupilo… no me decepciones Nadine —al decir su nombre ella sintió un escalofrío. El hombre, sin decir nada más, guardó de nuevo la bolsita en la caja fuerte, la cerró y empujó el panel de madrea que dejaba totalmente oculto el tesoro—. Quédate aquí, vendrá alguien, te entregará algo. Ya sabes, vas a hacer tu primer negocio —mientras hablaba, salió por la puerta y cerró tras de sí, dejando a Nadine confusa por sus palabras y sola en la habitación. 

    Nadine se sentó en una esquina de la gran cama con dosel ricamente adornado en el más puro estilo Luis XV. 

    Se preguntó qué clase de negocio podía hacer ella, el abuelo no le había entregado nada para intercambiar. No tardó en darse cuenta de que aquello no podía significar nada bueno para ella… estaba esperando a alguien en el dormitorio de una vivienda que no conocía, y no en el salón o en el despacho. Se levantó rauda de la cama y trató de abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave por fuera. Miró a su alrededor tratando de buscar una salida; tan sólo una puerta que conducía a un cuarto de baño. 

    Se asomó por el cristal de una ventana bloqueada. Desde el tercer piso se veían los bonitos jardines poco transitados. En ese momento, escuchó una llave que abría la cerradura del dormitorio. 

    Un hombre de mediana edad, tal vez unos cincuenta años, entró en la habitación y se quedó mirándola. 

    —Qué agradable sorpresa. Esperaba que fueras bonita, pero eres mucho más de lo que imaginaba —caminaba hacia la cama y se había quitado una chaqueta de lino que lanzó sobre una silla junto a la puerta—. ¿Quieres que charlemos primero un poco? o, ¿te gusta la acción sin preliminares? —tenía una amplia sonrisa en la cara que se borró de inmediato al escuchar a Nadine. 

    —Abre la puerta, me marcho. 

    El hombre la miró apretando los labios y se dirigió a una consola en uno de los laterales del dormitorio.  

    —Veo que será más movidito de lo que esperaba, pero no es un problema, me gusta —mientras hablaba sacaba del bolsillo la bonita moneda dorada que perdiera Nadine unos días atrás en la partida de póquer del abuelo y la depositó sobre el mármol gris de la consola—. Dejaré esto aquí para tu abuelo, es el precio pactado… y también la llave, para que cuando terminemos, puedas salir y marcharte. No me molestes, seguramente me daré un baño al acabar —dejó la llave de la puerta y la moneda sobre el frío mármol con gran ceremonia y se acercó a Nadine que seguía cerca de la ventana. 

    Nadine trató de esquivar al hombre de complexión media y unos 90 quilos, pero él fue más rápido y la sujetó fuertemente por el antebrazo arrastrándola hasta la cama. Una vez allí, la empujó sobre la cama con la otra mano sobre su tórax y, ella cayó de golpe sobre el colchón con tal ímpetu, que no pudo levantarse durante unos segundos. Como pudo, reptó de espaladas hacia el cabezal de la cama, pero aquel hombre ya se había echado sobre ella y la presionaba con fuerza. Apenas podía moverse.  

    El hombre la sujetaba con ambas manos y sostenía sus brazos elevados sobre su cabeza. La miró a la cara y le dijo. 

    —Tranquila, no te muevas y no te haré daño. 

    Nadine se quedó absolutamente inmóvil. Respiraba despacio y hacía esfuerzos por no echarse a llorar. El hombre le soltó el brazo izquierdo y se llevó la mano derecha a los pantalones. Ella notaba como trataba de desabrochárselos y bajarlos a la altura de las rodillas. Permaneció completamente quieta. Él se confió y dejó de presionar con tanta fuerza. 

    Mientras el hombre hacía los movimientos propios para desabrochar el pantalón y bajarlo, Nadine, muy lentamente bajó el brazo liberado hacia su falda, la llevaba casi por la cintura y estaba arrugada sobre su costado izquierdo. Comenzó a notar cómo el hombre le bajaba las bragas con fuerza, y sin hacer ningún movimiento que él pudiera percibir, buscó con sus dedos el imperdible que sujetaba la tabla delantera de su falda plisada de colegiala. Lo desprendió del tejido y lo abrió completamente, lo sujetó en su puño y con toda la fuerza que pudo, impulsó su brazo de abajo hacia arriba y clavó el imperdible en el cuello del hombre.   

    El hombre soltó un exabrupto y se incorporó de inmediato. 

    —¡Hija de la gran puta! 

    Nadine se incorporó como pudo y trató de salir por el lateral de la cama, pero el hombre, tras arrancarse el imperdible que ella le clavó en el cuello, impulsó su brazo con fuerza propinándole un bofetón en toda la cara. 

    Nadine volvió a quedar tumbada boca arriba, el hombre se echó sobre ella y notó una fuerte presión entre sus muslos. A pesar del dolor y la humillación, sin gritar ni pedir auxilio, seguía tratando de apartar aquel cuerpo de ella, pero no lo consiguió. Impulsada hacia arriba por los movimientos del extraño, levantó uno de sus brazos y cogió la lamparilla de la mesita de noche, un bonito candelabro de bronce, y sin pensar lo que hacía, golpeó al hombre en la cabeza impactando la pesada base sobre su nuca. El hombre quedó inerte echado sobre ella. 

    Sin un solo sollozo, Nadine se escurrió de debajo del hombre y se recolocó la ropa como pudo. Se dirigió a la consola y cogió la llave del dormitorio. Vio la moneda, se quedó mirándola fijamente, la tocó con el dedo índice —Un pago por un servicio —pensó con la frialdad digna de un adulto. La dejó donde estaba. Abrió la puerta, y salió del apartamento corriendo tan rápido como pudo. Bajó los escalones sujetándose a la balaustrada de piedra que conducía hasta la calle y, siguió corriendo hasta la esquina de la Rue Pergolese. No sabía dónde ir. Vio un café. Entró y pidió auxilio. 

    Uno de los camareros, sin hacer preguntas y al verle la cara hinchada, amoratada, y cómo trataba de sujetarse las bragas rotas que se caían bajo su falda, le acercó una silla y llamó a la gendarmería, que no tardó en acudir ni tres minutos. Era una zona llena de embajadas y caros apartamentos. 

    Llegó un coche con dos agentes que la llevaron hasta en el asiento trasero del coche y le preguntaban qué había pasado. 

    Ahora sí, entre sollozos y temblando, Nadine les contó que su abuelo la había dejado sola con un hombre que la había violado y que ella había golpeado al hombre y lo había matado. 

    —Señorita, cálmese. ¿Dónde dice que la dejó su abuelo? 

    —Aquí cerca, en un apartamento frente a los jardines. 

    —¿Qué edad tienes? 

    —Dieciséis años. 

    —Hay que llamar a menores —dijo uno de los gendarmes. 

    —Sí, pero si hay un cadáver habrá que ir a buscarlo —comentó el otro. 

    —¿Podrías llevarnos hasta el apartamento donde dices que has matado a un hombre? —preguntó uno de los policías con un tono muy amable. Nadine asintió con la cabeza— ¿Está lejos? —Nadine negó y dijo un tímido. 

    —Aquí al lado. 

    —De acuerdo —le dijo a su compañero—. Vamos al lugar de los hechos y llamamos a menores y a la ambulancia desde allí, a ver si todo esto va a ser sólo una patraña. 

    —No lo parece. ¿Has visto cómo va la chica? Parece que la han forzado. 

    —Subieron al coche y bajo las indicaciones de Nadine llegaron a la puerta del señorial edificio de apartamentos. Uno de los gendarmes ayudó a Nadine a bajar del coche de policía y mientras el otro llamaba por radio a la comisaría, la acompañó hasta dentro del edificio. Subieron a la tercera planta. La puerta del apartamento estaba abierta, tal como Nadine la había dejado.  

    El oficial entró primero y Nadine, despacio, detrás de él. 

    —A la derecha, es aquella habitación —dijo todavía con voz trémula. 

    Al pasar a la estancia, el oficial vio a un hombre tendido boca abajo sobre la cama. Tenía los pantalones bajados y sangre en el cuello y la cabeza. Se acercó y se dio cuenta de que respiraba. Cogió su radio. 

    —Pide dos ambulancias, una para la chica y otra para el tipo. Está vivo pero inconsciente. 

    Mientras hablaba con su compañero, Nadine vio que la moneda no estaba. Alguien había entrado y se la había llevado en aquel corto lapso de tiempo.  

    Llegó más policía y las ambulancias. En el hospital la esperaban la abuela y muchas preguntas.  

    Nadine lo contó todo desde el principio, si bien, omitió lo de la pistola de la abuela y la existencia de la caja fuerte. Tampoco habló de la moneda que había desaparecido. 

    Dieron orden de búsqueda para Jerome de Boissieu. Tenía muchas cosas que explicar. Su propia esposa verificaba la versión de la niña. Aquello era un asunto turbio. 

      

    El abuelo llevaba desaparecido tan sólo unas horas, cuando la policía llamó a la puerta de la casa. Era el comisario Crochet.  

    —Señora —dijo con semblante serio—, tengo muy malas noticias. Su esposo ha muerto en un accidente de tráfico. El coche con su esposo dentro ha aparecido en una carretera secundaria en dirección a Orleans. Impactó contra un árbol y el coche se incendió, estamos casi seguros que el cadáver que había dentro, era él. Llevaba este anillo. ¿Sabe si tiene alguna ficha dental o algo que nos permita confirmar que se trata de su esposo?  

    —Yo podría reconocerle —dijo tímidamente la abuela que seguía de pie mirando fijamente al comisario—, conozco cada centímetro de su cuerpo. 

    La abuela no parecía muy afectada y eso asombró al comisario que no tenía claro, si la muerte de Jerome de Boissieu solucionaba el problema, o lo complicaba más. 

    —Señora, está muy desfigurado, tal vez no sea un plato de gusto… 

    —Bueno —dijo ella titubeante—, hay un detalle… en su pie derecho, sólo tiene cuatro dedos. Le falta el meñique, lo perdió hace años… —Amelie iba a seguir explicando el motivo, pero pensó que quizá era mejor no decirlo. Si era verdad que había muerto, sería mejor dejar que toda aquella porquería se enterrara con él. 

    —Señora de Boissieu, le confirmo que es su marido. Al cuerpo que encontramos le falta el dedo meñique del pie derecho —se acercó a ella con una bolsa en la mano—. Estos son los efectos personales que llevaba. Siento su pérdida y que este asunto no vaya a poder esclarecerse. Sin el testimonio de su marido, no podemos constatar que estaba involucrado en la violación de su nieta. Por otra parte, el hombre que forzó a la niña, ha sido puesto a disposición de las autoridades. Sólo tiene una contusión, pero, dice que no sabe nada de su esposo… y que se encontró a la niña en la calle y la convenció para subir al apartamento. 

    Nadine escuchaba desde la puerta. Los sentimientos por su abuelo habían pasado del amor al odio y del odio al miedo en poco tiempo.  

    —¡Eso es mentira! —gritó saliendo de la sombra. 

    —¡Nadine, calla! —dijo la abuela— Luego hablaremos.  

    Nadine se alejó y desapareció tras la puerta. 

    La muerte del abuelo era una buena noticia para ella. El miedo se convirtió en tranquilidad.  

    Cuando el comisario se marchó, Nadine corrió hacia la bolsa de objetos personales y después de revisarla dos veces dijo. 

    —Abuela, no era él. La moneda no está y estoy segura de que volvió para recogerla. 

    —Lo sé cariño. Pero tendrá que estar muerto un tiempo y podremos rehacer nuestras vidas sin él. Lo venderemos todo y nos iremos a España. La tía Emma nos recibirá en su casa. Nos alejaremos de todo esto, será empezar otra vez, pero lo haremos juntas. 

      

    No pudieron vender nada. Todas las propiedades de Jerome de Boissieu, estaban a nombre de una compañía con sede en Barbados. Amelie y Nadine no tenían nada, salvo las joyas que Amelie había recibido de su marido como regalo de cumpleaños todos los años.  

    En el despacho de la casa, sólo encontraron un contrato de alquiler del apartamento de la Avenue Foch y cuando fueron a recoger los objetos personales, Nadine recordando la contraseña de la caja fuerte la abrió con la esperanza de que siguiera llena, pero no, dentro sólo encontró una carta de la baraja española; El As de Oros.  

    Los valiosos cuadros, los objetos de arte de la vitrina, su casa, todo, absolutamente todo, pertenecía a la compañía fantasma. No pudieron coger ni un franco, así que, con lo puesto y poco más, tenían que abandonar la que hasta la fecha fue su casa y se dispusieron a comenzar una nueva vida. 

      

    La abuela nunca salió de la casa. Tres días después del trágico accidente y con las maletas a medio hacer, Amelie de Boissieu amaneció muerta en su cama. Los médicos dijeron que fue un fallo del corazón. La abuela nunca tuvo problemas cardiacos, pero esa, fue la causa oficial de su muerte. Nadie pareció encontrarlo extraño. 

    Ahora huérfana, sin familia en Francia y sin dinero, tuvo que ser acogida por la tía Emma, una prima de su madre que era todo lo que le quedaba en el mundo, salvando unas cuantas caras y raras joyas que heredó de su madre y de su abuela. 

    Nadine vivió unos años en España y cuando volvió a su país natal, vendió algunas de las joyas de la abuela para comenzar su negocio de boutique de ropa exclusiva. Le fue lo suficientemente bien como para recuperar las alhajas vendidas y llevar una vida algo más que acomodada. Supo rehacer su vida y olvidar todo aquello… bueno, no todo. Seguía tras la pista de una moneda que la llevaría hasta Jerome de Boissieu. La tranquilidad de los primeros años se fue transformando, y se convirtió en el anhelo más antiguo del mundo; la venganza. 

   






 
    Cocinero a tu cocina 

      

    Domingo 27 de mayo 

      

      

      

      

      

    Samuel llevaba más de una hora preparando la comida para cuando don Víctor volviera. Trabajaba despacio, pero con seguridad. Le gustaba descubrir nuevas alternativas a las viandas que con tanto mimo seleccionaba, compraba y arreglaba en su cocina. Platos tradicionales y recetas de creación propia que le llevaban tardes interminables en la cocina, donde era realmente feliz. 

    Hoy prepararía de nuevo su gazpacho andaluz, que tanto gustaba al jefe, y unas perdices que él mismo había cazado, con verduras deliciosamente preparadas. 

    Estaba tan concentrado que por unos minutos olvidó que, en la habitación de invitados, estaba la chica. Se quedó mirando las perdices desplumadas y decapitadas, y al ver la cantidad, recordó que serían cuatro para comer. Él comería solo en la cocina y don Víctor, Cristóbal y la chica en el comedor. No le importaba comer solo, muy al contrario, lo prefería. Así no tenía que hablar ni mirar a nadie. Podía masticar y pensar, degustar y sentir el placer de la pitanza como buen gourmet; sin interrupciones. 

    Le gustaba preparar el gazpacho de forma tradicional y trituraba los tomates a mano, pero no hacía mucho había descubierto las maravillas de la tecnología y había introducido en la elaboración de sus recetas la batidora eléctrica de vaso alto, que le permitía darle una textura mucho más fina al condumio. 

    Allí estaba él, con su mano derecha en el interruptor de encendido del moderno artilugio y su mano izquierda sobre la tapa superior haciendo fuerza, como si fuera necesario sujetarla para que no saliera volando. El sonido de las cuchillas troceando el tomate y convirtiéndolo en un suave liquido cremoso, le impidieron escuchar cómo dos hombres trataban de abrir la puerta principal de la casa. 

      

    —Josep, no estires tan fuerte, los vas a alertar. Quiero pillarlos desprevenidos. 

    —Está cerrada con llave. Con este portón tan pesado, va a ser imposible abrirla sin hacer ruido. 

      

    Dos coches de policía estaban cortando el paso del camino de acceso. Cuatro agentes armados y dispuestos a todo, se agazapaban detrás de los vehículos, vigilando, tanto el sendero como los huertos colindantes. 

    Otro coche patrullaba por la vereda del sur. Por si salían corriendo y tratando de escapar por ese acceso. 

    Frente a la discoteca Bananas, esperaban dos coches más, para recibir indicaciones de dónde acudir o cómo actuar. Allí no llamaban la atención. 

      

    Josep y Arturo en la puerta del gran caserío, bisbiseando tan suave que casi no podían escucharse el uno al otro. 

    —Déjame probar con esto —dijo Arturo sacando una pequeña ganzúa del bolsillo de su cazadora. En pocos segundos, se escuchó un chasquido y, empujando el picaporte hacia abajo, la puerta se abrió. 

    —Entra —apenas podía oírse la voz de Arturo dirigiéndose a Josep. Más lo entendió por el gesto que por el susurro.  

    Josep, con el arma reglamentaria en la mano y apuntando hacia adelante, pasó primero y se situó tras una gran columna del recibidor, donde quedó perfectamente camuflado. Tras él, Arturo se situó en el centro de la estancia y comprobó las dos únicas direcciones que podían tomarse desde allí. Con un gesto de cabeza, le indicó a Josep que entrara por la puerta de la derecha. Él se internó por la puerta del fondo. Se veían unas escaleras. Tendrían que registrar más tarde el piso superior. 

    —Nadie —escuchó a Josep que volvía desde la gran biblioteca.  

    Juntos siguieron avanzando y llegaron hasta la cocina donde sorprendieron a Samuel, de espaldas preparando un gazpacho andaluz. 

    —¡Levanta las manos!, ¡que podamos verlas con claridad! Y, ¡no te muevas! —Samuel se sobresaltó por las palabras de Josep, dejó la batidora y levantó las manos despacio. 

    —¿Eso que llevas colgando al hombro es una escopeta? —Arturo estaba asombrado de ver a un hombre cocinar con una escopeta—. ¡No te muevas! ¡Ni un pelo! —Samuel seguía de espaldas. No se dio la vuelta, esperó pacientemente.  

    —Muy despacio, ¡saca la escopeta de tu hombro y tírala al suelo! 

    Se quedó quieto, inmóvil. 

    —No quiero repetírtelo más; ¡deja la escopeta en el suelo!, ¡hazlo muy despacio! 

    Samuel siguió inmóvil. Los dos policías se miraron y Arturo preguntó. 

    —¿Quién más hay en la casa? 

    No hubo respuesta. El hombre seguía impertérrito, de espaldas y sin decir palabra. 

    Se volvieron a mirar a la cara y Arturo asintió con la cabeza a Josep, quien, se acercó lentamente hacia el hombre, y con suavidad, cogió la cincha que mantenía la escopeta colgada a Samuel. En ese momento, en cuanto notó el mínimo roce, Samuel bajo su brazo derecho directamente al guardamonte y, con gran presteza, colocó su dedo índice justo en el gatillo mientras levantaba el arma, que se ponía en posición horizontal en dirección a Josep.  

    Arturo no dudó, ya tenía a uno de sus hombres en el hospital, así que, disparó al hombre justo antes de que este presionara el gatillo de la escopeta, cuyo cartucho salió expelido en dirección al techo. 

    —Gracias, que poco ha faltado —dijo aliviado Josep. 

    Arturo seguía apuntando a Samuel que se sujetaba como podía el hombro herido mientras caía al suelo empujado por Josep. Mientras lo sujetaba de espaldas le ponía las esposas. 

    —Te hemos dicho que te estuvieras quieto. Ya lo decía mi madre, algunos sólo aprenden a palos —Josep levantaba del suelo al labriego mientras Arturo pedía por radio que entraran en la casa los refuerzos. Josep rezaba la letanía de “estás detenido y vamos a leerte tus derechos”. 

    —Te he preguntado, ¿quién más hay en la casa? —Josep no recibió ninguna respuesta—. Este, o es mudo, o es tonto. 

    —Voy a dar un vistazo por el resto de la casa. 

    —Jefe, espere que lleguen los refuerzos, estos tíos no parecen muy pacientes. Les gusta apretar el gatillo. 

    —Tranquilo sólo voy a ver…. —y, sin esperar ni un momento, salió de la cocina y vio otra habitación al fondo del pasillo. 

    Presionó el picaporte lentamente y comprobó que la puerta estaba cerrada. Vio un cerrojo por fuera. Si había alguien dentro, no podía salir. Lo levantó con suavidad, casi sin hacer ruido y lo deslizó hasta que la puerta quedó desbloqueada. Entró en la estancia despacio y dijo. 

    — ¡Sal despacio!, ¡pon las manos en alto y ponte donde pueda verte bien! 

    No obtuvo respuesta. La habitación parecía vacía, pero era obvio que había alguien dentro; la luz encendida, la cama deshecha y sobre una mesa un vaso de cola medio vacío y un bocadillo mordisqueado en un plato. 

    —Escucha, no tienes escapatoria, sal donde pueda verte, hazlo despacio, con las manos en alto. 

    Desde el interior de la habitación, desde algún punto indeterminado entre la cama y las cortinas de una inexistente ventana, se oyó una voz de mujer que apenas tenía fuerza. 

    —No he hecho nada, por favor no me hagas daño, no he hecho nada… —de debajo de la cama, comenzaron a asomar unas manos y tras ellas una morena arrastrándose por el suelo. 

    —¿Eva? 

    —¿Arturo? —poniéndose en pie se abalanzó a los brazos de su liberador agarrándose a su pecho con fuerza. 

    —Eva, ¿estás bien? —la miraba y no se lo podía creer, acababa de salvar al amor de su vida y la tenía abrazada como en el mejor de sus sueños. 

    —Arturo, ¡qué alegría! 

    —Eva, ¿hay alguien más en la casa? 

    —Son tres; Cristóbal, el anciano y un labriego. 

    Arturo seguía inmóvil, disfrutando del abrazo y sin hacer ningún esfuerzo por separar a Eva de su cuerpo. Se mantuvo allí, firme, pero con una mano abrió la funda portawalkies y dijo por el aparato.  

    —Atentos al entrar, podría haber dos hombres más y uno es muy peligroso. 

    En pocos minutos la casa se llenó de policías que no dejaron ni un rincón por escudriñar. Ni Cristóbal, ni el viejo que mencionó Eva estaban allí.  

    —Eva, es importante, ¿cuándo viste a Cristóbal por última vez?  

    —No sé, esta mañana. 

    —¿Escuchaste dónde iban o cuando volverían? 

    —Se tenían que reunir con Manuel en un hotel. No pude entender muy bien de qué hablaron, pero la moneda la tiene Manuel.  

    —¿Manuel? ¿El marido de Marian? ¿En un hotel? ¿Se han ido a Barcelona?  

    Eva se encogía de hombros como si no fuera culpa suya. Arturo insistió. 

    —Trata de recordar. ¿Qué hotel?  

    —No lo recuerdo… dijeron algo de un bloody Mary, pero no recuerdo qué hotel mencionaron. Lucía y Teo tenían que traer la moneda para que estos tipos me soltaran, pero ayer llamó por teléfono Manuel y habló con Arráiz. 

    —¿Arráiz? 

    —Sí, así es como se llama el anciano. ¡Menudo hijo de…! 

    —Comisario —interrumpió uno de los agentes—, el hombre de la escopeta sigue sin decir ni una palabra. ¿Qué hacemos con él? 

    —Que le curen el balazo del hombro y lo preparen para interrogarlo. A ver si nos aclara algo. 

    Eva no se separaba de Arturo que la sujetaba con mucho mimo.  

    —Estoy un poco contrariado. Esperaba encontrar a Cristóbal en la casa y sin embargo no tenía ni idea de que tú estabas aquí. ¿Cuánto tiempo llevas retenida? 

    —El viernes por la noche, estaba en casa y de pronto me desperté aquí. Un poco después llegaron Lucía, Marian y Teo. Cristóbal los recogió con un taxi y los trajo hasta aquí. Más tarde se fueron a por la moneda para que Arráiz me dejara a cambio, en libertad. Tenemos que avisar a Teo, estará muy preocupado.  

    Arturo sacó el móvil del bolsillo y se lo tendió a Eva. 

    —¿Quieres llamar tú misma? O prefieres que le llame yo. 

    —No, lo haré yo misma, eso le tranquilizará —marcaba el número de Teo mientras Josep le ofrecía un vaso de agua—. Gracias muy amable… —decía separándose un poco de Arturo. 

    Sonaban los tonos y nadie descolgaba el teléfono. Por fin, al otro lado de la línea se escuchó una voz trémula. 

    —¿Arturo?, ¿hay novedades? —la voz de Teo sonaba muy preocupada.  

    Había dejado sonar cinco tonos antes de descolgar, los que habían necesitado Lucía y él para decidir si sería bueno hablar en ese delicado momento con Arturo, cuyo número aparecía en la pantalla insistiendo en ser atendido... Nadine y Manuel estaban en la reunión con Arráiz y no eran las mejores circunstancias para que Arturo supiera que Eva estaba retenida… 

    —¡Teo! ¡Soy Eva! ¡Estoy bien! 

    —¡Dios! Pero… ¿estás con Arturo?  

    Tras una breve conversación con pocas explicaciones, Eva colgó el teléfono y pidió a Arturo que alguien la llevara con Teo y Lucía.  

    —Lo haré yo mismo, tenéis muchas explicaciones que darme. No entiendo por qué Teo no me avisó de que te tenían retenida aquí. Muchas explicaciones… Este asunto cada vez tiene menos sentido. 

    Con una mínima esperanza de que Cristóbal y el tal Arráiz volvieran a la casa, Arturo dio instrucciones de que la policía dejara el lugar tal como lo encontraron, a excepción de algo de sangre en la cocina y a Eva en libertad. Por supuesto, dejaron dos coches de vigilancia en los alrededores y otros dos agentes camuflados en los campos de naranjos que rodeaban la casa. Se equiparon con radios, y equipos de vigilancia y grabación.  

    En el interior de la casa dejaron un micrófono en la cocina, tras la moderna batidora de Samuel y otro en la biblioteca, debidamente oculto tras la estatuilla del jinete. 

      

    Cuando Arturo y Eva llegaron al piso de la calle Caballeros, que hacía las veces de despacho para Esteve y Garcés, encontraron a los hermanos expectantes, aunque aliviados al ver sana y salva a su amiga. 

    Eva y Lucía se abrazaron y Teo las miraba como un padre protector a sus hijas. Se acomodaron en la salita interior donde Marian estaba sentada en el sofá.  

    No hacía mucho que Adrien había decidido salir a dar un paseo por el casco antiguo de la ciudad. Estaba muy tenso esperando la vuelta de Nadine y todos coincidieron que, dar un paseo, le podría ayudar a relajarse.  

    Marian por su parte, prefirió quedarse en la casa. También estaba nerviosa porque Manuel se encontraba en el hotel donde se haría el intercambio y además ahora sabía que no habían llevado a Eva al canje.  

      

    —Alguien va a tener que explicarme qué está pasando —Arturo miraba a Teo fijamente, como si lo considerase el culpable de la situación—. Era tu deber informarme de que tenían a Eva retenida. ¡Eso es un secuestro! ¿En qué estabas pensando? ¡Podían haberla matado! 

    —Arturo, disculpa, nos amenazaron con matarla si avisábamos a la policía y estábamos muy confusos. Pensamos que lo mejor sería entregar la moneda y que eso lo resolvería todo —adujo como pretexto. 

    —Lo que empezó como un robo se tornó en asesinato y ahora termina con un secuestro… pero ¿Qué tiene esa moneda de importante? Y, ¿dónde está la maldita moneda? —Arturo comenzó el interrogatorio. 

    —La tiene mi marido —Marian, se incorporó del sofá en un gesto de colaboración con la autoridad. 

    —Sí, eso parece. Pero, ¿qué tiene que ver en esto Manuel? Mejor ¿Por qué demonios tiene la moneda de Lucía? 

    Todos se miraron con evidente complicidad. Lucía añadió. 

    —Manuel y Nadine fueron a reunirse … —Arturo no le dejó terminar. 

    —¿Hay más gente involucrada en todo esto? ¿Nadine? —Arturo no salía de su asombro.  

    —Si, al parecer nos vamos a reunir toda la pandilla en el mismo embrollo —Lucía se levantó y se preparó un gin-tonic—. ¿Alguien quiere uno? 

    —Lucía, sigo sin entenderlo. Tendrás que aclararme algo más —Arturo sacó un block de notas y comenzó a anotar—. Entonces, vamos por partes. Primero; Carlos, que al parecer era cómplice de Cristóbal y ambos estaban al servicio de Arráiz, se lía contigo para obtener la moneda que supone en tu poder. Cuando no se hace con ella, lo tiran por un balcón después de apuñalarlo. Segundo; al anticuario, que sabe de las monedas, también lo quitan del medio, aunque no entiendo muy bien por qué. 

    —¿Se han cargado a Rubén? Lucía casi se atraganta con el gin-tonic. 

    —Si, el pobre ha durado poco. Y, ¡vosotros jugando a ocultar un secuestro a la policía! Hay que tener poca cabeza… —y, tras esta aseveración, Arturo siguió apuntando en su block de notas—. Tercero; secuestran a Eva para que le entreguéis la moneda. Cuarto; Manuel tiene la moneda… Y, quinto; ¿en qué hotel de Barcelona se reúnen Manuel y Nadine con Arráiz? 

    —En el hotel Palacio Vallier, aquí en Valencia, están allí ahora, entregándola… o no —dijo Lucía mirando a Eva. 

    Seguían callados y sólo Lucía se atrevió a continuar explicando. 

    —Estamos esperando a que vuelvan… bueno, realmente ya deberían haber vuelto. ¿No os parece? —dijo mirando su reloj y entreabriendo los labios con cierta preocupación. 

    —Pero, ¡qué me estás diciendo! ¿Qué han ido a reunirse con Arráiz y Cristóbal aquí en Valencia? Y, ¿cuándo pensabais decírmelo?  

    —Pero si Arráiz no llevó a Eva para el intercambio… Eso, no son buenas noticias. ¿No? —dijo Marian vacilante—. Por eso tardan tanto en volver… 

      

    Se escuchó el timbre de la puerta. Lucía dejó el vaso sobre la alacena y corrió hacia la puerta. Arturo la siguió. Marian se puso en pie y exclamó. 

    —¡Serán ellos! 

    Y casi tenía razón. En la puerta, con semblante serio se encontraba Manuel, con los ojos muy abiertos y mordiéndose el labio inferior. 

    —¡Amor! —gritó Marian al verlo—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Nadine? 

    —No os lo vais a creer…. 

    Tras el relato del encuentro con Arráiz y Cristóbal y la sorpresa de que Nadine fuera la nieta de Arráiz, o mejor dicho de Jerome de Boissieu, vino la mejor parte del suceso. 

    —Bueno y, ¿qué ha pasado cuando Nadine le ha dicho que quería hablar de su herencia? —Teo parecía preocupado más que extrañado. 

    Manuel contó la conversación con todo lujo de detalles. Hizo una reproducción palabra por palabra. 

      

      

    —Supongo que este es tu pupilo —dijo Nadine con una mueca algo cómica y con cierta socarronería— ¿Hablamos de mi herencia? 

    —¡Mi querida niña! Estoy orgulloso de ti, al parecer sí que eras lo que yo esperaba. 

    —No abuelo, soy más de lo que tú esperabas. Vamos a tener algo de tiempo para conocernos mejor y vas a comprobar que cometiste un error infravalorándome. 

    —Bien, y, ¿qué es lo que propones? 

    —El trato es sencillo. Yo tengo algo que para ti tiene mucho valor y sin embargo no lo tiene para mí. Así que, este trueque lo haremos a mi manera puesto que sólo tú tienes algo que perder. 

    —Y, ¿qué es eso tan valioso que tienes y que yo deseo tanto? ¿Qué podrías tener tú, mi niña, que yo codiciara tanto como para obedecer tus órdenes? —Arráiz sonreía. Estaba tan seguro de su superioridad en este tipo de negocios que hasta le hacía gracia el atrevimiento de su nieta. Aunque se le pasó por la cabeza lo mucho que había aprendido para el poco tiempo que pasó con él. 

    —Mi silencio.  

    —¿Tu silencio? ¿Qué podrías decir tú? ¿Vas a volver a la policía con el cuento de que vendí tu virginidad? ¡Ni siquiera eras virgen! Han pasado muchos años y además el infractor de aquel delito no reconoció mi colaboración. ¿De qué me vas a acusar? ¿De haber desaparecido? Porque… no es ningún crimen desaparecer… y si alguien pensó que estaba muerto, ese no es mi problema…  

    —De asesinato. Mataste a la abuela. 

    —Y, ¿piensas que te creerán? 

    —Sí. Cuando vean la grabación. Con todo lujo de detalle, hasta pude ampliar la imagen cuando inyectabas batracotoxina a la abuela mientras dormía. Se ve muy bien cómo la pobre convulsionaba hasta morir.  

    —¡Sandeces! ¡Batracotoxina!  

    —Me tomé la molestia de poner la cámara grabando en la habitación de la abuela. Ella sabía que intentarías matarla y me dijo que estuviera alerta. Siempre supimos que estabas vivo, así que, desde tu desaparición, todas las noches, dejaba grabando en su habitación la videocámara que me regalaste, frente a su cama. ¿Recuerdas? ¡Fue tu último regalo! ¡Lo último del mercado!... dijiste. Esa mañana, al entrar en el dormitorio y ver a la abuela muerta, recogí la cámara, visioné y guardé la cinta, no sin antes, vaciar la papelera del dormitorio donde tiraste la jeringuilla. Supusiste que nadie le haría la autopsia, todos siempre a tus órdenes incluso muerto… y que, si alguien lo pedía, para entonces, ya habrían vaciado y limpiado la alcoba… y así fue, pero fui yo quien recogió la jeringuilla que lleva tus huellas. Así que, sí, tengo lo que tú más deseas; tu libertad en mis manos. ¿No habrías pensado que te iba a chantajear tan sólo con una estúpida moneda? 

    Arráiz ya no parecía tan divertido, pero, aun así, no perdió la compostura y continuó hablando como si siguiera controlando la situación. 

    —¿De dónde habría sacado yo batracotoxina? —y aún no había terminado la frase, Nadine le interrumpió. 

    —De tu socio colombiano, el mismo que hace dos años redactó una declaración jurada admitiendo cuando, cuanta y dónde te la vendió… no te contaré cómo lo convencí para que aceptara hacer esa declaración ante un notario, para no aburrirte… 

    —Ya basta de tonterías —Arráiz aún sonreía—. Bien mi niña. Y ¿qué es lo que quieres a cambio de mi libertad? Tengo curiosidad por saber cuán codiciosa eres. 

    —¡Oh! Vas a sorprenderte. Sólo quiero tres cosas; cincuenta millones de pesetas que tu matón dejará en una taquilla de la estación del norte —y, sacando una llave que dejó en la mesa frente a Cristóbal, continuó—, las dos monedas que tienes, aunque como bien sabes, sólo me pagarás con una, pues la otra, siempre ha sido mía, y el Rembrandt por el que vendiste a la abuela. No soy muy codiciosa, sólo unos recuerdos y algo de dinero. 

    —Y, ¿Eva? —intervino un cauteloso Manuel— La libertad de Eva también. ¿No? 

    —Si, ¡claro! Y que dejes en libertad a Eva… aunque debo decirte que, en este trato, es la parte del trueque que menor valor tiene para mi… Sinceramente vale lo mismo viva que muerta, pero ya que estamos pidiendo, pues viva mejor. 

    Arráiz se echó a reír. 

    —¡Bravo! Una verdadera Boissieu. Casi a mi altura, pero deberías haber calculado mejor tus puntos débiles. Voy a levantarme de la mesa, salir por la puerta y nunca más me verás a mí, ni a tu amiga, ni el dinero ni la moneda… —y mientras decía esto, con la misma presteza que Nadine había cruzado las piernas para sentarse, las descruzó y sacó del bolso unas esposas que puso sobre la muñeca de Arráiz y sobre la suya propia.  

    —No abuelito, no, juntos hasta que yo te diga… y no creo que te interese gritar ni forcejear… seguro que vendría la policía y yo les indicaría dónde encontrar la bonita grabación y la jeringuilla… 

    Arráiz estiró ligeramente del brazo al ver que su muñeca estaba esposada a la de su nieta. Realmente era él quien no había medido bien sus debilidades, y dada la situación, no podía permitirse llamar la atención. 

    Nadine miró a Manuel y a Cristóbal. Sonrió y continuó hablando con Jerome de Boissieu. 

    —Seguro que tienes algún escondite donde guardas dinero, joyas… Dile a este —dijo Nadine señalando a Cristóbal—, la combinación de la caja fuerte... o no, mejor yo misma se la diré. Seguro que eres tan tonto que has vuelto a poner la misma. Que lleve una bolsa de deportes negra, llena con cincuenta millones de pesetas, a la taquilla que abre esa llave, junto con el Rembrandt y las dos monedas. Sí, y que suelte a Eva. Tú y yo esperaremos en una habitación de este bonito hotel a que recibamos dos llamadas en mi móvil. Una de Manuel —y lo miró buscando ver si entendía la situación—, constatando que Eva esté a salvo, y otra de alguien que me confirmará que han dejado la bolsa en la taquilla. Después de las llamadas saldremos a dar un paseo, y al llegar a la plaza, te soltaré las esposas y te marcharás para no verme más ¿Estamos todos de acuerdo? 

    Jerome de Boissieu confiaba plenamente en su pupilo Cristóbal. Lo miró y sonrió ligeramente, algo casi imperceptible. Se entendieron de inmediato. Asintió con la cabeza y le dijo a Cristóbal: 

    —Vete, suelta a la chica y llena la bolsa con lo que ha pedio. Luego acudes a la estación y dejas la bolsa en la taquilla.  

    Cristóbal asintió. Haría exactamente lo que le había pedido, pero nunca permitiría que nadie se llevara el contenido de la taquilla sin que él mismo lo recuperara poco después. Fuera quien fuese quien recogiera el contenido de la taquilla, no llegaría a la noche vivo. 

    Cristóbal no tenía por qué preocuparse de Boissieu. Sabía cuidarse solo y estaba seguro de que la chica no saldría viva del hotel. 

    —Manuel —dijo Nadine—, vete a buscar a Teo. Cuando Eva confirme que está a salvo, me llamas a este número —y le dio un papelito con algo escrito—. Vete ya. 

    Cristóbal y Manuel, se levantaron casi a la vez. Salieron por la puerta del bar bajo la atenta mirada de Nadine y de Jerome de Boissieu. 

      

      

    —Y aquí estoy —dijo Manuel a todo su público que había permanecido en absoluto silencio durante su narración.  

    —Pero, Eva ya está aquí… y no la ha soltado Cristóbal. ¿Qué pasará cuando llegue Cristóbal y vea que no está? ¡Llamará a Boissieu y se lo contará y Nadine estará en peligro! —Teo paseaba por la habitación dejando mostrar algo más que preocupación. 

    —En la vieja alquería estarán esperando a Cristóbal —Arturo se levantó de la silla—. Voy a avisar de que estará a punto de llegar. Deben dejarle recoger las cosas. Tal vez llame a Boissieu o tal vez no… y no sabemos si Nadine le dejará atender el teléfono o recibirá la llamada ella misma... Debemos confiar en que recoja el dinero y lo lleve a la taquilla. Le seguiremos. Si va a la estación, una vez deje la bolsa lo detendremos. Pero, por si no acude a la cita, y al no encontrar a Eva en la casa tratara de huir, mandaré algunos agentes de paisano al hotel e intervendrán de inmediato. Manuel, tú deberás llamar tal como te ha pedido Nadine… espera cuarenta minutos y llama.  

    —Cuando no encuentre a Eva ni al otro hombre… ¡Huirá, y no hará la entrega! —Teo seguía muy preocupado. 

    —Tranquilízate Teo —dijo Lucía levantando ligeramente la voz—, Eva está con nosotros y … —Teo no la dejó terminar. 

    —¡No lo entendéis! Ese loco tratará de salirse con la suya ¡Yo no sabía, que se iba a quedar a solas con él! 

    —¿Tú no sabías? —intervino Arturo—. ¿Qué quieres decir? 

    —Teo sudaba, se apretaba las manos y finalmente les dijo. 

    —Yo, yo he ayudado a Nadine a encontrarse con Boissieu, Arráiz como le conocéis vosotros.  

    —Tendrás que explicarte —Lucía ladeó la cabeza y se quedó esperando una explicación. 

    Teo miró a Eva y le indicó que se sentará. 

    —Hace más de veinte años que yo encontré dos de esas monedas. Fue el verano del 79. La tercera, por si no lo sabíais —dijo mirando a Marian y Arturo—, la encontró Lucía en el mismo lugar que yo. Una, se la regalé a Nadine. Fue el verano que la conocimos —Teo miraba a Eva de forma suplicante. Sin decirlo pedía perdón—, la otra… se la regalé a Lucía. 

    —Si, lo recuerdo. La encontraste estando conmigo —dijo Eva que inmediatamente había comprendido que, lo que para ella fue el amor de su adolescencia, para él había sido simplemente uno más de aquel verano—, pero se la regalaste a Lucía, no a mí… 

    —Sí, cuando le entregué la primera moneda a Nadine, nunca pensé en que fuera un pago, pero al parecer, su abuelo el señor Boissieu lo interpretó así y quiso darle a Nadine una lección de vida... Supe lo que pasó al poco tiempo, en cuanto Nadine regresó a España a final de septiembre. Entonces, me contó lo ocurrido en Paris con su familia y yo no me atreví a regalarte la otra moneda a ti —dijo mirando a Eva.  

    Marian parecía entre divertida y desconcertada al conocer de primera mano la reveladora historia entre Teo y las mujeres —Qué calladito se lo tenía—.  

    Arturo estaba indignado, Eva, su amor de toda la vida, había perdido su virginidad con Teo y no fue más que una más aquel verano. 

    Se quedaron callados, el silencio casi podía escucharse. Teo continuó. 

    —Nadine me contó la verdad, no sólo lo de que su abuelo murió en un accidente de coche y pocos días después su abuela de un paro cardiaco, tal como nos dijeron entonces. Me contó toda la historia. Quizá soy la única persona que la conoce tal como ocurrió. Sabía que tenía la grabación y le pedí que fuera a la policía, pero ella me dijo que con 16 años no le harían caso y que insistirían en que, aunque hubiera asesinado a su abuela, tras el accidente de coche mortal, ya no habría nada que hacer. Ella insistía en que su abuelo vivía, y durante mucho tiempo, yo pensé que sólo era una forma de mantener la esperanza de que podía hacer algo en todo aquel desastre. No sé, creí que dejarla pensar que podría vengarse de él, la mantendría viva. Yo tenía recién cumplidos los 17 y me dejé convencer llevado en gran parte por el sentimiento de culpa. La moneda se la había regalado yo. Como veis, yo conocía el paradero de dos de esas monedas. Una la tenía Boissieu y la otra, Lucía. Hace años, cuando Rubén encontró la moneda en la vitrina y vino a devolverla, comprobé que era la que regalé a Lucía y yo le hablé de la posibilidad de que hubiera otra, esperando noticias de la moneda en manos del viejo. Él habló de una moneda que se subastó hacía poco tiempo… Supuse erróneamente que esa moneda era la de Boissieu, nunca pensé que era Lucía la que la puso en venta, y mucho menos, que existía esa tercera moneda. Avisé a Nadine para que estuviera alerta. Boissieu estaba moviendo ficha. La muerte de Carlos me pareció sospechosa, aquello era raro, así que, revisé su piso y encontré una carta dirigida a Cristóbal con un remitente extraño. Un tal Arráiz. Pero el sello del sobre era de Francia y el texto hacía mención a dos monedas en España. Tenía que ser Boissieu. Cuando Nadine llegó, yo ya la esperaba. Aunque no imaginaba que viniera con Manuel, y mucho menos, que este fuera el depositario de la moneda de Lucía. Por supuesto, nunca me imaginé que retendrían a Eva ni que la propia Nadine iría al intercambio. Se me fue de las manos… 

    —Está bien —dijo Arturo que había llenado su block de notas—, voy al hotel. Los refuerzos ya habrán llegado allí. En la alquería dejarán que Cristóbal recoja las cosas. Supongo que cuando vea que en la casa no están ni Eva ni el hombrecillo cocinero… tal vez tengamos que intervenir antes, pero vamos a intentar que el plan de Nadine llegue hasta el final. Es lo mejor. 

    —¡Por qué no detienes ya a Cristóbal? Y, ¡al viejo! ¿Por qué no entráis ya en el hotel y sacáis a Nadine y a Boissieu! Ya no tienen a Eva, ya no hay peligro, salvo para Nadine. Está sola con un psicópata. ¡Tienes que hacer algo! 

    —Teo, cálmate. Es ella la que ha montado este embrollo —Arturo apostilló.  

    Todos lo miraron con curiosidad, parecía no importarle que Nadine estuviera en peligro. Con semblante serio continuó. 

    —¡Piensa! Puedo acusar al viejo de secuestro, pero no podré acusarlo de asesinato si Nadine no me entrega las pruebas. ¿Crees que lo hará si sabe que no recibirá su recompensa? Después de todo este tiempo, ¿se conformará con una sentencia para el viejo de un par de años por retención indebida? No, ella saldrá limpia de esto y volverá a intentar extorsionar a su abuelo en cuanto quede libre. Él viejo es un asesino, un ladrón y un secuestrador, Cristóbal un ser despreciable… No, quiero pillarlos a todos con las manos en la masa —parecía que Arturo lo tenía muy bien pensado—. Necesito que el cómplice de Nadine recoja el paquete, que haga la llamada, y entonces, podré acusarla de extorsión y robo… o hacer un trato con ella a cambio de la entrega de las pruebas de asesinato que tiene desde hace años. 

    Lucía se quedó perpleja. Acababa de ver al verdadero Arturo. Inclemente, calculador... 

   






 
    Genio y figura 

      

    Domingo 27 de mayo 

      

      

      

     

    Cristóbal salió del hotel y se sentó en su coche. Se encendió un cigarrillo y llamó por teléfono a Evaristo. Podría necesitarlo para coger a quien fuera que se llevara la bolsa con el dinero de la taquilla. Nunca estaba de más tener dos hábiles manos para estos menesteres.  

    El teléfono daba señal, pero nadie cogía la línea. Volvió a llamar —Este idiota… ¿Dónde estará? —se encogió de hombros y marcó el número de Samuel. No era probable que Evaristo hubiera acudido a la casa, pero tal vez… Nadie contestó. Cristóbal comenzó a inquietarse. —¿Nadie en la casa? No es posible. Samuel tiene órdenes de mantenerse junto a la chica hasta que volvamos—. Volvió a llamar. Nadie. Arrancó el coche y puso dirección a la alquería. No entraría por donde siempre. Daría la vuelta y aparcaría lejos. No le gustaba que nadie contestara al teléfono… y Evaristo tampoco daba señales de vida. Algo iba mal. 

    A casi quinientos metros de la casa, dejó el coche en un arcén. Se puso las gafas de sol y fue caminando campo a través en dirección a la alquería. No vio nada sospechoso. Como siempre, todo tranquilo, sólo algún vecino caminando por los senderos adyacentes. Un chico joven que paseaba un pastor alemán y, poco más. 

    Al llegar a la puerta, la vio cerrada como siempre. Entró con cautela y comenzó a llamar a Samuel. Nadie contestaba, el silencio era absoluto. Sacó su arma y recorrió toda la casa. 

    Al llegar a la cocina, vio la sangre en el suelo y la comida a medio preparar. Se quedó inmóvil, pensando. Despacio, casi sin hacer ruido, fue a la habitación donde la chica estaba encerrada. La encontró abierta, sin signos de violencia, parecía que habían abierto desde fuera, no estaba forzada. No entendía bien la situación. Todo lo demás estaba en orden. Volvió a quedarse parado y trató de pensar con más lucidez. 

    La única explicación que encontró, fue que Samuel hubiera sacado a la chica para algo, pensó —Tal vez la llevó a la cocina para comer y ella le hirió con un cuchillo…—sabía que era poco probable que le hubiera quitado la escopeta. —Tuvo que ser con un cuchillo ¿Dónde estarán? — No había nadie en la casa. Volvió a mirar la sangre de la cocina. Había bastante. —Si el herido es Samuel, seguro que la chica, arrepentida, lo habrá llevado a un hospital. Esta gente “buena” es así de estúpida, primero tratan de matarte y luego se arrepienten y lo dan todo por salvarte—. La versión opuesta era imposible. Si la sangre era de la chica, tenía la certeza de que Samuel la hubiera vuelto a encerrar, aunque se estuviera desangrando…la sangre seguro que era de Samuel. 

    Si habían ido al hospital, la policía no tardaría en llegar —Aquí no hay nadie, no pidieron auxilio, salieron por su propio pie. Tal vez, Samuel le haya ocultado que en la casa hay teléfono. No es fácil encontrarlo, está en el piso de arriba…  

    Fue a la biblioteca y abrió la gran caja fuerte tras un panel de libros falso. Cogió una de las dos grandes bolsas de basura negras que había bajado de su coche y se dispuso a llenarlas —Hay que ver lo bien que van estas bolsas para todo, igual metes un fiambre que una fortuna—. Con una frialdad pasmosa, metió las manos en la caja fuerte y sacó una bolsita de seda que contenía las monedas, las introdujo en la gran bolsa negra. Añadió varios fajos de billetes, tal vez cincuenta millones de pesetas en billetes de cinco mil y, un pequeño portafolios que contenía un Rembrandt envuelto en fieltro de color azul. 

    Cerró la bolsa con un nudo. —Una bolsa de deportes negra… ya le vale—. Comenzó a llenar el segundo fardo con el resto del contenido. Una pequeña cajita, más dinero, y otro saquito de seda que contenía diamantes. Finalmente cogió tres lingotes de oro que se encontraban al fondo y tras meterlos en la bolsa, la cerró con otro nudo. 

    Con ambas bolsas, una en cada mano, y los brazos a los lados como un espantapájaros sin vida, se quedó mirando la vitrina —No me lo perdonará si no me llevo esas cosas —. Se acercó al sofá, cogió uno de los cojines y sacó el relleno del almohadón. La funda la utilizó para meter los objetos de la vitrina. Fue caminando hasta el coche, dónde llenó el maletero con las dos bolsas de plástico, la funda del cojín y con tres cuadros que descolgó de las paredes; una tablilla pintada y firmada por Pinazo y dos acuarelas firmadas por Francisco Mir, últimas adquisiciones de Arráiz en Valencia. Las partidas de póquer habían ido bien. 

    Una vez sentado en el coche, volvió a llamar a Evaristo. Nada. Arrancó el coche y esta vez eligió salir por la autovía. Quería comprobar si alguien le seguía, así que, utilizó su estrategia preferida. 

    Una vez recorrido el primer kilómetro, se puso a 120 por el carril de la izquierda y sin previo aviso, comenzó a bajar la velocidad hasta quedarse a 60 kilómetros por hora. Eso provocó un gran atasco detrás de él y que los coches le adelantaran por la derecha. Tras tres o cuatro kilómetros así, volvió a acelerar y tomó repentinamente una salida cruzando casi en diagonal la autovía. En cuanto tomó la curva, volvió a frenar bruscamente y paró en el arcén. Los coches pitaban, los conductores hacían gestos y proferían insultos de toda índole. Dejó que le adelantara todo el tráfico que venía por detrás durante casi cuatro minutos. Si alguien le seguía, tenía que haber pasado de largo. Se fumó un cigarrillo, volvió a la autovía y entró en la capital del Turia. Se detuvo en la vía de servicio a la altura del bar Los Bestias. Desde allí llamó al teléfono de Arráiz.  

    —Lo tengo —dijo muy despacio—. Todo. 

    Nadine estaba al otro lado de la línea. 

    —De acuerdo, llévalo a la taquilla de la estación del norte. ¿Ya has soltado a la chica? Espero las dos llamadas. 

    —Quiero hablar con Arráiz —Cristóbal no creyó oportuno mencionarle que la chica ya no estaba en la casa cuando él llegó. 

    —Boissieu, ese es su nombre, Jerome de Boissieu. 

    —No me importa cómo quieras llamarlo tú. Quiero hablar con él. 

    —No, hasta que no reciba las dos llamadas, nada. 

    A Cristóbal le extrañó que Arráiz no se hubiera deshecho ya de su nieta y de que no cogiera el teléfono él personalmente —Tal vez el que sea su nieta lo haya ablandado y aún no la ha quitado de en medio... No, se estará divirtiendo un poco, Arráiz no se conmueve con nada —así que, insistió. 

    —Oye guapa, si no hablo con él, no continúo con el trabajo. 

    —Como quieras. Si no recibo la llamada de la chica y de mi colaborador diciéndome que has dejado la bolsa, no soltaré a Boissieu. Nos vamos a la comisaría. ¿Recuerdas qué es lo que yo tengo que él quiere? —y colgó el teléfono sin esperar respuesta. 

    Cristóbal contrariado apretó los dientes —¡Diantre con la muñequita! Me lo va a pagar muy caro cuando la coja—. Y puso el coche en marcha en dirección a la estación del norte. Estaba ligeramente alterado, sabía que Nadine no recibiría la llamada de Eva, a la que ya suponía en algún hospital con Samuel y a la policía llegando a la alquería, pero, si Nadine recibía la llamada de su cómplice confirmando la entrega en la taquilla, el viejo tendría tiempo para llevar a cabo su maniobra, fuera la que fuese, al fin y al cabo, ella misma reconoció que Eva le importaba un bledo. Al pensar en Arráiz se tranquilizó —Sabe apañárselas solo. Tal vez, ahora mismo esté liquidando a su nieta. 

      

    …… 

      

    —Jefe, lo hemos perdido en la A7. Ha hecho una maniobra muy extraña y lo hemos tenido que adelantar para que no viera que lo seguíamos —Josep, de copiloto en un coche policial de incognito hablaba con Arturo que ya estaba en el hall de entrada del hotel Palacio Vallier. 

    —Pues id directos a la estación del norte. Es el único sitio dónde ahora podemos buscar. Esperemos que vaya a dejar la bolsa en las taquillas. No quiero que vea a nadie hasta que no haya soltado el paquete. Alguien tiene que llamar confirmando la entrega —Arturo mantenía el teléfono con una mano mientras con la otra bebía un café.  

    Le preocupaba que Cristóbal ya hubiera llamado a Arráiz y le hubiese contado que la chica y el labriego no estaban —¿Qué nuevas órdenes tendrá Cristóbal? —. Desconocía que éste, no había hablado con Arráiz y, por tanto, que no sabía nada de la intervención policial que estaba en marcha. Eva tenía órdenes de llamar en unos veinte minutos al número de teléfono que habían entregado a Manuel diciéndole a Nadine que estaba libre, pero la pérdida del rastro de Cristóbal lo complicaba todo. Si no actuaban ya, Nadine podría estar en verdadero peligro.  

    Para no dejar la situación sin plan “B”, Arturo había indagado sobre en qué habitación se alojaba Nadine. No había ninguna Boissieu alojada en el hotel. Tampoco se había identificado como Bousette, su apellido de casada, pero no fue difícil localizarla con la descripción física y su acento francés tan peculiar. Según la recepcionista, había subido con un hombre muy mayor y ninguno de los dos había vuelto a salir. Estaban en la habitación 310.  

    Optó por seguir esperando… cuando Eva hiciera la llamada, tal vez sabría en qué punto se encontraban.  

    Aquellos veinte minutos se hicieron eternos, pero finalmente llegó la ansiada respuesta. 

    —Arturo, soy Teo.  

    —Dime, ¿qué ha pasado? ¿Qué ha dicho Nadine? ¿Han hablado con Cristóbal? ¿Qué sabes? 

    —Nada. No coge el teléfono. Llevamos llamando casi cinco minutos y no responde nadie… Eso no pueden ser buenas noticias. Tal vez, el viejo se ha escapado y le haya hecho algo a Nadine. Por favor, no lo alargues más, ve a por ella… 

    —Lo comprobaremos ahora mismo. Ninguno ha salido del hotel. Siguen en la habitación. 

    En el momento que decía estas palabras, un policía de paisano sentado en el hall a pocos metros de Arturo se levantaba y le hacía una señal. El significado era inequívoco. La bolsa había sido entregada en la taquilla, uno de los policías en la estación lo confirmaba en ese momento. 

    Arturo colgó el teléfono sin despedirse. Se acercó a su compañero y comenzó a dar órdenes claras y concisas. 

    —Bajo ningún concepto pueden perder de vista a Cristóbal. En cuanto tengan ocasión, que lo detengan. Prudencia, seguro que va armado. No quiero un tiroteo en mitad de la estación de trenes. Que alguien se quede controlando la taquilla. Sea quien sea el que se acerque a abrirla, lo detenéis y lo lleváis a comisaría. Con bolsa incluida. Caben todas las posibilidades, Arráiz, Nadine o un cómplice que no conozcamos —continuó hablando mientras comprobaba su arma—. ¡Atentos! Quiero dos hombres conmigo, subiremos en el ascensor. Otros dos por las escaleras, comprobando piso por piso hasta llegar a la tercera planta. Dos más en la puerta principal y otros dos a la puerta de entrada de mercancías. ¡Vamos ya! La chica tal vez esté en peligro. 

   






 
    Familia no muy bien avenida 

      

    Domingo 27 de mayo 

      

      

      

     

    La escena le pareció increíble.  

    Cuando llegaron al tercer piso, se acercaron despacio a la puerta de la habitación. No se escuchaba nada. Con la llave que obtuvieron en recepción, abrieron la puerta y ninguno supo qué hacer durante varios segundos. 

    Al entrar, se veía al fondo uno de los laterales de la cama, el cabecero a la derecha. El lecho, adornado con un dosel de madera y latón, no tenía cortinas. Tan sólo el magnífico cabecero con un diseño de palmas en dorado que adornaba la estructura sobria y elegante. Las sábanas de un blanco níveo, perfectamente estiradas sobre un mullido colchón, rompían la perfección con las arrugas que el cuerpo obligaba con su presión.   

    Estaba boca arriba, con las manos sobre el pecho, con una expresión angelical y los ojos cerrados. No se movió al entrar ellos. Ni siquiera cuando se acercaron.  

    Arturo lentamente llegó hasta la esbelta figura y con mucha suavidad tocó con los dedos su cuello para tomarle el pulso. 

    La escena era peculiar, hasta le habían colocado un pañuelo para sujetarle el mentón alrededor de la cabeza para que no abriera la boca. Un bonito detalle en una funeraria para preparar un cuerpo para su posterior exposición, pero allí, era algo macabro. 

    Los otros dos policías se movían despacio por la habitación buscando al segundo ocupante. 

    No había nadie más. Tan sólo el cadáver tumbado en la cama como si hubiera tenido una plácida muerte. 

    —Jefe, no hay nadie más en la habitación.  

    —No es posible, ¡buscar hasta en el armario! —dijo Arturo mirando el cadáver como si estuviera colocado para un velatorio.  

    —No hay nadie, seguro… 

    —¡Buscad en el balcón! 

    —No hay balcón y desde la ventana no puede haber saltado. Es un tercer piso. 

    —Habrá bajado por la escalera mientras subíamos. Id a ver. 

    Pocos segundos después hacían su aparición en la estancia los policías que habían subido por la escalera.  

    —Nadie ha bajado por la escalera en todo este tiempo. Lo hubiéramos visto.  

    Arturo no entendía cómo se les había podido escapar Nadine y menos aún, qué había pasado. El cuerpo de Arráiz yacía plácidamente sobre la cama. La habitación perfectamente ordenada, ningún rastro de forcejeo o violencia. Trató de entender que podría haber pasado —Le habrá dado un ataque al viejo y ella lo ha colocado así antes de salir… claro es su abuelo, lo ha hecho con mimo. Seguramente se sentirá culpable si el viejo se ha muerto del susto… pero ¿por dónde ha salido? —. En pocos minutos llegaba el forense que confirmaba lo que ya sabían; Arráiz estaba muerto, no había signos de violencia de ningún tipo. Parecía muerte natural, tal vez un paro cardiaco. 

    Esperaba noticias de la estación, de momento nada.  

      

    …… 

      

    Cristóbal había salido al aparcamiento a recoger su coche. Sentado en el capó, un policía vestido de paisano hizo ademán de pedir disculpas al ver acercarse al propietario del vehículo y se alejó despacio.  

    Cristóbal continuó hacia su coche y metió la mano en el bolsillo para sacar las llaves. Sacó algo más. Se situó junto a la puerta del vehículo y antes de abrirla se volvió bruscamente y disparó al policía que se había levantado del capó y que en ese instante ya le apuntaba con su arma reglamentaria. 

    Un cruce de balas que no impactaron en nadie pero que hicieron salir de su escondite a media docena de policías estratégicamente camuflados. 

    Cristóbal se agachó y abrió la puerta desde su posición en cuclillas. De esa forma se protegió con la puerta de su coche y con el vehículo aparcado junto al suyo. Detrás, el vallado de la estación cerraba el espacio desde el que se protegía. Ese era el único ángulo que quedaba a su espalda y daba directamente al muro y la calle donde transitaba la gente, entre un paso de peatones y dos farolas. 

    Nadie disparaba. Los agentes trataban de recolocarse buscando un punto desde el que obligar a Cristóbal a salir de detrás del coche.  

    —¡Alto! ¡Sal con las manos donde podamos verlas! 

    Cristóbal no tenía ninguna intención de salir sin pelear. Si conseguía subir al coche y arrancarlo, los podría perder fácilmente entre el intenso tráfico de la zona, o al menos eso creía. 

    Vio a un policía salir de detrás de una furgoneta y no dudó en disparar. Le hirió en una pierna y cayó al suelo. Recibió contestación desde detrás de un vehículo azul aparcado en la fila opuesta. La puerta del coche le protegía, pero tenía poca visibilidad. 

    La gente en la calle comenzó a gritar y correr. Dentro de la estación, comenzó a cundir el desconcierto. La policía trataba de apartar a los transeúntes y evitar que los recién llegados en el Intercity de las 15,30 horas salieran de la estación. 

    Empezaron a llegar taxis desde todos los puntos a la espera de clientes, y un caos de gritos, carreras, disparos y pánico se apoderó de la situación. 

    Sin que Cristóbal lo percibiera, un hombre con aspecto desgarbado, vestido con vaqueros y chaqueta gris de punto, tipo “hecha por mamá”, cruzaba el paso de peatones de la calle que conducía al vallado exterior del aparcamiento de la estación. Todos corrían en dirección contraria, alejándose, mientras éste se acercaba despacio como si aquello no fuera con él. A pocos metros del vallado, de un metro de altura aproximadamente y que continuaba otros dos de un bonito enrejado de hierro colado pintado en verde, se agachó y se acercó hasta el murete a cuatro patas. Una vez allí sentado, respiró hondo, empuñó su arma y se levantó tan rápido como pudo. Apuntó a Cristóbal a través de los barrotes del enrejado y gritó. 

    —¡No te muevas y suelta el arma! 

    Cristóbal lo escuchó a su espalda y valoró la opción de volverse y disparar a su oponente. Lo tuvo claro al instante, era imposible, al menor movimiento le dispararían a él. La decisión estaba clara.  

    Se giró tan rápido como pudo, y esperó el disparo de frente. Recibió un impacto no sin antes apretar el gatillo de su pistola. Caía al suelo y escuchaba el sonido hueco del impacto de la bala que salía de su arma sobre una de las dos farolas. Ni siquiera había tenido la oportunidad de apuntar bien.  

    Quedó sentado en el suelo, apoyado en la puerta de su coche. Tenía sangre en el pecho, el dolor era insoportable, miró hacia adelante y lo último que vio fue un estanco y un comercio chino. Luego volvió a escuchar cómo le daban el alto. 

      

    Muy despacio y con cautela, dos policías armados se acercaban desde ambos lados del coche. En la calle el tipo de la chaqueta gris se había vuelto a agachar. Desde dentro de la estación le decían. 

    —¡Mantente dónde estás! Vamos a comprobar si está vivo. 

    Uno de los agentes llegó hasta la puerta abierta del coche y al ver que nadie contestaba disparando se inclinó y miró por encima de la puerta para comprobar que el cuerpo de Cristóbal seguía yaciendo inmóvil, tal vez muerto. 

    Para su sorpresa, no había nadie tras la puerta. El hueco entre los dos coches estaba vacío. Sólo una mancha de sangre no muy grande. 

    —¡No está! Le hemos dado, hay sangre, pero no está. 

    Como si se tratara de la salida de un hormiguero en el que entra agua, comenzaron a salir agentes de detrás de los coches y desde rincones insospechados. Todos se acercaban al coche de Cristóbal, incrédulos de que no hubiera nadie.  

    Alguien gritó. 

    —¡Que no salga nadie de la estación! ¡Comprobad uno por uno! No puede estar lejos. 

    Y efectivamente, Cristóbal no estaba lejos. Tras recibir el impacto de bala, quedó sentado en el suelo, y desde esa posición, se tumbó boca arriba. Entonces vio su salida. Rodó sobre sí mismo metiéndose debajo del coche y después debajo de otro y así tres más. Los coches estaban aparcados muy juntos unos de otros y para verlo rodar había que mirar en esa dirección. Todas las miradas estaban en la puerta abierta de su coche. Tuvo suerte y se incorporó aprovechando un vehículo desde dónde dos peatones salían de su escondite de protección. Corrió junto a ellos y los tres entraron en el edificio de la estación. Una vez allí se camufló entre los viajeros del Intercity. Se dirigió al vagón más alejado del andén y recogió una maleta por el camino. Nadie pareció darse cuenta con el barullo y las carreras de todos. Saltó a la vía. Siguió caminando unos metros y se metió en un vagón de carga de un tren que estaba a punto de salir en dirección a Albacete. Sangraba, aunque no mucho. La bala entró y salió de forma limpia. Había sido superficial, debajo del hombro. Se levantó la camisa y vio la herida —No me moriré de esto —pensó mientras usaba una manga de la camisa para hacerse un vendaje. 

      

    …… 

      

    —Hemos perdido a Cristóbal. Está herido y el tiroteo ha sido inevitable. Pero no sabemos dónde se ha metido. Estamos revolviendo la estación de arriba a abajo. 

    —¿Alguna baja? —dijo Arturo que se dirigía a comisaría—. ¿Alguno de los nuestros? 

    —No, sólo un compañero herido en una pierna.  

    —Bien, levantad hasta la última piedra. Lo quiero encerrado antes de esta noche. ¿Qué hay de la taquilla? ¿Ha llegado alguien? 

    —Nadie por el momento. Seguimos vigilando. Ni siquiera durante el tiroteo. Un agente se quedó a la espera. También tenemos la cámara de seguridad enfocada hacia allí. Ni una sombra se ha acercado a recoger el paquete. 

    —Está bien. Llegue quien llegue, lo traéis a la comisaría. Si es ella perfecto. Si no lo es, será la única persona que podrá ayudarnos a encontrarla. 

      

    …… 

      

    Todos estaban sentados alrededor de una amplia mesa en la comisaría. A pesar de la alta temperatura exterior, la sala estaba aclimatada de forma que se sentían cómodos. Se miraban unos a otros mientras esperaban a Arturo. 

    Eva había tomado un té que la reconfortó, y ahora, más tranquila, se preguntaba si había estado haciendo el tonto toda su vida. Tras los acontecimientos, se había dado cuenta de que realmente estaba enamorada de Teo. Todos estos años sin dejar ver sus sentimientos con claridad pensando que él era homosexual, y resulta que era un ligón de tres al cuarto y que ella no había sido más que un flirteo de verano. Se llevó las manos a la cara, apoyó los codos en la mesa y puso la vista fija en ningún punto. 

    Lucía estaba muy cansada —Unas malditas monedas —se repitió otra vez— ¡Unas malditas monedas han puesto en riesgo mi vida, la de Marian y la de Eva! ¡Cómo ha sido capaz Teo de no decirnos la verdad sobre las monedas y sobre Nadine durante todo este tiempo!  

    Manuel estiraba la espalda. Tendría que hablar con Marian. Sería mejor decirle la verdad sobre Rosarito y su pisito sobre la fábrica —O no, mejor me callo. Dejaré a Rosarito y punto. Realmente no sabe nada… empezamos de cero y no me vuelvo a jugar mi matrimonio. Al fin y al cabo, la adoro. 

    Teo no sabía cómo iba a pedir disculpas a su hermana y a Eva. Eran las dos personas que más quería en el mundo y se había portado mal con ellas. Siempre había sentido culpa por lo que le pasó a Nadine —Si no le hubiera regalado esa moneda …  

      

    Arturo entraba en la estancia en ese momento y pareció leerle la cara. 

    —Aquí no hay culpables… bueno, sí, los hay. Culpables de pura estupidez —dijo mientras movía una silla para sentarse alrededor de la mesa junto a Eva. 

    —Yo no podía imaginarme que ocurriría todo esto. Nadine me dijo que ella controlaba la situación y yo nunca supe negarle nada, yo… 

    —Teo, te sientes culpable y todos estos años has tratado de pagar una deuda que no existía. Lo que le pasó a Nadine no fue por regalarle una moneda, fue por Arráiz o Boissieu, como se llame su abuelo. Antes o después, ese malnacido se la iba a jugar. Se la jugaba a todo el mundo —Lucía, aunque enfadada, trataba de excusar a su hermano de todo lo acontecido. 

    —Bien —intervino Arturo—, la situación es esta. Nadine ha desaparecido. Si la autopsia de Arráiz no dice lo contrario, tuvo una parada cardiaca mientras estaba retenido por Nadine en la habitación del hotel. Tendré que aclarar quien retenía a quien, pero en principio la buscamos por secuestro y extorsión. Cristóbal ha desaparecido durante el tiroteo de la estación del norte y Evaristo do Selva murió anoche en otro tiroteo. El labriego no dice ni una palabra. 

    —Samuel, se llama Samuel —dijo tímidamente Eva—, lo escuché a través de la puerta. 

    —Está bien —continuó Arturo sonriendo y cogiendo suavemente su mano—. ¿Estas más tranquila? —Eva retiró la mano—. Bien, como decía, Samuel no dice nada, pero es cómplice de secuestro y de atacar a un agente con un arma de fuego. No sabemos si hay más implicados, pero Nadine debe confiar en alguien que suponemos le avisó de que Cristóbal dejo el paquete en la taquilla. 

    —Adrien —Teo se puso en pie—. ¡Tiene que ser Adrien! 

    —¿Quién es Adrien? —Arturo no podía creerse que hubiera metido alguien más en aquel turbio asunto—. ¿Alguien me lo explica? 

    —El marido de Nadine. Vino con ella desde Limoges —Manuel levantaba la palma de la mano totalmente extendida como si sostuviera una bandeja mientras replicaba a Arturo. 

    —¿Y cómo iba yo a saber que vino con su marido si cuando llegué al despacho de la calle Caballeros no estaba allí? ¿Es que a nadie se le ocurrió comentar que faltaba alguien? ¿De verdad? —se llevaba una mano a la cabeza y abría los ojos con fuerza al mirarlos a todos—. ¿Algo más que deba saber? 

    —Bueno, es que Adrien se marchó a dar un paseo al ver que Nadine tardaba un poco en volver, para relajarse… —Marian lo decía convencida, dando por sentado que aquello era lo más natural. 

    —¿Y a nadie le extrañó que no volviera? —Arturo resopló y sacó de nuevo su block de notas—. A ver, me lo podéis describir… No, mejor llamo a un dibujante. ¿Es que ninguno piensa que su marido es su cómplice? 

    —Nadine me dijo que Adrien no sabía nada de su vida anterior y que … —intervino Teo. 

    —¡Y tú va, y te lo crees! Menos mal que ninguno os dedicasteis a la investigación criminal… Hay que ver —y, levantándose de la silla se fue a buscar un dibujante para hacer un retrato robot de Adrien. 

    Pasaron un par de horas más en la comisaría antes de que todos regresaran a casa de Teo. Esa noche Manuel y Marian se quedarían a dormir en su casa ... No iba a permitir que se fueran a un hotel. Lucía insistió en quedarse también en la casa, con Eva, así que, finalmente, el anfitrión durmió en el cómodo sofá del salón de su propia casa. 

    Ni ese día ni los siguientes supieron nada de Nadine.  

   






 
    Seguiremos siendo amigos 

      

      

      

     

     

    La taquilla con la bolsa estuvo vigilada día y noche, pero nadie se acercó a recoger el contenido. Al cuarto día, por la mañana, Arturo pidió una orden para que la policía la vaciara y llevara el contenido a la comisaría. 

    Qué gran sorpresa cuando al abrir la taquilla vieron que no había nada dentro. Bueno, sí. Una carta de la baraja española, el Tres de Oros. 

    Tardaron unos minutos en darse cuenta que la taquilla tenía un doble fondo y que la parte de detrás conectaba con los baños de caballeros de la estación. Claro que nadie había abierto la taquilla con la llave, pero sí que lo hicieron retirando un espejo de la pared del servicio y sacando el contenido de la taquilla que comunicaba directamente a través de aquel butrón camuflado. 

      

    …… 

      

    La autopsia de Arráiz no dio nada sospechoso. Muerte por parada cardiaca, dijeron. Un anciano con problemas cardiovasculares que sufrió una isquemia prolongada y como resultado necrosis e infarto de miocardio. 

    Teo, sabía que no había sido así. La descripción de la escena le hizo entender que Nadine asesinó a su abuelo, a sangre fría, seguramente con alguna sustancia que no dejaba rastro. No lo comentó con nadie. Lo guardó en el fondo de su alma como había hecho con aquella terrible historia de una niña a la que le robaron la infancia por una moneda de oro.  

    El peso de los secretos era difícil de llevar, pero asumió que era su deber y que, aunque Nadine había conseguido su venganza, él no había acabado de pagar su deuda. Probablemente ella regresaría a su vida antes o después, pidiéndole algún favor, involucrándolo de nuevo en otro feo asunto. Así era Nadine. 

      

    …… 

      

    Manuel y Marián volvieron a Barcelona una semana después. No hablaron durante el viaje. Ni una palabra.  

    Sin embargo, Manuel no veía a Marian enfadada, estaba simplemente enigmática. El mismo día en que llegaron a Barcelona, Marian salió de compras y Manuel decidió salir también a comprarle una bonita joya para demostrarle su amor y continuar con su vida. Ya volvería a pensar en si debería romper con Rosarito o no. 

    Manuel se la iba a entregar después de la cena. Ese día, el servicio no estaba en casa. 

    Al terminar, Marian se levantó de la mesa sin dar tiempo a Manuel a decir nada. 

    —Me voy a la alcoba. Si necesitas algo de mí, allí estaré. Voy primero a darme un baño —dijo eso y salió mirando a Manuel de refilón. 

    Manuel esperó sentado cinco minutos, la noche era más calurosa de lo habitual y era lógico que quisiera refrescarse. Pensaba en si sería un buen momento para entregarle el bonito broche que le había comprado. Finalmente, decidió que, si ella estaba en la bañera, hasta podría resultar romántico. Se levantó y entró en el dormitorio. Hacía calor, la ventana estaba abierta. 

    Para su sorpresa encontró a Marian tendida en la cama, de lado, con sus prominentes caderas mostrando una pronunciada curva sobre su cintura. Su piel brillaba mojada. Vestía un body de látex negro muy brillante, que dejaba a la vista su pecho sobre unas apretadas cintas. Llevaba un antifaz que le daba un aspecto de gatita mala y unas largas botas de cuero negro hasta las rodillas, con un tacón de aguja sobre el que parecía imposible mantenerse en pie. 

    Sorprendido, se quedó inmóvil. No le disgustaba lo que veía, simplemente la escena lo dejó pasmado. Dejó la boca entreabierta sin darse cuenta. 

    Marian, al verlo, abrió sus piernas y con su mano derecha se acarició el pubis. Se puso de espaldas, y entre las piernas y sus nalgas dejó entrever sus manos trabajando. Tras un par de minutos, se sentó en la cama. Se incorporó ligeramente y dijo. 

    —Acércate querido. Has sido un chico malo y te voy a castigar. 

    Manuel ni rechistó. Se acercó como un corderito manso y se dejó llevar. Ni todas las Rosaritos del mundo podrían igualar la noche de aquel mes de junio de 2001. Acababa de conocer a su mujer, y era mucho mejor de lo que hubiera esperado nunca.  

    Los vecinos del piso de arriba, también con las ventanas abiertas, nunca entendieron qué pasaba. Sabían perfectamente que Manuel era el propietario de una fábrica de celulosa, pero eso no justificaba que durante buena parte de la noche se escuchara a Marian constantemente gritar: “¡Viva el papel higiénico!”. 

   






 
    Nada por aquí, nada por allá 

      

    Domingo 24 de junio 

      

      

      

     

    Sentadas frente al televisor, escuchaban con cierto asombro las noticias del terrible terremoto que había sacudido Perú la noche anterior. Hablaban de más de cien muertos y de un terrible tsunami que azotó posteriormente la costa.  

    Al finalizar las noticias, se quedaron calladas, una especie de tristeza las embargó. 

    —Y ahora qué —preguntó Lucía a Eva. 

    —No te entiendo. 

    —¿Vas a hablar con Teo? 

    —De qué se supone que debería hablar —Eva pareció molesta por la pregunta. 

    —De vosotros. De vuestro amor y vuestro futuro. Yo creo que ya vale de tonterías.  

    —Tienes razón —admitió Eva—. Le amo. Y más de lo que pensaba. Pero él a mí, no. Siempre pensé que fui la única mujer en su vida y lo que yo interpreté como su preferencia por los hombres, me hizo respetar su decisión, por eso, nunca le dije nada. No quería importunarlo. Pero ahora ya sé que no es así. ¡Se acostó con Nadine el mismo verano que conmigo! ¡Vete a saber con cuántas más! ... Tal vez haya una legión de monedas por ahí danzando. ¡Igual hay tantas que no valen ni un pimiento! 

    —Deja de decir sandeces. Él te quiere. Es verdad que es bisexual, pero estoy segura de que, si comienza una relación seria y estable contigo, serás su único amor. 

    —Arturo me ha invitado a cenar. Al parecer, le gusto desde que éramos niños. Le he dicho que sí. No puedo volver a confiar en Teo —Eva dio la conversación por zanjada. Había tomado una decisión. Teo se acabó. Nunca había mantenido relaciones duraderas porque siempre estaba su sombra. Para ella, era inalcanzable, pues creía que era homosexual. Punto final, aquella situación límite le había abierto los ojos. Ya no sería más que un buen amigo. Empezaba una nueva vida y por qué no, Arturo era un buen candidato. 

    —Tu verás —dijo Lucía algo triste—, es tu vida. 

    Seguían viviendo los tres juntos en el piso de la calle Jacinto Benavente. Teo era un magnífico anfitrión y había suficiente espacio para los tres desde que se marcharon Marian y Manuel. Eva no quería estar sola en su piso de la Malvarrosa, aún tenía pesadillas. 

      

    Teo subía en el ascensor. Llevaba una carta en la mano. Iba dirigida a Lucía Garcés. Sacó su teléfono del bolsillo e hizo una llamada. —Ha dado señales de vida. ¿Seguro que no le has contado nada a nadie? ¿Nunca? Bien, pues mantén la boca cerrada y todo irá bien— colgó el teléfono. 

      

    Entró en la casa y encontró a las chicas tomando un gin-tonic frente al gran ventanal. Se acercó a ellas y le entregó el sobre a Lucía con semblante serio. 

    El sobre estaba escrito a mano. La letra era de Nadine. Dentro, una carta y un pequeño sobrecito con un morabetino de oro. Su moneda. 

      

   






 
    Sudáfrica 

    16 de junio de 2001 

      

   Querida Lucía, 

      

    Siento haber desaparecido de forma tan inesperada. Sé por las noticias, que Eva llegó sana y salva a casa. Toda una alegría. 

    Una lástima que mi abuelo muriera tan desafortunadamente y, sobre todo, una pena que no pudiera quedarme para su entierro.  

    Te devuelvo la moneda que me entregaste para hacer el intercambio por Eva. Finalmente, no fue necesario que la transfiriera y ha estado todo este tiempo en mi poder. Nunca pasó por las manos de Boissieu. 

    Las otras dos monedas me las quedo. Una me la arrebataron de niña y la otra te la compró Adrien, aunque nunca lo supiste. Fue él, quien poco después se la vendió a mi abuelo como cebo para que saliera de su escondite. Dado que soy la única nieta de Boissieu, me siento la legítima heredera de esa moneda.  

    Tal vez, en un futuro me ponga en contacto contigo para comprarte la tercera moneda que existe. Sería bonito poseer “Los tres oros de la Taifa de Balansiya”. Por el momento, te dejaré que disfrutes de ella. 

    Dale un fuerte abrazo a tu hermano Teo, de mi parte. Es un buen amigo. Dile que esté tranquilo, sin mi abuelo, ya no necesitaré nada de él. 

    Se feliz, mi niña, la vida es corta y a veces, trae cosas que no esperamos. 

      

    Un fuerte abrazo, 

    Nadine.  

   






 
    Teo no pareció aliviado al leer que no necesitaría nada más de él. Conocía a Nadine —Seguro que volverá a por algo— y, el hecho de que devolviera la moneda que aún era propiedad de Lucía, no significaba nada bueno. No quería romper los lazos. 

    Eva, sin embargo, se sintió muy aliviada con la carta. Había tomado una buena decisión al apartar a Teo de su corazón. —La forma en que habla de mí en la carta, está claro que entre ellos hubo más que una tarde y una moneda—. Reafirmada en sus pensamientos, esa noche durmió con un profundo sueño. 

    Lucía se quedó mirando la moneda. 

    —Teo, no la quiero. 

    —Debes conservarla.  

    —¿Por qué? Sólo trae problemas. 

    —Porque seguro que la necesitaremos algún día. Ojalá se la hubiera quedado Nadine, pero te la ha devuelto. Debes conservarla. 

    Lucía miró de nuevo la pequeña pecunia de oro. Cerró el puño sobre ella y decidió lo que haría con ella.  

      

      

      

   






 
    Epílogo 

      

    Domingo 27 de mayo de 2001 

      

      

      

      

     

    Tal como entraban en la habitación del hotel, Nadine estiró de Boissieu hasta la cama del dormitorio. 

    Sin dejarle hablar sacó de su bolso una pequeña jeringuilla que, por sorpresa, clavo con fuerza en el hombro de su abuelo. Impactó sin hacer ruido y todo el líquido entró en su cuerpo a gran velocidad. 

    —¡Qué haces! —forcejeó Boissieu tratando de empujar a Nadine que cayó sobre la cama. Seguían unidos por las esposas, así que, de Boissieu cayó tras ella. 

    —Viejo estúpido. ¡Que ganas tenía de que llegara este momento! —se incorporó apartando el cuerpo de su abuelo que parecía tener menos fuerza. 

    —¿Qué me has inyectado? ¿Veneno? 

    —No. Qué vulgaridad. Eso ya lo hiciste tú con la abuela. Es simplemente propofol. Tú lo conoces bien. 

    Boissieu, caía en un profundo sueño, todavía podía escuchar a Nadine, pero casi no podía moverse. Pudo ver cómo Nadine soltaba las esposas de sus muñecas y luego quedó totalmente dormido. 

    Lo colocó sobre la cama, boca arriba. Le ató las manos con una cinta blanca suave y ancha para no dejar huellas y los pies con otra. Después, otra cinta aún más ancha, que parecía de raso, suave pero muy fuerte, la pasó alrededor del cuello y el mentón y la ató en el gran cabezal de la cama. La tensó de forma que a Boissieu le costaba respirar y apenas podía moverse. 

    Se sentó en una butaca frente a la cama y llamó por teléfono. 

    —¿Ya estás en la estación? 

    —Sí —contestó Adrien que hacía un par de minutos había entrado en los aseos de caballeros de la estación del norte—, estoy preparado.  

    —Adelante —dijo Nadine—. El matón llegará como mucho en una hora. Manuel ha vuelto con los demás. No creo que llamen a la policía, en cualquier caso, nuestro plan sigue adelante. 

    —No te preocupes. Lo tengo todo bajo control —colgó el teléfono y entrando en uno de los urinarios cerró la puerta y se quedó sentado esperando. 

    Pasada una media hora, Adrien salió de los servicios y se sentó en un banco desde el que se veía el acceso a la taquilla. Esperaba a Cristóbal que debía llenar la taquilla con la bolsa de deporte negra. 

    Vio aparecer una pareja de agentes de paisano —La policía esta avisada, mierda —pensó mientras se ponía las gafas de sol y una gorra de Valencia Fútbol Club que acababa de comprar en una tienda de la estación—. No me conocen, no debería haber problemas —y siguió esperando hasta que vio llegar a Cristóbal. Cuando este abrió la taquilla e introdujo una bolsa negra, él entró en los servicios de caballeros, esperó a quedarse solo y cerró la puerta desde dentro con una pequeña ganzúa que llevaba en un bolsillo. Hizo una pequeña maniobra y atoró la cerradura de la puerta. 

    Se dirigió al espejo, lo levantó y quedó a la vista un gran agujero. Al fondo, una tapa de metal que hacía de fondo para la taquilla. La retiró y sacó la bolsa. Metió todo su contenido en una maleta de mano y tiró la bolsa a la papelera. Colocó de nuevo el espejo. Alguien desde fuera intentaba acceder a los servicios. Se dirigió a la puerta y soltó el gancho que cerraba la puerta. Puso cara de sorpresa y le dijo al hombre que vio al otro lado. 

    —¡Menos mal que usted ha hecho fuerza desde fuera! Creí que me había quedado encerrado. 

    Y salió por la puerta como si nada. Fuera de la estación, cogió un taxi. 

    —Al aeropuerto por favor. 

      

     …… 

      

    Nadine sentada en la cama, esperaba a que Boissieu se despertara. Miraba sus uñas perfectamente pintadas de rojo carmesí. Vio como su abuelo movía los labios ligeramente. Le había inyectado poco propofol —Lo normal es que no tarde mucho en recuperarse—. Y así fue, el tiempo justo para atarlo y preparar lo necesario para el paso siguiente. 

    Se levantó y con un paño humedecido se acercó y le limpió la cara con mucho cuidado. 

    —Abuelo, ¿estás despierto? Haz un esfuerzo, abre los ojos. 

    Boissieu movía la boca como si la tuviera pegajosa. Abrió los ojos. Estaba aturdido. Nadine le acercó una botella de zumo de naranja con una pajita. 

    —Toma, bebe esto, te ayudará a sentirte mejor. 

    —Gracias —pudo decir en un susurro—. ¿Qué es lo que quieres? Ya he aceptado pagar lo que pides. ¿Por qué me has atado de esta forma? Apenas puedo mover la cabeza. 

    Nadine dejó el zumo sobre la mesilla de noche. Cogió el bastón de su abuelo con una mano. Lo había dejado apoyado cuidadosamente junto a la cama. 

    —Siempre me ha parecido precioso tu bastón, con esta empuñadura tan elegante —daba vueltas al báculo como si no lo hubiera visto nunca—. ¿Es el mismo de cuando era niña? Creo recordar que sí…—y, empezó a girar la cabeza de león tallada en ámbar que hacía de empuñadura. Tal como ella esperaba, comenzó a separarse de la vara de madera casi púrpura— Sí, ya veo que sí, es el mismo. Recordaba que se separaba la cabeza del resto y que aquí tiene un escondite secreto —separó ambas piezas y la cabeza se convirtió en el mango de un estilete bien afilado. En el hueco de la caña, un pequeño frasquito se entreveía al separar el puñal—. Sí, también veo que sigues guardando el veneno aquí. ¿Qué utilizas ahora? No creo que sigas siendo tan anticuado como para seguir con batracotoxina. Fue muy cruel por tu parte utilizarla con la abuela. Produce unos estertores terribles, convulsiones y un fuerte dolor abdominal hasta que llega la muerte. Si bien, es cierto que no deja mucha huella en el cuerpo, hay que buscarla y la sospecha de envenenamiento debe ser muy fuerte para que en una autopsia busquen algo así… Ciertamente tiene sus ventajas. 

    Boissieu miraba de refilón a su nieta. Comenzaba a comprender la situación. Ella era una verdadera de Boissieu, tenía poca ética y carecía totalmente de escrúpulos. Cuando él la utilizó para recuperar la moneda, ella se convirtió en un monstruo. Con sólo dieciséis años, comenzó a urdir su venganza y sabía muy bien que, si se parecía lo más mínimo a él, sería cruel y muy peligrosa. 

    Nadine sacó del bolsillo un precioso pañuelo de seda decorado con pájaros verdes y azules. Con calma y como si estuviera colocando las flores de un jarrón en el centro de un salón, lo introdujo en la boca de su abuelo hasta que casi lo hizo desaparecer. 

    —Mira —dijo Nadine acercando el frasquito con veneno a la cara de su abuelo—, está lleno. No lo voy a utilizar contigo. No, el veneno no es lo que te tengo reservado —sonrió y dejó la pequeña ampolla sobre la mesilla—. Primero voy a contarte un cuento. Sé que a ti te gustan. Luego morirás asfixiado. No te ahogaré poniéndote una almohada en la cara. Eso es muy rápido y además deja unas molestas petequias que podrían alertar a la policía. El oxígeno te faltará muy poco a poco, como cuando subes una montaña de gran altura y notas la falta de aliento… esa será la sensación. Cada vez te costará más oxigenar tus músculos y tu cerebro, sentirás mareo, dolor de cabeza un fuerte ardor en los pulmones y se te elevará el ritmo cardiaco. La gracia está, en que la hipoxia será muy lenta, así que, es poco dolorosa, pero provoca una agonía interminable. Me lo enseñó tu amigo, el mismo que te proporcionó la toxina para la abuela. Hay que ver lo que saben en esas tribus colombianas —y mientras decía esto, hacía un torniquete en la cinta de seda que rodeaba el mentón de su abuelo, justo en el centro, con un cuchillo que cogió del bar donde se encontraron. Lo puso entre la sujeción al cabezal y su cuello y le dio una vuelta. Luego sacó del bolsillo unos extraños filtros. Pequeños tapones para los oídos con muchas micro perforaciones. Pero no eran para los oídos. Se acercó a su abuelo y se los introdujo en los orificios nasales—. Bien, como te decía, te voy a contar una historia. Te gustará. 

    Boissieu comenzó a notar falta de aire en sus pulmones, podía respirar, pero tenía que hacer esfuerzo. Estaba asustado por primera vez en su vida. Había encontrado la horma de su zapato. 

    —Hace mucho tiempo —Nadine se acomodó y volvió a mirarse las uñas mientras comenzaba—, una niña que quedó huérfana tuvo que ir a vivir con un desconocido. No, abuelo, no hablo de mi —hizo sonar una carcajada casi muda—, hablo de la tía Emma, aunque tú la conociste poco, por eso te cuento la historia. Abandonada y traicionada por su familia, vivió una vida de penuria y desesperación. Cuando se hizo adulta, se había convertido en una experta. Sí, una experta en odio, venganza y artes para llevarlas a cabo. Tuve la suerte de vivir con ella y fue ella quien me enseñó que, cuando alguien te roba hasta el último ápice de dignidad, lo único que puede mantenerte en pie para vivir, es pensar e imaginar cómo pagarle con la misma moneda. 

    Boissieu seguía haciendo esfuerzos por respirar y al escuchar el relato comenzó a sudar. Nadine se acercó y dio una vuelta más al torniquete sobre su mentón. La cabeza de Boissieu se elevó un poco más. La respiración se volvía más difícil. 

    —Me enseñó que la violencia a veces no es la mejor venganza. “Vamos a ver”, me dijo, “Qué es lo que más te dolió de la traición de tu abuelo ¿Qué te violaran o que te vendieran?”, y dio en el clavo, la humillación no fue que aquel apestoso individuo me tocara y babeara sobre mí, lo peor fue que la persona que más quería en el mundo, me vendiera como a un vulgar objeto de decoración.  

    Así que, aprendí rápido que matarte no era la mejor forma de vengarme de ti. ¡Oh!, por supuesto que me produce placer, pero no va a ser el único ni el mayor. La mejor forma era robarte y hacértelo saber mientras agonizas. Eres un avaro que sólo siente deleite con la posesión de cosas únicas y valiosas, eres un sádico que disfrutas viendo sufrir a los demás, eres un ladrón que coges lo que quieres sin pedir permiso. 

    Nadine dio una vuelta más al torniquete. De Boissieu apenas podía respirar, estaba mareado, sentía ganas de vomitar y se perdía en un estado de incapacidad de control de su propio cuerpo. Ella continuó. 

    —Tu empresa, Gifts Internacional, la de la sede en Barbados. Verás, tengo un amigo que tiene un amigo que… bueno, la he comprado y no la he pagado. Claro, para eso tengo otro amigo que sabe cómo hacer estas cosas. Tu casa en Los Ángeles, sí, estoy enterada de que compraste una bonita mansión allí, bueno, pues tengo otro amigo que ha cambiado el testaferro que figura como propietario, tú mismo lo has hecho ya tres veces, así que, ha sido fácil, sólo tuvimos que conseguir que tu nuevo testaferro fuera mi marido.  

    Nadine se encogió de hombros y vio cómo el color de la cara de su abuelo se volvía ligeramente azulado y cerraba los ojos con frecuencia. 

    —Bien, veo que queda poco. Seré breve. Todas tus obras de arte, tu dinero y por supuesto lo que te pedí a cambio de mi silencio, también será mío. Por último, te robaré algo más. Tu dignidad. Nunca diste señales de que fuera algo importante para ti, pero siendo yo tu nieta, dudo que no sea así. Te encontrarán desnudo y en un cubo de basura, donde debes estar...  

    Boissieu cerró los ojos con fuerza, lo suficiente como para que Nadine se diera cuenta de que lo había entendido. Ella apretó ligeramente el torniquete y en menos de quince segundos el pecho de su abuelo dejo de moverse arriba y abajo. 

    Retiró la cinta de alrededor del mentón. Sacó el pañuelo de su boca y guardó ambas cosas junto con el frasquito de veneno en su bolso. Sacó un pañuelo blanco que puso a su abuelo a modo de mortaja en la cabeza. Eso haría que la ligera marca que había quedado en su cuello por la cinta de raso, se disimulara hasta desaparecer totalmente cuando el rictus llegara al cuerpo inerte. 

    Cortó las cintas de manos y pies y colocó sus manos sobre el pecho. Estiró bien las sábanas de la cama y se fue frente al espejo. Se puso una peluca rubia con flequillo, unas gafas de sol y cambió su vaporoso vestido por unos pantalones vaqueros y una camiseta blanca de tirantes que había en el armario. Dio un último vistazo al dormitorio, cogió el bastón y su bolso y abrió la puerta para salir. Echó una última mirada al cuerpo sin vida y le dijo como si pudiera escucharle.  

    —No abuelo, no. Nunca te hubiera dejado desnudo en un cubo de basura.  

      

    …… 

      

    A esa misma hora, en Barcelona, Rosario seguía sentada frente a la caja de cartón.  

    Al día siguiente de la marcha de Manuel con sus invitados franceses a Valencia, y sin tener noticias suyas, decidió limpiar y arreglar el pisito de amor sobre la fábrica.  

    Tal vez, cuando Manuel regresara, quisiera pasar unos días con ella y debía tenerlo todo preparado. 

    Cambió las sábanas de la cama y limpió a fondo el cuarto de baño. Se aseguró de que había sales aromáticas suficientes y velas de color blanco de las que tanto gustaban a Manuel. 

    Revisó el armario de la alcoba y vio la caja de cartón. Sin duda la reconoció. Era la caja con la que Adrien había vuelto después de su visita a Barcelona aquel viernes por la mañana que se vistió tan elegante. 

    —¡Vaya! —pensó—, tal vez cuando me pidió la caja no se refería a la de caracoles… ¿Sería esta? —y, sin poder evitar su curiosidad la abrió con mucho cuidado para que no se notara su falta. 

    Dentro de la caja una pistola y una bolsita de plástico de color blanco opaco. No se atrevió a tocar el arma. Le dio miedo, pero la bolsita… la abrió con cuidado y encontró dentro de ella un dedo meñique de un pie. Estaba completamente seco. Envuelto en algodón y bolitas de naftalina. Parecía de una momia.  

    Con mucha aprensión dejó el dedo sobre la bolsita y se quedó mirando la caja. En un lateral decía: “petit orteil d'homme inconnu”. 
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